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    A mi familia.


    Por su paciencia conmigo.


    Y, especialmente, a mis tres hijos


    y a mi marido.


    

  


  
    ÍNDICE


    


    Dedicatoria


    ÍNDICE


    PRÓLOGO


    CAPÍTULO I:¿DÓNDE ESTOY?


    CAPÍTULO II: LA TIENDA


    CAPÍTULO III: UNA VISITA INESPERADA


    CAPÍTULO IV: LA ESFINGE


    CAPÍTULO V: EL COLLAR REACCIONA


    CAPÍTULO VI: EL FESTEJO DEL SULTÁN


    CAPÍTULO VII: EL ATAQUE


    CAPÍTULO VIII: EL RETORNO


    CAPÍTULO IX: LA BATALLA DE LOS GENIOS


    CAPÍTULO X: ACORRALANDO AL ENEMIGO


    CAPÍTULO XI: LA DESPEDIDA


    SOBRE LA AUTORA


    


    


    


    

  



  

    



     


     


     


    Pero cuanto te voy a contar a ti y a todos mis honorables invitados no me sucedió, en suma, más porque el destino lo había dispuesto de antemano y porque toda cosa escrita debe acaecer, sin que sea posible rehuirla o evitarla.


     


    Fragmento de Las mil y una noches.


    


    


  



  
    PRÓLOGO


    


    


    La luna resplandecía esa noche más brillante que ningún día. Sus inertes ojos parecían derramar lágrimas de plata, que se deslizaban con lentitud a través de los rayos y acariciaban suavemente la carita del bebé. No olvidaría jamás cómo aquella magnífica mujer miró, por última vez, aquella habitación infantil decorada con todo tipo de lujos: la cunita, con su dosel y los faldones bordados a mano en hilos de oro y plata. Arropó su cuerpecito con las sábanas de algodón y lo contempló arrobada.


    El pequeño dormía plácidamente sin ser consciente de su futuro. La vio sonreír. Se apoyó sobre unos cojines de seda y acunó a su hijo mientras canturreaba una nana tan triste, que te desgarraba el alma al escucharla. Su señor había traído una inmensa alfombra persa en uno de sus viajes. Decorada con peculiares cuerpos geométricos, la usaron para cubrir el frío suelo de mármol blanco sobre el que reposaba ella ahora, entre fuertes sollozos y abrazada a los peluches de su pequeñuelo. Las cortinas danzaban con una suave brisa subiendo y bajando con lentitud, rozaban las contraventanas de madera labradas con sus pequeñas celosías en forma de cerradura. Debió dejarlas abiertas de par en par para sentir el olor dulzón que desprendían los árboles frutales del jardín. Suponía que necesitaba impregnarse de aquellas maravillosas sensaciones para no olvidarlas nunca.


    Con un par de suaves golpes en la puerta, anunció su inminente partida. Ya era la hora acordada y, como su más fiel vasallo, se introdujo con sigilo para no despertar al infante.


    —Mi señora, ¿estáis segura de que hacéis lo correcto? —Sus facciones se arrugaron con preocupación mientras la ayudaba a levantarse.


    —Sí, mi querido amigo. Es lo mejor. No podemos arriesgarnos. ¿Ha preparado mi doncella todo lo que le pedí?


    —Sí, mi señora. Ya hemos preparado una cesta con lo necesario para alimentar y vestir al crío.


    —Entonces partamos antes de que vuestro señor os implore una última vez junto a él.


    La hermosa mujer de delicados rasgos se cubrió con un velo su bonita cabellera y cogió con ternura al pequeño mientras lo envolvía en un diminuto mantón para evitar que despertase de su tranquilo sueño. Iluminó el pasillo vacío con una antorcha, no sin antes asegurarse de que todo estaba despejado según lo previsto. Caminaron en silencio hasta una pequeña estancia decorada con bellos mosaicos y yeso esculpido, el mihrab, lo atravesaron bajo el arco de herradura y se dirigieron a una pared con irregularidades simétricas, calculadas matemáticamente por el gran arquitecto de Bagdad. Palpó con su manaza hasta oír un «clic» y giró un resorte. Pronto una pared de piedra descubrió una puerta oculta que llevaba a un pasadizo. Echaron una última ojeada y desaparecieron en su interior.


    Bajaron las escaleras en un silencio sepulcral, únicamente siguiendo los húmedos muros llenos de telarañas y suelo embarrado, con cuidado de no tropezar con salientes rocosos. El eco les devolvió el sonido de sus pisadas en señal de bienvenida; parecía alegre de contar con la visita de tan extraños visitantes.


    La dama, de vez en cuando, se aseguraba de que el bebé continuara tranquilo. El agua se filtraba con fuerza a través de las paredes y se escuchaba el repiquetear constante de las gotas, que caían con melancolía. Temía que lo despertaran. Debían de estar atravesando el inmenso jardín de rosas y palmeras que rodeaba la fuente principal, llena de nenúfares y peces de colores, y que se nutría de aljibes subterráneos. Sus aguas eran llevadas por la noria a través de todas las canalizaciones que recorrían las tierras y parterres. Estaba muy orgullosa de su pueblo, eran uno de los más avanzados, no solo destacaban en arquitectura y tecnología de la época. Eran grandes viajeros que se aventuraba a conquistar nuevas tierras.


    —Hemos llegado, mi señora.


    Fuera por fin, alcanzaron a ver un cielo aterciopelado repleto de estrellas. Fue agradable poder sentir la fuerza del cosmos después de haber recorrido oscuros túneles bajo tierra durante horas. Una alfombra voladora estaba semiescondida entre unos arbustos cercanos a la puerta de salida. Ambos se sentaron. Aseguró a sus pasajeros y chasqueó los dedos para ponerla en movimiento. Volaron con discreción por el desierto. La madre apretó contra su pecho al pequeño mientras otra lágrima se derramaba, mojando su manita, lo que provocó un débil gimoteo en señal de protesta.


    El camino estaba siendo tranquilo, sin ningún contratiempo. En el fondo, esperaba que algún suceso impidiera su viaje hasta llegar a su destino; sabía lo que eso iba a suponer para ella. Su corazón parecía a punto de estallar de la congoja tan grande que vivía alojada en él desde que tomaran esa decisión. Habían intentado buscar otras alternativas, pero todas suponían peligros para el futuro del bebé; debían sacrificarse por el bien del niño y esa era la única manera.


    Por fin, llegaron hasta una casa a las afueras de una aldea. Había una luz anaranjada en su interior, quizás por las llamas de una fogata. En el exterior habían colgado la señal: una rama de muérdago. La joven bajó con serenidad y trató de mover sus pies, pero se quedó paralizada ante la puerta de entrada.


    —Toma, cógelo. Soy incapaz de entrar. Prefiero no verlo o se me partirá el alma.


    Acercó sus labios rojos como cerezas y besó la coronilla del bebé entre fuertes temblores, jugueteó un rato con su precioso pelo rizado y aspiró su aroma a canela. Luego se lo entregó a su acompañante y se giró de espaldas a la casa. Un escalofrío le recorrió la espalda y le provocó que se arrebujase dentro de su capa.


    —No tenéis porqué hacerlo...


    Pero la dama no le contestó. Le pareció haber escuchado un leve sollozo; era su forma de despedirse. El hombre dio tres toques a la puerta, luego otros dos y luego uno largo. La puerta se abrió y una mujer de mediana edad lo recibió.


    —Tomad, aquí tenéis todo —dijo mientras la entregaba al pequeño junto a la cesta con sus pocas pertenencias.


    —¿Cuándo volveremos a encontrarnos? —preguntó la mujer mirando en dirección a la solitaria figura de la madre.


    —El destino tiene un camino reservado para todos y nunca sabemos cuándo vamos a cruzarnos con él. ¡Qué Alá la bendiga!


    La mujer pareció comprender y cerró despacito la puerta mientras acunaba al chiquitín. El niño comenzó a chillar en señal de protesta. Buscaba desesperado el olor tan familiar de su protectora, que le hacía arrumacos desde su nacimiento, sus latidos rítmicos, sus abrazos… Parecía estar quejándose por tan incomprensible abandono.


    Un camello pacía la paja con tranquilidad en los establos. No se inmutó al verlos; estaba preparado desde hacía horas, exclusivamente para ellos. Como buen soldado, subió con agilidad y cogió a la trémula dama entre sus brazos mientras dirigía su montura hacia las escarpadas dunas del desierto. Ninguno de los dos volvió a echar una última ojeada, siguieron su trayecto sin detenerse mientras se alejaban de los gritos del bebé, que se iban amortiguando con la distancia. La dama exhaló un suspiro de resignación, pero no osó protestar en ningún momento.


    —En cuanto lleguemos a Alejandría, nuestros caminos serán distintos —le comunicó al cabo de un rato.


    —Lo sé. Tengo clara mi misión, no os preocupéis. No pienso fallaros ni a vos ni a vuestro señor —dijo con voz grave y segura.


    El animal iba tranquilo por el desierto, guiado con firmeza. El sol escalaba el cielo esa mañana más rápido que ningún día, calentando la superficie con sus rayos como brasas recién encendidas. Pararon cerca de un pozo para beber agua fresca mientras algunos pastores los miraban con curiosidad. No se detuvieron demasiado para no levantar sospechas: quedaba un largo camino por delante. Se aseguró de que la dama estuviese cómoda. Al mirarla, aparentaba ser tan frágil como el cristal, pero solo quien hubiese tenido el honor de conocerla sabía que, detrás de esa aparente debilidad, escondía un carácter firme y resuelto. Era admirable su porte a pesar de los duros acontecimientos. Estaba seguro de que su vida, a partir de entonces, iba a dar un cambio radical. Sacó dos trozos de pan y queso para la travesía, pero apenas pudieron darle un bocado: un nudo en sus estómagos les hizo rechazar cualquier ingesta de alimento.


    Entre tanta preocupación, la noche se hizo de nuevo. Por fin, entraron a descansar en una posada cercana a Alejandría. Vislumbraron su imponente faro, que se alzaba altivo desde su posición, como escudriñando posibles asaltantes nocturnos de la bella ciudad. No había tiempo que perder. Ambos se acostaron pronto para descansar del viaje, pues al día siguiente no podrían entretenerse en visitar la famosa biblioteca ni dar paseos superfluos contemplando los jardines y casas. No era una visita de placer, sino de rigor.


    La dama, al día siguiente, le confesó que no había podido dormir: su conciencia no se lo permitió. Supo que había dejado atrás una vida que ya nunca recuperaría. No echó de menos perder esa existencia llena de lujos y riquezas; el destino así lo había querido y lo asumió con nobleza, una difícil prueba que le arrebató sus verdaderos tesoros y no fueron precisamente los bienes materiales. Su verdadera riqueza radicó alguna vez en las personas que más amó. La separación de sus seres más queridos la desgarraron por dentro y, producto de ese gran dolor, marchitó su alegría y gozo vivido hasta ahora. Empañaron sus ilusiones y se evaporaron con impotencia de un plumazo. Fruto de esa aflicción, lloró desconsolada al saber que no podría pisar su tumba, ni tan siquiera para despedirle con los honores que correspondía a una persona de su categoría. Era el precio que había de pagar por su sacrificio.


    Su último pensamiento fue para su pequeño, rogó que fuese educado en el amor hacia sus semejantes, con sabiduría y bondad, lejos de la opulencia y las ambiciones humanas. Rezó por él cada noche para que Alá lo guiase por el camino correcto y hallase la verdadera esencia del alma: amor, generosidad y honor. Algún día, su deber para con su pueblo sería defender los derechos de las personas y restablecer el orden y la justicia, y solo un corazón noble sería capaz de ello. No alejó sus pensamientos de ellos en ningún momento. El cansancio debió de vencerla muy de madrugada y fue bendecida con un sueño profundo muy reconfortante. Alá le permitió disfrutar de unos pocos minutos más junto a su esposo mientras acunaba a su bebé en brazos.


    Beeeee, beeeeee


    Los sonidos procedentes del pastoreo interrumpieron su sueño de golpe, sobresaltándola. Inquieta, se vistió rápido y salió a la puerta. Al descubrirlo sentado en actitud pacífica, se relajó. Observaron juntos a los ovinos pastar mientras desayunaban una manzana.


    —Tranquila, aún es pronto. No he querido molestaros, debíais descansar —le dijo mientras observaba las oscuras bolsas que habían aparecido bajo sus hermosos ojos.


    —Os quedo muy agradecida. —No se había dado dar cuenta de su agotamiento físico hasta entonces—. Aquí se separan nuestros caminos, viejo amigo, que Alá te proteja. Espero volverte a ver muy pronto. Reúnete con tus fieles y espera a mi señal. Cuando la profecía se cumpla y tengamos todo listo para reclamar el trono, regresaré —sus palabras retumbaron en su oído.


    Fue la última vez que se vieron. Observó cómo se perdía entre el gentío mientras él regresaba por donde había venido. Habían cumplido la primera parte y ahora quedaba la segunda.


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO I:¿DÓNDE ESTOY?


    


    


    Por la calle, algunos alumnos corrían para alcanzar el colegio antes de que sonara el timbre que anunciaba el inicio de las clases.


    —¡Corre más deprisa, Ayanta, o nos pondrán un negativo! —chilló una jovencita de pelo corto llamada Fátima.


    —Ha sido culpa tuya. ¡Mira qué bajarte en zapatillas de estar por casa! —la recriminó su mejor amiga, que apenas podía seguirla.


    Las dos corrían por los pasillos jadeando por las pesadas mochilas mientras subían a toda prisa los escalones. Por suerte, no eran las últimas y los profesores aún andaban por los pasillos charlando entre ellos. El inicio de curso en el colegio Maravillas estaba resultando como de costumbre. Los primeros días después de vacaciones costaba volver a la rutina y más de un alumno olvidaba sus libros o llegaba tarde.


    ¡Puuuummmm!


    La puerta se abrió de un portazo y Fabián entró en clase, todo sudoroso. Se había dormido en su primer día.


    —Fabián —lo regañó su profesor—. Espero que no empecemos con las faltas de puntualidad.


    —No profesor, lo prometo.


    Y se sentó en su pupitre a la vez que abría el libro por la página que tocaba ese día. Fátima se giró a mirarlo con una sonrisa divertida, al igual que el resto. Cualquier excusa era buena con tal de no seguir las explicaciones aburridas de los profesores. A decir verdad, era una chica más de la clase, ni buena ni mala, simplemente una alumna más. Sin embargo, coincidía con el resto de sus compañeros en que las horas en el colegio se hacían eternas. Comenzó a echar un vistazo al reloj de pared con impaciencia; la preciada hora de salida se hacía esperar. Ayanta se sentaba en el pupitre de al lado, recostada sobre su brazo. Hacía innumerables esfuerzos por no cerrar los párpados mientras el profesor les explicaba la lección. Menos mal que su flequillo era bastante largo y que don Julián apenas podía ver sus ojos; si no, ya habría recibido una amonestación por su parte.


    Pero Fabián, que se sentaba en la cuarta, puso cara de fastidio. Aquello era soporífero; sujetó su cabeza con ambos brazos encima de la mesa y se recostó todo lo que pudo. Como muchos de los chavales de su época, se lo pasaban jugando a la Play hasta muy entrada la noche y ahora pagaba las consecuencias de su vigilia hasta altas horas de la madrugada. Sin darse cuenta, comenzó a caer en un sueño profundo. Su respiración se fue regulando poco a poco hasta escucharse unos pequeños ronquidos de tanto en tanto. Algunos compañeros empezaron a darse codazos y a señalar en su dirección. Leves risitas se sucedieron por toda la clase. Don Julián, al oír tanto alboroto, se giró y pilló in fraganti a su alumno. Paró su explicación y se colocó justo detrás de Fabián y permaneció allí un buen rato, esperando con los brazos cruzados mientras daba, con su pie derecho, impacientes golpecitos al suelo. Los alumnos observaban la escena divertidos y en silencio, hasta que, quizás, algo hizo que Fabián se sobresaltara en sueños y abrió los ojos en dirección a la pizarra. Sorprendido por no encontrar al profesor allí, comenzó a buscarlo por la clase, colocando su mirada en la dirección de las cabezas de sus compañeros. Solo cuando escuchó una voz a sus espaldas comprendió, demasiado tarde, que había sido descubierto.


    —¡Enhorabuena, señor Ramírez! Me alegra que descanse y se relaje tanto en su pupitre. En vista de que mi clase de matemáticas para usted supone un spa, le invito a visitar el pasillo para que siga su sueñecito mañanero esta clase y las tres próximas —le dijo el profesor.


    —Yo, profesor, lo siento. No me he dado cuenta —se disculpó el chico bastante azorado.


    Nervioso por el castigo que iba a recibir, se rascó la nuca mientras suplicaba perdón con su mirada, pero esta vez el profesor no parecía ceder ante sus excusas.


    —Insisto, señor Ramírez: siga con su sueñecito. Le veo muy necesitado —cogió su bloc de notas y le puso un negativo. Luego añadió—: ¡Marchando una de tickets de masajes! Espero que, en la próxima clase, no desee más negativos.


    Y, sin más, una vez que expulsó a Fabián del aula, siguió con las explicaciones hasta que el timbre de la campanilla indicó la hora del recreo.


    —Pobre Fabián, ¡mira que dormirse en clase! —comentó Ayanta, apartándose el flequillo mientras sonreía.


    —No me extraña. Sus clases son tan monótonas... Si no hubiese sido por sus ronquidos, don Julián ni se habría enterado —secundó Fátima.


    —Normal. Se pasa la vida en la pizarra escribiendo tanto símbolo raro… —se quejó de nuevo su amiga. Fátima no pudo menos que reír.


    —Fórmulas, Ayanta.


    —Lo que sea. Las matemáticas son para mí como los jeroglíficos, códigos indescifrables. No son lo mío.


    Ambas cogieron los bocadillos y bajaron por las escaleras. Sus amigas, Charo y Adela, las esperaban junto a la puerta de salida desde hacía rato.


    —Venga, tardonas, que necesito ir a la panadería a por un donut. ¡Me muero de hambre! —las apremió Charo.


    La media hora se pasó en un suspiro y, resignadas, regresaron a su pupitre, listas para la siguiente asignatura: Literatura. Ese día, doña Elvira entró a clase bastante agitada, se desprendió de sus cosas sobre la mesa y se dispuso a silenciar a los alborotados chicos. Era una mujer menuda de cara afable y cabellos grises; usaba pequeñas gafas, que solían escurrirse por su puente nasal y la obligaban a mirar por encima de ellas la mayoría del tiempo, lo que le atribuía la típica fama de sabia despistada.


    —Chicos, a sus asientos, por favor —rogó la profesora.


    Cuando por fin consiguió llamar la atención de toda la clase, prosiguió muy excitada:


    —Tengo algo que contaros. Una conocida editorial, muy prestigiosa, de literatura juvenil ha decidido organizar un concurso entre los colegios para descubrir jóvenes promesas. Es una oportunidad que este colegio no piensa desaprovechar. Así que hemos decido presentaros a alguno de vosotros. El tema, por supuesto, es libre con un máximo de doscientas mil palabras.


    —¡Venga ya, profe! —se quejó Fabián—. No soy capaz de escribir ni diez líneas seguidas, ¡cómo para escribir esa cantidad de palabras!


    Las protestas se sucedieron de un alumno a otro y doña Elvira tuvo que pedir silencio para continuar explicando:


    —Por supuesto, no es obligatorio presentarse, pero a aquellos alumnos que veamos que destacan en sus redacciones y que estuvieran interesados los animo a participar. El premio será una tablet y veinticinco mil euros, aparte de la publicación de vuestra novela en todas las librerías.


    El premio pilló desprevenidos a los aturdidos adolescentes, consiguiendo toda su atención y ganas de participar.


    —Chicos, sois una de mis mejores clases. Veo por aquí muy buenos trabajos y creo que se podría obtener mejores resultados. Así que he pensado que todos los lunes presentéis redacciones, de no más de dos hojas, escritas a ordenador y anónimas. Con el fin de leerlas en voz alta y elegir la que más nos guste, eludiendo que nadie se ría o vote a su mejor amigo —dijo mirándolos por encima de sus gafas en tono de advertencia—. Luego explicaremos los fallos más comunes y daré pautas para mejorar.


    La profesora les hizo tomar apuntes con las diez reglas básicas para principiantes y les dejó tiempo libre para organizar su primer borrador. Después ojeó los trabajos por encima y dio pequeños consejos a sus alumnos. Se la veía orgullosa de todos ellos al verlos tan entusiasmados con el proyecto.


    En cuanto acabaron las clases y dieron la campanada de salida, las dos amigas no tardaron en recoger sus cosas y tomar la calle que se dirigía a sus viviendas. Vivían relativamente cerca, a cinco minutos, pero ese día más bien corrían por la emoción de compartir la noticia con sus familias.


    —¿De qué lo vas a hacer? Yo no sé muy bien sobre qué escribir —se quedó pensativa Ayanta—. Seguro que serás una de las seleccionadas. Eres muy buena redactando, Fátima. La profe siempre te pone muy buenas calificaciones en todos tus trabajos.


    —No sé. Creo que este fin de semana me esforzaré por ser más original; creo voy a escribir un cuento de fantasía sobre un mago malvado que vive en una torre y ha encerrado a una bella princesa. El caballero tendrá que rescatarla a lomos de un dragón —comentó Fátima—. Bueno, ya veremos. ¡Buen fin de semana, Ayanta!


    Ambas amigas se despidieron de camino hacia su portal y, en vez de coger el ascensor, subieron corriendo los escalones de dos en dos para llegar antes.


    —¡Mamá! ¡Mamá! —chilló una acelerada Fátima—. ¿A qué no sabes que ha pasado hoy en clase?


    —Ha de ser muy interesante. Nunca te había visto regresar tan pronto. ¿Qué es tan emocionante?


    —Podemos ganar un fabuloso premio si participamos en un concurso de una editorial. Nos lo ha dicho la profesora de Literatura. ¿A qué es genial?


    —Vaya, me parece muy buena idea para animaros a leer y a escribir.


    Dejó su mochila cerca de su escritorio y Fátima se pasó todo el fin de semana enfrente de la pantalla de su ordenador, retocando y perfeccionando su historia hasta estar segura de haberla redactado con claridad y sin faltas de ortografía. Se sentía muy orgullosa, deseosa de mostrárselo a doña Elvira. Soñaba despierta con ser una de las mejores y alzarse con el premio.


    —¡Gracias, caballeros! —fantaseó dirigiéndose a los supuestos editores—. Este premio se lo dedico a mi familia por apoyarme en todo momento, a mis amigas y, por supuesto, a mi profesora por su confianza.


    Ya podía oír los aplausos de la gente y las ovaciones de los alumnos del colegio. No hacía más que recoger flores, que lanzaban sus admiradores a los pies del escenario. Era el orgullo de sus profesores y, sobre todo, del director del colegio… hasta que su madre irrumpió en su cuarto para colocar su ropa recién planchada y la hizo bajar de las nubes.


    


    [image: Reloj de arena]


    


    El lunes por la mañana, ningún alumno quedó sin entregar su trabajo. Era la primera vez que nadie olvidaba sus deberes. En la clase reinaba un ambiente de expectación y silencio como nunca. Uno tras otro se iban leyendo los trabajos en voz alta. Algunos eran disparatados y sin sentido; otros, simplemente no había por dónde coger la trama o el final era muy sencillo y se quedaban con la sensación de haber sido escrito sin reflexionar. Caras de angustia o de indignación acontecían por la toda la clase ante las críticas que recibían sus preciadas obras.


    —Veamos —intervino Juan, que era el graciosillo de clase que siempre tenía que soltar algún chascarrillo—, ¿a quién se le ocurre contar la final del Real Madrid contra el Atleti y se olvida la parte más importante? ¿Pero qué tonto omite contar cómo el Real Madrid aplasta al Atleti?


    —¡Ehh, cuidadito con lo que dices! —replicó Javier, acérrimo seguidor y forofo de su equipo—. Que menuda paliza que os hemos dado durante la liga. Estaría viendo el partido de ayer y se quedó sin palabras.


    —¡Bueno! —bufó Bea—. ¡Ya estamos como siempre! Esto es un trabajo, no un partido de fútbol.


    —Es que eran solo dos hojas y se me acabó el papel. A ver si os enteráis: el mío es una trilogía—replicó Alberto jactándose ante todos.


    Los alumnos no pudieron reprimir las carcajadas.


    —Alberto —le regañó doña Elvira—, te recuerdo que los trabajos son anónimos y que cada uno debe tomar nota de las críticas constructivas para mejorar en el próximo que redactéis. Esto no va para nota. Es únicamente para ayudaros, pero qué menos que acabes tu redacción y, en cuanto a los demás, un poco más de respeto hacia vuestros compañeros.


    Cuando acalló a los muchachos, la profesora dio comienzo a una nueva historia. Fátima no podía dar crédito a lo que estaba escuchando: era justo el mismo argumento que ella había usado para escribir su redacción durante todo el fin de semana. Miró a Ayanta con furia y esta se sonrojó e intentó ignorarla con deliberación.


    —¡Pero bueno! ¡Te has copiado de mí! —la acusó Fátima.


    —No sé de qué me hablas —susurró Ayanta intentando desviar su atención.


    —Sabes muy bien que es lo que te conté —masculló Fátima bastante enfadada.


    —Es que no sabía qué escribir y me pareció muy bueno tu cuento. Pero le di mi toque personal. Verás que nadie se da cuenta —se disculpó.


    La redacción de Ayanta no estaba mal, aunque tenía muchos fallos, y Fátima no sabía si alegrarse por dentro o ser buena amiga y alejar los malos pensamientos. Pero, cuando leyeron la suya, la profesora comentó en voz alta:


    —Chicos, os recomiendo que no os contéis las historias unos a otros. Leer dos veces lo mismo resulta muy poco original.


    Por supuesto, por culpa de Ayanta, su redacción no fue elegida como la mejor. Pero aprendió la lección, así que, cuando esa tarde iba de nuevo con su amiga camino hacia sus casas, le preguntó:


    —¿Piensas hacer otra vez un cuento de fantasía?


    —Pues no sé muy bien sobre qué hacerlo esta vez. Ya lo pensaré más tarde —y no quiso darle ninguna pista a su amiga.


    Cuando llegó a casa, le contó lo sucedido a su madre.


    —Estoy indignada, mamá. ¿Tú te crees lo que me ha hecho Ayanta después de todo el trabajo que me llevó? —dijo entre sollozos.


    —Bueno, hija. No se lo tengas en cuenta, es tu mejor amiga. Ya has rectificado y seguro que ella también se habrá dado cuenta de que no ha actuado bien contigo; además, todos los lunes tienes nuevas oportunidades. Me da la impresión de que te estás tomando muy a pecho esto del concurso. Cabe la posibilidad de que siempre haya alguien que te supere. Aunque tú creas tener las ideas más brillantes de todos, otro puede crear una más original que la tuya y llevarse el primer premio. Así que, aunque no me parece mal que lo intentes, me gustaría también que entiendas que puedes no ganarlo y no pasaría nada en absoluto. ¿De acuerdo, cariño?


    Pero Fátima no pensaba darse por vencida y quería demostrarles lo equivocados que estaban. Así que se pasó otra vez toda la semana trabajando sin descanso.
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    Ese lunes, cuando doña Elvira comenzó a leer de nuevo sus trabajos, Fátima estaba casi segura de que iba a ser ella la elegida. Pero, en cambio, se llevó una sorpresa muy desagradable: cuando terminaron de leer su redacción, los comentarios que hicieron sus compañeros sobre su escrito la pillaron tan desprevenida que los asimiló con muy poca, o más bien, nada de empatía.


    —Bueno, es otro cuento más de fantasía, pero nada nuevo —comentaron algunos alumnos.


    —¡Otra moñada de esas que les gustan a las chicas! —criticó Jorge.


    —A nosotras sí nos ha gustado —dijeron algunas amigas de su clase.


    —¡Qué pelotas! —dijo Carlos mientras les lanzaba una bola de papel—. Seguro que es de una amiguita vuestra.


    Las aludidas se giraron, fulminando con la mirada al muchacho rubio que les acababa de increpar. Desde que había dado comienzo el concurso, parecía que los chicos se habían agrupado en contra de las niñas.


    —Pues el final es muy tierno —apoyó Ayanta.


    —¡Muy predecible! Típico vuestro: chico gana al malo, salva a la chica y viven felices en el país de Cuentinolandia —soltó Fabián provocando socarronas risas de aquiescencia entre sus iguales.


    «¡Pero cómo se atreve a criticarme a mí cuando seguro que su trabajo no será ni la mitad de bueno!», pensó Fátima enfadada.


    —Calma, muchachos. El trabajo es muy bueno. Lo voy a dejar como uno de los que nos gusta para el final y, cuando acabemos con todos vuestros trabajos, hacemos, como siempre, una votación —dijo doña Elvira.


    Ya estaban terminando de leer casi todos los ensayos cuando uno de los trabajos los captó desde el principio hasta el final. Por supuesto, se llevó todos los votos. Era de una chica muy tímida de clase, Sonia. Lo cierto es que Fátima no recordaba haberla oído cruzar más de dos palabras seguidas, pero estaba claro que su talento era indiscutible. Aunque sus protagonistas eran un hámster y una rata de aventuras por las alcantarillas de la ciudad, fue elegida como la historia más original de todas ya que, hasta el momento, la mayoría se había centrado en cuentos de hadas y caballeros, o partidos de fútbol.


    Fátima llegó a casa derrotada y triste, su madre tenía razón. Ella había creído que era muy fácil escribir y se había dado cuenta de que, al final, todos usaban relatos similares. Se desplomó encima de la cama y posó su mirada en las estanterías donde guardaba sus libros. El año pasado su abuela le había regalado un extraño reloj de arena. Le había contado que era muy especial y que no debía expresar ningún deseo en voz alta, así que lo había dejado a la vista. El reloj estaba encastrado dentro de un cristal rectangular que tenía ahumada una de sus cuatro paredes con el color del cielo, de tal forma que, si lo giraba, dependiendo de la posición, se veía todo él de azul claro o simplemente traslúcido. A veces dejaba pasar la luz a través del cristal y se formaba un diminuto arcoíris. Podía pasarse horas dándole la vuelta para ver cómo caía la arena una y otra vez a través de ese poco espacio que le dejaba el cristal en la zona más estrecha. Lo cogió y habló en voz alta:


    «¡Ay relojito! No voy a ser capaz de escribir nada interesante, la inspiración no es mi fuerte. Si al menos estuviese aquí mi abuela…; ella siempre me infundía ánimos», pensó Fátima.


    En ese momento se sentía tan abatida que le abandonaron las pocas ganas que la quedaban para escribir otro cuento. Su abuela había muerto el año pasado, justo dos días después de su cumpleaños. Tenía mucho cariño a ese reloj de arena, que cuidaba como a un tesoro preciado puesto que su abuela ya no podría dedicarle más palabras de afecto, más croquetas los domingos, ni remendar sus botones caídos. Aquel reloj era lo más cercano que tenía de ella. Sus ojos comenzaron a empañarse ante el recuerdo.


    Fátima agitó el reloj y deseó vivir una aventura. Al levantar la vista, una sensación diferente la llevó a pensar que algo extraño sucedía en su cuarto: su visión no conseguía enfocar con claridad, se había vuelto borrosa. Comenzó a restregarse los ojos con insistencia pero, cada vez que los abría, su vista se nublaba aún más. De pronto, notó cómo su cuerpo se elevaba hasta quedar suspendido en el techo y comenzaba a dar vertiginosas vueltas. Asustada, gritó muy fuerte para ser oída por su madre; sin embargo, nadie alcanzó a escucharla. Mareada, trató de agarrarse al borde de cualquier objeto conocido de su habitación para descubrir que había desaparecido con el resto del mobiliario. Sin apenas ver nada, fue transportada hasta el interior de un tornado. Fátima giraba como una peonza sin control, se agitaba dando bandazos de un lado a otro. Creyó que, de un momento a otro, al fin se alzaría sobre ella y se estamparía sin remedio. Sin embargo, de golpe, frenó y aterrizó muy despacito hasta posarse sobre un suelo arenoso con suma delicadeza. Se levantó y procedió a sacudirse la arena de sus ropas. Miró a su alrededor tratando de situarse en qué lugar había ido a parar.


    ¡¿Estaba en medio de un desierto?!


    Pero, ¿qué hacía allí? ¿Cómo había ido a parar a ese lugar?


    Sintió su cuerpo derretirse ante aquel dorado y abrasivo inmenso disco solar que proyectaba su luz con fuerza en medio de las dunas. La chica se remangó su camiseta y agradeció haber elegido esa mañana un vaquero blanco.


    No llevaba ni medio minuto allí cuando notó que algo volaba demasiado rápido en su dirección. Le dio el tiempo justo para tirarse al suelo cuando una alfombra voladora paró en seco.


    —¡Muchacho, ten más cuidado! —le gritó un hombre bastante enfadado—. ¿No ves que estás en una vía de alfombras voladoras?


    Tan estupefacta estaba que no le dio el margen suficiente para solicitar ayuda, reaccionó demasiado tarde y el hombre ya volaba lejos de su alcance.


    ¿Una alfombra voladora? ¿Pero dónde demonios estaba?


    «¿Muchacho? ¿Me ha dicho muchacho?», se indignó Fátima.


    Llevaba el pelo corto, pero le parecía excesivo como para confundirla con un chico. ¿Es que nunca habían visto a una chica con pantalones y pelo corto? Tal vez era algo espigada, pero, si hubiese observado su rostro más de cerca, se habrían percatado al instante de sus facciones femeninas. Se extrañó de haber comprendido el idioma en el que se había dirigido a ella. Era como si su subconsciente lo hubiera tenido retenido en alguna parte de su cerebro y lo recuperase ahora por necesidad. Que supiera ella, nunca antes había estado en aquel lugar.


    Ojeó a su alrededor y solo vio un paisaje yermo de infinitos terrenos arenosos por los cuatro costados. No había restos de civilizaciones cercanas. Decidió permanecer donde la habían estado a punto de atropellar. Ansiaba encontrar a otros viajeros, pero esta vez pondría a trabajar los cinco sentidos; no la pillarían desprevenida una segunda vez. Llevaba un buen rato sentada cuando, al fin, apareció otra alfombra por el horizonte; sobre ella, iba un hombre con su esposa e hijos. Fátima, eufórica, empezó a agitar los brazos y a saltar para pedir ayuda, pero, para su asombro, el hombre alzó su puño enfadado consiguiendo esquivarla. Tan solo alcanzó a oír palabras ininteligibles.


    La muchacha miró afligida las interminables montañas de arena por donde acababa de desaparecer la familia, buscó con la mirada un cactus para tratar de obtener un poco de agua. Nada. El paisaje no podía ser más devastador. Estaba perdida en medio de ninguna parte y con un calor sofocante, creía que se iba a deshidratar si no era rescatada por un alma caritativa. Aquello era una auténtica pesadilla, de la que hubiera deseado despertar. Por más que tratara de negarlo, era tan real como ella misma. Al tocarse el cabello, lo notó muy caliente al tacto; si no conseguía cubrirse con algo enseguida, pronto le asaltaría un malestar general por todo el cuerpo. Por lo poco que había estudiado geografía, sabía que algunos desiertos podían llegar a alcanzar miles de kilómetros. Aunque tratara de seguir la ruta por donde había desaparecido aquella familia, tenía pocas esperanzas de sobrevivir sin agua ni nada con lo que alimentarse. Ese razonamiento provocó que se evaporase la poca fortaleza que aún le quedaba. Gruesas lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas de impotencia y se derrumbó, cayendo de rodillas sobre la fina arena mientras daba rienda suelta a un llanto desconsolado.


    Había perdido la cuenta del tiempo que estuvo en esa posición cuando notó una suave brisa sobre su cabeza y una sombra la cubrió en parte. Al alzar la mirada, le pareció ver a un mozo de su edad sobre otra alfombra voladora. No podía distinguir bien su rostro, pues el sol le deslumbraba. Dudando de su propia lucidez, se preguntó si no estaría sufriendo un espejismo debido al sobrecalentamiento de su cabeza.


    —Muchacho, ¿te ha pasado algo?, ¿puedo ayudarte? —le preguntó con preocupación.


    Al descubrir que no era una visión, se levantó de un salto.


    —Sí, por favor —suplicó Fátima. Trató de secarse los restos de llanto y tierra seca de su cara con una manga, quedando, si cabe, aún más sucia de lo que estaba—. Me llamo Fátima y no sé cómo he venido a parar aquí. Creo que me he extraviado.


    —¡Por Alá!, ¡una extranjera y encima mujer! Será mejor que no digas a nadie que eres una chica si no quieres ser encarcelada por el sultán Abu Bakr[1]. Si te ayudo, ambos correremos peligro. ¡Umm! ¡Menudo dilema! ¿Y ahora qué hago contigo? Bueno, estoy pensando que de momento puedes ser mi ayudante, necesitaba uno y nadie se va a extrañar al verte conmigo. Ya buscaremos una solución más tarde. Llevo algo de ropa. Toma, la tuya es muy extraña y se nota que no eres de por aquí. Póntela; es mía pero te servirá. Ya renovarás tu propio vestuario cuando lleguemos a mi ciudad. Te refugiaré en mi casa, que es a donde me dirigía. Para no levantar sospechas, diremos que eres muda. A partir de ahora, te llamaré Casin.


    Fátima, agradecida, cogió las prendas y procedió a vestirse con rapidez para no demorarlo más. El pantalón bombacho, tuvo que ajustarlo al máximo con un cinturón de cuero debido a su estrecha cintura, comparada con la del joven; la camisa, al ser amplia, escondería sus formas de tal manera que pasarían desapercibidas hasta para un buen observador. Se la pasó por la cabeza mientras se deshacía de su camiseta con timidez pueril, espiando de reojo a su compañero, que esperaba con la cabeza gacha. Por fin se acomodó un desgastado chaleco rojo, que destacaba sobre el blanco de las otras prendas, y se calzó las típicas babuchas puntiagudas de color marrón. Fátima dedujo, por la forma en la que habían sido bordadas, que estaban hechas a mano por algún artesano de la zona. Las hermosas figuras cosidas a base de hilo de oro, aunque prácticamente iguales, no eran simétricas.


    —Ya estoy lista —le avisó para que ya pudiese levantar la vista de su alfombra.


    —Ahora pareces un muchacho de la zona —repuso Abdul con satisfacción.


    Fátima siempre se había preguntado a quién se parecía: su madre era la típica andaluza morenaza de ojos negros, al igual que ella; de su padre, al que nunca conoció, poco sabía. De hecho, su madre pocas veces hablaba de él. Parecía doloroso para ella recordarlo. Al contemplar a aquel chico de cerca, le pareció identificar un vago parecido con sus rasgos. El muchacho de rostro lampiño tenía los ojos idénticos a los suyos pero con forma almendrada, su nariz recta daba paso a unos labios finos que se curvaban en una bonita sonrisa y le daban en conjunto una cara amable y de fácil trato. Aunque aún se apreciaban restos de facciones aniñadas, se desdibujarían en breve de camino a la madurez.


    Cuando hubo terminado, la ayudó a subir muy presto y le colocó con delicadeza un turbante para ocultar su cabello mientras la dedicaba una encantadora sonrisa. Luego guardó su ropa en una alforja y chasqueó los dedos para poner en movimiento a aquella alfombra mágica.


    —Me llamo Abdul —se presentó el muchacho—. ¿Tienes sed?


    —Sí, por favor. Creí que moriría perdida en este lugar. Hubo dos viajeros anteriores a ti, pero ninguno paró a socorrerme. Te estoy muy agradecida.


    —No ha sido nada, me alegro de poder ayudarte. La gente es muy desconfiada con los extraños —dijo a modo de disculpa. Sacó una botella de cristal azul de su bolsa y se la ofreció a la extenuada muchacha—. Perdona que no te pueda ofrecer nada más, te prometo que, en cuanto lleguemos a mi casa, podrás comer.


    El agua le supo deliciosa. Estaba tan sedienta que casi se la bebió toda de un trago. Gracias al turbante de Abdul, notó su cabeza más fresca, embotada por el llanto. Como la alfombra volaba bastante rápido, Fátima cerró los ojos para poder experimentar el aire rozando su rostro, pero, por desgracia, seguía siendo muy cálido para su gusto. El sol estaba en lo más alto del día, sus rayos eran implacables a esas horas, subiendo la temperatura del desierto a cincuenta grados a la sombra. No era de extrañar que ni tan siquiera los lagartos estuvieran a la vista, permanecían ocultos bajo agrupaciones de rocas diseminadas de tanto en tanto. Hasta los escorpiones habían escapado bajo tierra, a la espera de horas más frescas para desplazarse por la candente arena.


    —¿Por qué no puedo decir que soy una chica? —quiso saber la muchacha.


    —Bueno, yo no creo en esas historias, pero, por lo visto, el sultán es muy supersticioso. Por ahí cuentan que un día mandó llamar a una vieja gitana para que le leyese su futuro. Quería saber las proezas que realizaría y si tendría descendencia. La anciana barajó sus cartas y, al darles la vuelta para echarle su suerte, una sombra cubrió su rostro. El sultán percibió que algo malo le sucedía a su futuro. La anciana barajó una tras otra las cartas, pero siempre con idéntico resultado. Así que el sultán, enfurecido, demandó a la mujer saber su destino. Según dicen, contó que algún día una joven extranjera le arrebataría el trono y se lo devolvería a su verdadero dueño. El sultán, muy enojado, la encerró en una torre por blasfema y mandó apresar a todas las mujeres extranjeras que vinieran por estos muros. Pero, hasta el momento, no han dado con ella aún y el sultán ha puesto vigilancia por este motivo en todas las ciudades. Por encerrarla, la gitana le echó mal de ojo y le condenó a no tener descendencia.


    —¿Y no pudo tener hijos el sultán? —interrogó Fátima.


    —No, se ha casado dieciocho veces y ninguna le ha dado ni un solo hijo —dijo Abdul—, tal y como le predijo la gitana.


    —¿Dieciocho veces? ¡Jesús! ¡Que nos pille confesados! Mejor no cruzarse en su camino. Esa gitana debe de ser muy poderosa. Lo que no entiendo es cómo esa extranjera podría derrocar a un señor tan importante.


    Fátima no veía ninguna forma para destronarlo.


    —Habría que preguntárselo a ella, poco más se sabe acerca de la misteriosa extranjera. Desde luego, muchos se creen su predicción porque, según cuentan las malas lenguas, cuando subió al poder Abu Bakr, le arrebató el trono al anterior sultán. Se cree que lo mandó asesinar a él y a todos sus descendientes porque, de la noche a la mañana, desaparecieron de la faz de la tierra. Según él, cayeron presos de una enfermedad terrible. Y, si la leyenda es cierta, por eso tiene tanto miedo a perder su trono.


    —¡Por Dios! ¡Qué hombre tan malvado! —musitó la muchacha.


    —Nosotros rezamos a Alá, ¿quién es tu Dios? ¿Qué religión es la tuya? —le preguntó Abdul extrañado.


    —Cristiana, ¿nunca has oído hablar de ella? —Al ver que el chico se encogía de hombros, intuyó que allí no habían llegado las cruzadas—. Necesitaré que me guíes con vuestras costumbres. Casi que lo de ser muda no va a ser tan mala idea —apuntó Fátima. Pensándolo bien, iba a evitarle muchos quebraderos de cabeza—. ¿Crees que pudo escapar con vida algún descendiente del palacio?


    —Pues, que yo sepa, nadie, porque nadie salió con vida de ese palacio. Por eso la historia de la gitana es muy extraña.


    —¿Y había mucha diferencia entre un sultán y otro?


    —Dicen que el anterior sultán era muy generoso y bondadoso; yo no lo recuerdo, era muy pequeño. La gente habla de él como alguien muy justo; en cambio, Abu Bakr es un tirano y malvado. Tiene a toda la población atemorizada. Además, debemos pagar unos tributos muy altos, lo que nos hace trabajar de sol a sol.


    El retrato del sultán no podía ser más desalentador. Esas pobres gentes debían vivir bajo su cruel yugo. Fátima se sintió muy afortunada de poder contar con la ayuda de Abdul, decía mucho a su favor. No quería ser apresada por nada en el mundo por aquel terrible sultán.


    —¿Hacia dónde nos dirigimos?


    —A Bagdad. Yo vivo con mi abuela en una modesta casa en el centro. Mi abuela está ya muy mayor, pero es muy agradable. No le revelaré tu secreto; es mejor así por el momento. Cuando la veas, hazle una reverencia agachando la cabeza con las manos juntas, como si rezases. Ese es nuestro saludo. Tenemos un cuarto para invitados, te alojaré allí.


    —Muchísimas gracias, Abdul. No sé cómo te lo voy a agradecer. ¿Tus padres están de viaje?


    —No. Mi padre murió en un accidente de camello y mi madre al darme a luz. Me ha criado mi abuela.


    —Vaya, lo siento —se disculpó Fátima—. Yo tampoco tengo padre. Vivo con mi madre y su pareja, al que quiero como a un padre de verdad, puesto es el único que he conocido. Mi madre nunca habla de él y no sé por qué.


    —Mi abuela tampoco habla mucho de ellos. Dice que no quiere que recaiga sobre mi ningún mal presagio. Pero, cuando consigo sonsacarle algún tipo de información, únicamente tiene palabras de elogio.


    No era un tema fácil de compartir, el dolor estaba muy presente en ellos, pero al tener bastantes cosas en común; se vieron comprendidos ante dichas pérdidas.


    —¿Los echas de menos, verdad? —dijo la joven, conmovida.


    —Bastante. Es muy duro encontrarte sin ningún tipo de apoyo. Mi abuela hace lo que puede. ¿Y tú?


    —Yo tengo por lo menos un padre, pero no sé qué fue del otro. No tengo ninguna foto ni ningún recuerdo de él y mi madre elude el tema constantemente. Así que a veces me entran dudas de si fue una mala persona o, por el contrario, buena.


    —¿Y no le has obligado a hablarte de tu padre?


    —Dice que soy muy joven para comprender ciertas cosas, que, cuando sea el momento, me hablará sobre él.


    Abdul decidió cambiar de tema. Suponía era mejor no hurgar en viejas heridas.


    La alfombra comenzó a planear cada vez más bajo. Debían de estar acercándose a Bagdad. Por fin alcanzaron a ver casas bajas de color blanco que anunciaban las calles de la agitada ciudad. Hechas con materiales humildes y disimulados con cal, la mayoría de las viviendas pertenecía a personas de linaje muy pobre. Tan solo en algunas casas cerca del fastuoso palacio se levantaban bonitas construcciones, que pertenecían a mercaderes privilegiados. Sus bellos patios interiores formaban un encuadre geométrico perfecto a base de superponer arcos de herradura sobre asentamientos de columnas, que daban a hermosas fuentes que hacían las delicias de sus dueños. Estos dedicaban sus descansos a la contemplación de la abundante vegetación que los rodeaba con armonía. Las ventanas, de pequeño tamaño, contaban con persianas enrolladas o contraventanas de madera para conservar una temperatura más fresca en el interior de las viviendas. Admiró la cantidad de geranios que adornaban los balcones y que daban un toque de colorido que contrastaba con el blanco de sus fachadas.


    En el centro de la ciudad había un mercado lleno de puestos donde se vendía de todo: comida, telas, especies, regalos, etc. Y, al fondo de la ciudad, en la parte más alta y visible, se alzaba el imponente palacio, lleno de cúpulas abombadas rodeadas de una gran muralla en la que se podía apreciar numerosos guardianes armados con arcos y flechas. No alcanzaba a ver si había un jardín al otro lado.


    —¿Tu alfombra no puede volar más alto? Me gustaría poder admirar el palacio desde arriba —le pidió Fátima.


    —Lo tenemos prohibido. Si los guardianes ven a alguien alzar el vuelo por encima de sus murallas, nos derribarían sin ningún miramiento y nos mandarían apresar. Seríamos condenados a muerte.


    —¡Ohh! —exclamó la muchacha, asombrada.


    Por fin, Abdul dirigió la alfombra en dirección a una casita que estaba en el centro de la ciudad. Su toldo anaranjado reposaba sobre unos pilares de madera en cuyos laterales colgaba un montón de alfombras de distinto colorido y formas, extendidas por el suelo de la entrada o enrolladas en su interior. Estaba claro que habían llegado a su destino.


    Una señora muy mayor salió a recibirlos al oírlos arribar, enfundada en un vestido de color negro. Cubría su rostro y cabello con un pañuelo del mismo color, dejando a la vista únicamente sus pequeños ojillos, que delataban bondad y sabiduría. Fátima se sofocó solo de contemplar tan oscuro atuendo en la encorvada mujer, se alegró de poder vestir ropa fresca y liviana en aquel clima tan aplastante.


    —Abdul, ¿por fin has encontrado a alguien que te eche una mano? No parece muy fuerte —observó mientras pellizcaba los delgaduchos bíceps de la muchacha.


    —Te presento a Casin, abuela. Es mudo.


    —¡Ohh, cuánto lo siento! —se disculpó—. Perdona a esta pobre anciana por ser tan descortés. Siéntete bienvenido a esta casa.


    Fátima hizo la reverencia que Abdul le había enseñado y le sonrió divertida. La abuela era una mujer encantadora y muy hospitalaria, le recordaba a la suya. Se sintió como en su propia casa. Abdul descargó, junto con la ayuda de Fátima, toda la mercancía que había traído consigo. Con aquel calor y ese duro trabajo, tuvo que hacerle señas para que le indicara dónde beber. Tenía la garganta seca como una lija. Justo cerca de la entrada había un grifo. El chico se sumergió debajo del chorro, con turbante inclusive. Fátima no pensaba quedarse atrás, así que hundió el suyo, pero bebiendo agua al mismo tiempo y, por ansiosa, por poco se atraganta con restos de sílice que se desprendían de su cabeza. Abdul tuvo que palmearle varias veces en la espalda.


    —Se me olvidó advertirte que la arena se entremezcla con el agua y te irrita la garganta; es típico de esta zona —se disculpó el muchacho.


    Fátima iba a tener que aprender mucho si quería pasar por una ciudadana más de Bagdad. Agradecía toda la ayuda que le estaba prestando Abdul.


    Con tanto ajetreo, no fue consciente del paso de las horas y, al advertir un delicioso aroma que rezumaba de la cocina, compuesto a base de carne mechada de cordero con garbanzos rebozados, provocaron un vacío en su estómago. Este dio comienzo a una sucesión de ruidos encadenados. Avergonzada por aquel acto involuntario que escapaba de su control, se agarró la tripa en un intento de ocultarlos, pero la muy descarada comenzó a rugir con más insistencia en señal de protesta. Abdul se apiadó de ella e hizo varias incursiones a la cocina mientras sisaba con disimulo garbanzos y le pasaba unos cuantos escondidos a la hambrienta muchacha. En su lugar, metía debajo de los garbanzos miga de pan para ocultar el hueco vacío.


    —Abdul, deja de comer o nos dejarás sin almuerzo —se quejó la abuela cuando descubrió el engaño mientras lo amenazaba con el cucharon de madera—. Hay que ver con este muchacho —dijo, meneando la cabeza mientras regresaba a la cocina, pero una sonrisa escapó de sus agrietados labios ante las ocurrencias de su nieto. Divertida, se quitó el delantal al dar por finalizado su quehacer.


    Fátima tuvo que realizar verdaderos esfuerzos para no engullir la comida de una sentada y darse un atracón el primer día. No quería comportarse como una completa maleducada. La abuela había dispuesto todos los guisos sobre la mesa, incluido el postre, a base de pastelitos de miel y nueces, y miraba con avaricia tan apetitoso almuerzo. Pero, al comprobar que se levantaba la veda, los dos muchachos se abalanzaron sobre la comida mientras se relamían de gusto al saborearla. Sus carrillos estaban igual de abultados que los de las ardillas en época estival, cuando preparaban sus despensas para pasar el crudo invierno e iban recogiendo todo lo que podían con aparente glotonería. Al muchacho se le escapó una risita cómplice al observarla, lo que ocasionó una vergüenza repentina en la muchacha, que trató de comer con menos ansiedad.


    

  



  

    CAPÍTULO II: LA TIENDA


     


     


    —Abdul, hijo, necesito vayáis al mercado y compréis esta lista de artículos —pidió la mujer.


    —Abuela, ¿y para qué quieres un jarabe de menta o especias de rábano picantes? —se extrañó el chico al leerlo.


    —Tú cómpralo y no preguntes. En el fondo me va a caer muy bien Casin, así no me hará preguntas tontas —carraspeó la anciana y se metió dentro de la cocina.


    —Cogeremos estos dinares y tú guárdate unos pocos: te los has ganado. Serán para tus gastos personales. Iremos primero a comprarte más ropa y luego podrás merodear por el mercado con libertad.


    La muchacha acompañó a Abdul por las estrechas calles en dirección al mercado. Eran adoquinadas. En el centro, corría un carril por el que circulaba el agua y por el que Fátima habría estado a punto de meter un pie si no hubiese sido por la rápida advertencia de su compañero. Dichos carriles desembocaban en fuentes distribuidas equidistantes unas de otras, de las que podían servirse agua los ciudadanos. Solían esperar con paciencia su turno para llenar sus cubos o ánforas y transportarla de vuelta a sus casas. Cada fuente tenía un motivo de decoración distinto, quizás para poder diferenciar las parecidas calles, pues el paisaje se le antojaba muy semejante en cada tramo que avanzaban. De ellas brotaban uno o varios chorros de agua, sus gotas caían como gemas derramadas sobre las pilas estancadas, salpicando y ocasionando satisfacción en los pajarillos que se acercaban a beber. Sus picos entonaban divertidas canciones como resultado de su gozo.


    Fátima se sintió trasladada en el tiempo al contemplar las costumbres y formas de vivir de aquella sociedad. Caminaron por los barrios hasta una casa sin cartel. Debía de ser una tienda porque, en su interior, había un gran muestrario de ropa a la vista colocada por tallas en diferentes estantes.


    —Buenos días, Hasan —saludó el chico con afabilidad.


    —Pero, bueno, Abdul. ¿Qué te trae por aquí? ¿No me digas que ya te quedaste sin ropa otra vez? Creces demasiado deprisa —le contestó el tendero.


    —No —rio Abdul—. Tengo a un ayudante nuevo. Te presento a Casin, es mudo. Y necesito ropa para él.


    Hasan observó a Fátima con detenimiento y desapareció en el interior de la tienda. Al cabo de un rato trajo varios pantalones y camisas de la talla de la muchacha, así como babuchas de su número.


    —Creo que estas le sentarán a la perfección a Casin —dijo al fin.


    —Entonces me llevo un par de todo. ¿Cuánto te debo?


    —Veinticinco dinares.


    El tendero envolvió la ropa en un saco y se la entregó a Abdul.


    —Ahora me tengo que ir a hacer los recados. Puedes ir, mientras tanto, a dar una vuelta por el mercado. Cómprate lo que quieras.


    Y le indicó la dirección de la calle para alcanzar los puestos. Fátima asintió y se separó de Abdul. De camino al mercado, no podía dejar de admirar a aquella gente tan diferente a su estilo de vida; camellos y cabras se entremezclaban con las personas en las calles; encantadores de serpientes, comerciantes, mujeres y niños iban de aquí para allá. La vida social de aquella ciudad le tenía fascinada. Tan distraída iba paseando que, por poco, no divisa al soldado del sultán que caminaba directo hacia ella. Se quedó paralizada de miedo al divisarlo. Temía ser descubierta a pesar de su disfraz. Dudaba si continuar por la misma dirección o, por el contrario, dirigirse a la primera calle y echar a correr, pero decidió desterrar esa opción, podría suponerle un suicido y delatarse a sí misma. Los segundos pasaban con demasiada rapidez y la cara del militar no destacaba por su amabilidad precisamente. Una cicatriz que le atravesaba la mitad del rostro y unos dientes amarillentos le conferían un aire siniestro. Con una de sus manos sujetaba la empuñadura de su espada con gran fuerza, asomaba por encima del cinturón. Con sus poderosos brazos hacía movimientos, jactándose de su poder y en señal de advertencia. De momento no se había percatado de la presencia de Fátima, la población entera se apartaba al llegar a su altura, dejando bastante espacio entre ellos y el guardián, como pudo observar; intentaban pasar lo más desapercibidos posible.


    La chica movió su cabeza en todas las direcciones en busca de una escapatoria cuando captó a un tendero que trataba de llamar su atención.


    —Muchacho, muchacho, ¿deseas comprar un regalo? Tengo de todo. Mira entra en mi tienda y podrás comprar barato.


    Fátima pensó que era mejor entrar allí y esquivar al soldado. Con un poco de suerte, no se cruzaría con él. Con tanta gente le costó bastante llegar hasta la tienda. Esa calle estaba abarrotada a esas horas y tuvo que luchar contra la marea, que parecía empujarla en dirección contraria. Debía de ser la hora punta para realizar la compra.


    La tienda estaba llena de objetos distribuidos en numerosas estanterías según la función a desempeñar. pipas para fumar, a cual más hermosa; cajitas de especies, cajas de música, joyeros, collares, anillos, bastones de madera, cojines de colores y pufs de cuero. Había montones de espejos de latón, así como abundante vajilla de plata. Al recorrer la vista por la estancia, divisó una balda atestada de relojes de arena y decidió dirigir sus pasos hacia allí. En su vida había visto tanta variedad. Al rebuscar entre dichos objetos e ir desplazándolos de lugar, le pareció ver, semiescondido, uno que llamó poderosamente su atención. Era un reloj muy pequeñito: cabía en la palma de su mano. En el interior del bulbo superior habían representado, a escala, el palacio de Bagdad con todas sus cúpulas y pináculos; mientras que el inferior era otro palacio esculpido en el saliente de una pared. A Fátima le pareció muy original ya que, al deslizarse la arena por encima, parecía provocar una gran tormenta hasta cubrir el palacio contrario.


    Como no podía hablar, le hizo señas al tendero para que le indicara el precio. Tanto rato la observó pasivo que la pobre chica llego a dudar de su habilidad para comunicarse.


    —¿Cuánto tienes, muchacho?


    Fátima únicamente llevaba seis dinares y se los mostró al tendero. Le parecía demasiado caro para lo pequeño que era. En los chinos de al lado de su casa seguro que le habrían cobrado un euro como mucho, así que cerró la mano e hizo un gesto con intención de salir de la tienda para indicarle al tendero que no estaba interesada en su artículo. Era una pena, le gustaba muchísimo, pero no quería quedarse sin dinero.


    Al ver que se escapaba su cliente, le bloqueó el paso y trató de negociar con ella.


    —Mira, muchacho, haremos un trato: yo te doy este reloj de arena y tú me das a cambio esas babuchas.


    La chica lo miró extrañada. Los pies del tendero eran enormes y ¿para qué querría unas zapatillas que no eran de su tamaño?, ¿andarían por allí escasos de calzado? No entendía ese sistema de regateo nuevo para ella; además, lo de andar descalza después de haber visto tanto animal fuera con sus excrementos esparcidos no era una opción cuestionable, así que negó con la cabeza e intentó dirigirse hacia la salida.


    —¡Espera! —gritó el tendero—. Está bien, eres duro de pelar. Aceptaré tres dinares y te regalo este collar.


    Tenía forma de dragón con una esfera de colores indefinidos sujeta entre sus fauces. Parecía brillar y moverse. Era muy raro, pero a la vez un aura de misterio parecía envolverlo con poderosa atracción.


    —Es extraño, ¿verdad? —le indicó—. Llévatelo colgado siempre al cuello, pero escóndelo entre tus ropas. Nadie debe verlo. Dicen que trae buena suerte. Si no es así, podrás venir a descambiarlo y te devolveré tu dinero.


    A Fátima no le daba buena espina aquel hombre que la observaba con sus penetrantes ojos verde aceituna y que parecían taladrarla con su mirada. Su aspecto le recordaba más al atuendo de un pirata turco con aquella densa perilla negra que le cubría parte de su rostro afilado. Tenía dos enormes aros de plata maciza que se alojaban en cada una de sus orejas. El conjunto era completado por unos pantalones abombados a rayas en los que se entreveía la empuñadura de una daga. Sin embargo, aquel reloj de arena era un recuerdo bastante inusual, así que aceptó el presente y le entregó el dinero. Al ponerse el collar, reaccionó sorprendida tras notar el frío material en contacto con su piel. Después procedió a ocultarlo entre su ropa, tal y como le había indicado. En cuanto llegase a casa, pensaba quitárselo.


    Al salir de nuevo al callejón, miró en ambas direcciones y comprobó que no había ni rastro del soldado. Tuvo por fin vía libre para ir al mercado. Al llegar a la plaza central, un hedor pestilente emanaba de él; una mezcla a gato muerto con acelgas pochas entraron por sus orificios nasales provocándole náuseas. Asqueada, indagó el origen de tan horrible tufo. En algunos puestos se vendían carne y pescado rodeados de un enjambre de moscas. A Fátima le dieron ganas de vomitar, pero tenía que aparentar ser un ciudadano más y con la mirada exploró el primer puesto de frutas con la esperanza de poder inhalar allí mejor fragancia.


    —¡Ahh, estás aquí! —Abdul venía cargado de bolsas—. Te he estado buscando por todo el mercado. No te veía. Ayúdame, por favor. Regresemos a casa. Ya he hecho todos los recados de mi abuela.


    La chica cogió un par de bolsas y los dos chicos regresaron de vuelta hasta la ya conocida calle donde Abdul mantenía su negocio. Después de tantos acontecimientos durante el día, la muchacha estaba rendida. Así que, en cuanto terminaron la cena, Abdul se disculpó por abandonar tan pronto la sobremesa:


    —Abuela, voy a acomodar a Casin en su habitación.


    Fátima se dejó guiar por Abdul hasta el piso superior. Los escalones de ladrillos vistos terminaban en un pasillo con tan solo dos puertas. Como si le leyese la mente, Abdul explicó:


    —Mi abuela es muy mayor y le cuesta mucho subir escaleras. Ella duerme en el piso de abajo. El cuarto de la derecha es el mío, el tuyo será este de la izquierda.


    —Gracias, Abdul. Te estoy muy agradecida, pero necesito volver a mi casa. No puedo vivir indefinidamente aquí, mi madre me echará de menos.


    —Mañana te llevaré con una persona que creo podrá ayudarte. He escondido toda tu ropa en el armario de tu habitación. Buenas noches.


    —Buenas noches, Abdul.


    Fátima entró en una pequeña habitación con lo justo para sentirse cómoda. Abdul debía de haberle dejado varias velas encendidas sobre la mesilla para evitar que se chocara con el mobiliario y que, a la vez, iluminaban la estancia con pequeñas llamitas que desprendían una luz tenue. Ese esmero impropio de un chico la sacó una sonrisa, era minucioso hasta en el último detalle.


    Una corriente fresca se colaba por un pequeño balcón de barrotes de hierro negro que hacía las veces de ventana. Se acercó e inspiró el aire de la noche. El resplandor de la luna le recordó lo tarde que era, así que cerró la persiana enrollable para gozar de cierta intimidad. Se desprendió de las babuchas y se sentó sobre uno de los pufs de cuero que había a los pies de la cama. Masajeó sus dedos y dejó que sus pies descalzos se vieran recompensados por las sensaciones que le proporcionaban el cálido suelo de tarima. A ambos lados de la cama había dos alfombras y Fátima se preguntó si también serían mágicas.


    En el lateral derecho encontró el armario con toda la ropa apilada en perfecto orden. Sus puertas eran de celosía, cuyas ranuras dejaban entrever el interior. Lo abrió con cuidado de no hacer ruido y sacó los pantalones blancos que había traído cuando apareció en medio del desierto e introdujo su mano en los bolsillos. No había ni rastro del reloj de arena de su abuela. ¿Lo habría perdido en el desierto con la angustia de encontrarse en aquel lugar? No recordaba si se lo había guardado o, al llorar, se lo había dejado olvidado en el suelo.


    Al introducir las manos en los bolsillos, palpó un objeto duro y se acordó de los regalos que había comprado a aquel tendero tan extraño. Se sacó el pequeño reloj de arena con la ciudad de Bagdad y lo colocó dentro del colchón de la cama tratando de buscar la forma de protegerlo e impedir que se rompiera. Luego intentó quitarse el collar del dragón. Al principio pensó que debía de estar muy cansada para no encontrar el broche. Tras un buen rato de infructuosa búsqueda, hastiada de no hallarlo, decidió deslizar los dedos poco a poco por todo el collar. ¿Cómo era posible que le hubiese puesto ese collar el tendero si no había ninguna hebilla? Aquello empezaba a ser un rompecabezas. Quizás era una cuerda muy larga y podría quitársela sin problemas, pero, al intentarlo, tampoco alcanzó a sacarla. No había manera de quitarse aquel colgante. Recordó que al lado del armario había un montón de espejos de latón, acercó una vela y observó su imagen reflejada en uno de ellos. La bola que mordía el dragón, acuosa y pegajosa de aspecto al tacto, había variado hasta tornarse en azul marino. Analizándola con más detenimiento, le pareció apreciar en su interior una nebulosa blanca en constante movimiento. No recordaba haberla visto con ese aspecto en la tienda. No le hizo gracia tener que dormir con aquel collar; sin embargo, no tenía otra alternativa. Mañana iría al tendero y le obligaría a quitarle esa maldita baratija después de la visita a quien pensaba llevarla Abdul.


    Rezaba por poder salir de allí lo antes posible y regresar a su casa. Ese recuerdo le hizo notar el agotamiento que pesaba sobre sus articulaciones, se deslizó en el interior de la confortable cama y se cubrió con las sábanas, no sin antes haberse asegurado de cerrar bien las cortinillas del amplio dosel, algo que agradeció al ver campeara sus anchas a tanto insecto, odiaba ser despertada por un mosquito cerca de su oído. Bostezando, alargó la mano hasta la mesilla para coger el apagavelas y sellar la oscuridad en su dormitorio.


    A la mañana siguiente, Fátima recogió su cama y cogió agua del grifo en una palangana. Las heladas gotas en contacto con su tez aletargada la obligaron a vestirse deprisa. Por las escaleras se encontró con un Abdul adormilado que la saludó entre bostezos, con las legañas aún pegadas a sus ojos.


    —Buenos días, ¿has descansado bien? —dijo mientras estiraba sus brazos para desperezarse.


    —Buenos días, Abdul. Me he levantado como nueva, gracias.


    Al oír bajar a los muchachos hacia la cocina, la abuela salió a su encuentro.


    —¡Buenos días! —saludó la abuela—. Abdul, ordeña a la cabra mientras os preparo tortitas con miel y naranjas para desayunar.


    El muchacho se dirigió hacia un patio interior en el que había una pequeña cabra y un gallinero. Cogió un pequeño saco y lanzó granos de maíz a las aves, que cloqueaban picoteando el suelo en busca del preciado alimento. Abdul agarró un cubo vacío de un gancho y un taburete, y se dispuso a ordeñar a la pequeña cabra de color canela. Fátima contemplaba la destreza del muchacho, que movía sus dedos con habilidad asombrosa tirando de las tetillas. Blancos chorros, que destilaban un perfume agridulce, salían disparados al interior del cubo. La técnica parecía sencilla. Al descubrirla en aquella posición, Abdul no pudo menos que tentarla a probar su maña.


    —¿Quieres intentarlo?


    —¿Puedo?


    A la muchacha se le iluminaron las pupilas. Loca de contento, se posicionó junto al animal y esperó impaciente a las indicaciones de Abdul.


    —¡Pues claro! Ven, siéntate aquí. Mira, coge conmigo las tetillas y tira a la vez. Es un golpe seco.


    La chica trató de copiar el sistema pero, tras varios intentos, su frustración se hizo palpable al ver que no era capaz de lograr exprimir ni una gota. La cabra también pareció apreciar la inexperiencia de Fátima y pateaba de vez en cuando tratando de quitársela de encima.


    —¡Es muy difícil! Parecía más fácil —masculló la muchacha, desilusionada.


    —Es solo práctica.


    Pero Fátima prefirió ceder el taburete a Abdul para que prosiguiese con la tarea. Cuando hubo cogido leche fresca para tres cuencos repletos hasta los bordes, se levantó y ambos fueron a la cocina a desayunar. Aquello era un manjar para jóvenes que gozaban de plena actividad.


    Cada mañana, Abdul colocaba las alfombras por el porche en señal de apertura del negocio. Hoy tenían que vender primero antes de ir a ver a la persona que podría ayudar a Fátima.


    —¡Alfombras voladoras, baratitas, señores! —chilló Abdul.


    La gente se acercaba a observar la mercancía.


    —Muchacho, ¿cuántos años de vida puede tener esta alfombra? —preguntó un señor.


    —Esta, ocho años, señor, pero yo le recomiendo esta otra, que tiene doce y cuesta tan solo dos dinares más —le recomendó Abdul.


    —¡Umm!, ¡solo dos dinares más! Perfecto, me la llevo.


    Pasaron la mañana mostrando alfombras, una detrás de otra, y, gracias a la simpatía de Abdul, consiguieron vender bastantes.


    —Pronto tendré que volver a comprar más mercancías en Marruecos si seguimos vendiendo a este ritmo —comentó el muchacho, bastante orgulloso de sí mismo—. Ven, Fátima —dijo Abdul casi en un susurro—. Es hora de ir a ver a esa persona.


    —¿Vive muy lejos?


    —Sí, un poco. Es la pitonisa de mi abuela. La conozco desde que tengo uso de razón. Le suele echar la buenaventura todas las semanas .Es muy divertida; en ocasiones le toma el pelo y nos divertimos un montón con la cara que pone mi pobre abuela. Suele guiñarme el ojo y se pone muy seria mientras le dice verdaderos disparates. Creo que, después de mi abuela, es la segunda persona más importante para mí. Ha sido también mi confidente. Supongo que, si mi abuela se hubiese enterado de algunas cosas, le habría dado un infarto. Me ha sacado de algunos pequeños apuros.


    Por fin cerraron la tienda y Abdul pidió a la joven que lo siguiese. Esa vez se dirigieron al extrarradio de la ciudad. Anduvieron por un montón de callejuelas, que serpenteaban sin un orden fijo, hasta llegar a la última casa de todas. Su toldo negro cubría parcialmente la puerta de entrada, en la que había unas cortinillas de canutillos que, al entrechocar unos con otros, producían un sonido similar al de la lluvia. Abdul llamó a la puerta y esperó un rato. Una mujer morena de mediana edad apareció a través de las cortinillas y los invitó a entrar en señal de bienvenida. Sus hermosos ojos verdes refulgían como dos esmeraldas recién pulidas. Fátima quedó abducida por la belleza que emanaban de sus exóticos rasgos.


    La casa olía a incienso quemado. La pitonisa los condujo hasta una sala cubierta de amplios pañuelos y alfombras por el suelo. En el centro había dispuesta una mesa camilla con una bola de cristal, rodeada de confortables sillas de madera. Allí debía de ser donde leía el porvenir. Su iluminación a base de originales pipas de fumar creaba un ambiente esotérico que desprendía misteriosas llamas azuladas.


    —Fátima, te presento a Maali. Espero puedas ayudarla, la encontré en mitad del desierto desorientada y la acogí en mi casa —dijo Abdul.


    —Mucho gusto —saludó la aludida.


    —El gusto es mío, muchacha —enfatizó la mujer—. Empecemos por el principio: intenta recordar lo último que estabas haciendo antes de presentarte en este lugar.


    —Mi abuela me regaló un reloj de arena, estaba con él en la mano, y creo recordar que le hablé en voz alta deseando poder tener inspiración para una redacción para el colegio. Después mi habitación comenzó a moverse hasta que no sé cómo aparecí en el desierto.


    —¿Dónde está ese reloj de arena? —preguntó Maali—. Deseo verlo.


    —No lo sé, ha desaparecido —contestó Fátima—. Eso o lo dejé olvidado en alguna parte del desierto.


    —¡Vaya! Tendremos que ir al lugar donde la encontraste, Abdul, y buscar el reloj de arena.


    Maali tenía una alfombra voladora, como casi todos los habitantes de aquel lugar. Muy pocos usaban los camellos como transporte para largas travesía. Se montaron y Abdul dirigió la alfombra hasta el lugar en el que encontró a Fátima.


    —Era más o menos aquí, pero es difícil saberlo debido a las tormentas de arena. Puede que hayan enterrado el reloj.


    Todos bajaron de la alfombra y se pusieron de cuclillas a escarbar entre las dunas de tierra. Tras una hora bajo el sol abrasador, concluyeron que era mejor regresar:


    —Vaya. Creo que va a ser como buscar una aguja en un pajar. Debemos partir antes de que nos dé una insolación —dictaminó Maali, secándose con un pañuelo las gotas de sudor de la frente.


    Aliviados de escapar de aquella sauna, volaron de regreso a casa de la pitonisa. Fátima miraba las lejanas dunas con tristeza por no haber sido capaces de encontrar el reloj.


    —Y entonces, ¿cómo puedo regresar a mi casa? —comenzaba a estar intranquila.


    —Es complicado saberlo. Si hubiese podido ver ese reloj de arena… Quizás era un portal entre dos mundos, pero es difícil saberlo. Deberéis ir al lugar e inspeccionar la zona varías veces por si apareciese. No obstante, nadie debe saber que eres una muchacha, o el sultán te encerrará y te condenará a muerte. Id con mucho cuidado para no ser descubiertos. Abdul ha hecho muy bien en convertirte en chico y esconderte en su casa.


    —Cada vez que vaya a por alfombras a Marruecos, pararemos por allí y lo buscaremos a ver si brilla —propuso Abdul tratando de darle ánimos.


    —Tarde o temprano ha de aparecer. Si no, habrá que buscar otra solución —dijo Maali.


    —¿Cuál? —quisieron saber los chicos.


    —De momento no se me ocurre nada mejor.


    Fátima estaba muy decepcionada, pero no podían hacer más por ayudarla. Habrían de seguir su consejo y tomar mayores precauciones. Cabizbaja, salieron de la casa de la pitonisa y regresaron para comer. La abuela ya tenía preparada la mesa y los dos chicos se sentaron abstraídos, exasperando a la pobre anciana, que veía cómo se tomaban demasiado tiempo entre cucharada y cucharada, con la mirada perdida en el vacío.


    Sin ser consciente de lo que hacía, Fátima se tocó el cuello y recordó el collar. Necesitaba comentarle a Abdul que la llevase de nuevo a la calle del día anterior. Cuando la abuela se retiró a descansar un rato, lo abordó entre susurros.


    —Con el dinero que me diste ayer, me compré un reloj de arena de camino al mercado y el tendero me regaló este collar, pero no puedo quitármelo. ¿Te puedes creer que no tiene broche?


    Abdul miró el collar y se quedó pensativo:


    —¿Por qué será que me es familiar? ¿Lo habré visto antes? Pero no recuerdo dónde. Venga, vayamos a la tienda, que quiero hacerle unas preguntas al tendero.


    Los dos echaron a andar de camino a la callejuela, ahora vacía de muchedumbre, pero al llegar a su destino, desconcertada, se topó con una casa semiderruida en el lugar donde debía estar situada la tienda. Anonadada, dio la vuelta para comprobar si no se habían equivocado de travesía, pero corroboró estupefacta que el resto de las casas seguían en idénticas condiciones.


    —¡Pero si ayer estaba intacta! Te juro que entré aquí y había una tienda enorme. ¿La habrá destruido el sultán?


    Se acercaron a un hombre que estaba sentado en la entrada de una de las casas y Abdul le preguntó:


    —Buen señor, ¿me puede decir cuándo fue destruida esa tienda?


    —¿Esa tienda? En realidad, fue una casa, pero quedó deshabitada ya hace muchísimos años.


    —¿Y sabe quién era el dueño?


    —Pues no sabría decirte, me temo que no podré ayudarte con eso.


    —Cerca de aquí, ¿le suena que haya alguna tienda que vendan relojes de arena, cajitas de música y muchos cachivaches? —le preguntó Abdul con repetida insistencia, pensando que se había equivocado de calle.


    —No me suena haber visto nunca una tienda así. Todas las tiendas suelen estar en el centro de Bagdad o en el mercado. Mirad por allí.


    Al alejarse, Fátima se colocó muy cerca de Abdul para sacar a colación la extraña experiencia.


    —Esto es muy raro. Ayer estaba en esa casa la tienda. No he podido inventármela.


    —Vamos a rodear el centro e inspeccionar cada una de las tiendas, por si estuviese en otro lado —propuso Abdul.


    Caminaron calles arriba y abajo, recorriendo Bagdad en su totalidad, y no encontraron ni rastro del tendero. Fátima se había fijado en la cara de los vendedores por si hubiera cambiado de puesto. Aquello estaba resultando un misterio.


    —Vamos a casa de Maali a ver si a ella le suena este collar —sugirió Abdul.


    Los dos chicos se dieron prisa por alcanzar la calle de la pitonisa. Al llegar a la entrada, se percataron de que las cortinillas habían desaparecido. Llamaron varias veces, pero no recibieron respuesta del otro lado de la puerta.


    Un niño que llevaba rato observándolos les dijo de pronto:


    —¿Buscáis a Maali?


    —Sí, muchacho, ¿sabes adónde ha ido? —le preguntó Abdul.


    —No lo sé, pero creo se iba para mucho, pues cerró la casa a cal y canto y se llevó una maleta muy grande en su alfombra.


    —Gracias—le contestó Abdul.


    Esperaron unos metros más para poder cuchichear sin ser oídos:


    —Están ocurriendo demasiados sucesos inexplicables, Fátima. Hemos de ir con muchísimo cuidado.


    Los dos comenzaron a mirar en su alrededor en busca de espías o de cualquier indicio sospechoso. No observaron nada fuera de lo normal; aun así, un mal presentimiento los acompañó todo el camino de regreso. Decidieron, por el momento, no pisar la casa de la pitonisa hasta tener noticias de ella. Cuando llegaron a casa de Abdul, la muchacha intentó cortar la cuerda del collar con unas tijeras. A simple vista, se asemejaba a un cordel de cuero.


    —¡Ayyyy! No se puede —admitió Fátima a regañadientes: era imposible romperla.


    —Me temo que vas a tener que quedarte con él puesto. Mejor será que lo escondas entre tus ropas, tal como te dijo el tendero.


    —Sí, será mejor que no le dé importancia, aunque empiezo a agobiarme con este collar. Me pregunto para qué me lo habrá regalado. No me gustó nada desde el principio, no debí fiarme de él.


    —Sí, es muy sospechoso. Mañana iremos a Marruecos por más mercancía y pararemos, tanto a la ida como a la vuelta, en el lugar en el que te encontré y buscaremos tu reloj.


    Los dos jóvenes se levantaron muy temprano, mucho antes del canto de los madrugadores gallos, que aún permanecían dormidos en sus casetas. Prepararon comida, botellas de agua y se subieron en la alfombra de Abdul.


    —Iremos ahora, que aún no hace mucho calor y comienza el alba. Así podremos pasar más rato buscándolo.


    —Perfecto —expresó Fátima.


    Al llegar a la posición exacta, comenzaron a buscar algún objeto brillante. No había ni rastro del reloj. Esta vez Abdul había cogido varios palos para no quemarse las manos y comenzaron a remover toda la arena de alrededor. Después de más de dos horas, los dos estaban agotados y no lo habían encontrado.


    —Esto empieza a ser una misión imposible. No lo vamos a hallar nunca —se quejó Fátima.


    —El sol empieza a estar muy alto y hace muchísimo calor, subamos a la alfombra y vayamos a Marruecos. A la vuelta echaremos otro vistazo, pero esta vez sin bajar. Nos moveremos encima de ella y buscaremos desde arriba —sugirió el muchacho.


    Marruecos era una región muy parecida a Bagdad, llena de tiendas por todas partes así como de lugareños. Como pudo observar Fátima, los niños formaban parte activa del negocio familiar. A pesar de su corta edad, trabajaban codo a codo junto a los mayores para ganarse su sustento. Era admirable verlos guiar con sus varas a los camellos, con aquella desenvoltura impropia de niñitos tan pequeños, cargados de pesados bultos que habían asegurado previamente sus padres. Abdul tuvo que tirar de ella varias veces para que no se perdiese por las laberínticas callejuelas. Por fin, llegaron a un viejo almacén en cuyo interior se fabricaban las famosas alfombras mágicas. En la entrada se encontraban apilados los artículos disponibles para su venta. Acuciada por una curiosidad innata en comprender los entresijos de ese mundo, se acercó a la trastienda y descubrió a varias mujeres afanadas en tejer la preciada mercancía sobre vastos telares. Una de ellas terminaba justo en ese instante una redonda, que giraba con la misma gracia que la falda de una sevillana. A Fátima le sorprendió tanto que se le escapó una sonrisita. ¿Quién querría una alfombra tan esférica? Le recordaba a las faldillas que usaba su madre para cubrir las mesas camillas. Pero su respuesta vino por sí sola.


    —¡Ohh, vaya! ¡Por fin las redondas! Me llevaré diez —dijo Abdul—. Son estupendas para ir comiendo en familia. Se venden como churros. Toma, Casin —dijo dirigiéndose a Fátima—. Vamos a cargar toda esta mercancía.


    Siguieron andando por los pasillos hasta parar en otra sección donde había alfombras cuadradas. En la mitad habían instalado una pequeña barbacoa.


    —Estas van a ser sensacionales —volvió a comentar el muchacho—. Hoy tiene bastantes artículos variados y muy prácticos.


    Estaban acumulando la mercancía que Abdul había elegido para llevársela cuando les llegó una conversación hasta sus oídos.


    —El sultán ha puesto una recompensa de diez mil dinares para quien tenga información de la muchacha.


    —Sí, esta mañana ha mandado a su ejército casa por casa, buscando a esa condenada chica. Está obsesionado con encontrarla.


    —¿Alguien la ha visto? —preguntó otro.


    —Nadie. Yo creo que esa gitana se lo inventó todo y por su culpa estamos pagando nosotros. Si yo supiese dónde se encuentra, la entregaría de inmediato.


    Los dos muchachos se miraron sorprendidos, Abdul le hizo una señal y terminaron de cargar veloces lo que les quedaba. Una vez que el pedido estuvo preparado, pagaron en el mostrador y se marcharon de allí volando. Cuando llevaban un buen rato viajando de vuelta a Bagdad, Abdul se volvió hacia Fátima bastante alarmado.


    —Creo que no voy a parar a buscar tu reloj, Fátima. Estoy preocupado por mi abuela. Necesito llegar y ver qué ha pasado.


    —Te entiendo, no te preocupes. Todo esto es por mi culpa. ¿Crees que se ha podido enterar de mi presencia en la ciudad?


    —No lo sé. Tendremos que regresar para averiguarlo. Espero que el viaje de Maali esté relacionado contigo para buscarte alguna ayuda. Tendremos que esperar a tener noticias suyas. No obstante, estos días no quiero salgas de la tienda. Cuanto menos te expongas a la gente, menos sabrán de ti.


    —De acuerdo, me limitaré a ayudarte en la tienda y, cuando acabe la jornada, me quedaré encerrada en mi cuarto.


    —Yo saldré por la ciudad esta tarde a ver si me entero de algo más.


    Bagdad tenía todas las calles destrozadas, los toldos raídos, las persianas arrancadas y animales corriendo de un lado para otro sin control. Parecía que hubiese pasado por allí un tornado. La casa de Abdul tenía el porche vencido por completo, con las alfombras esparcidas por el suelo.


    —¡Abuela, abuela! —llamó Abdul, alarmado.


    Alzó a un lado la tela del toldo y la atravesó inquieto de un salto. Fátima corrió detrás de él para alcanzarlo y casi se da de bruces con el muchacho. Se había parado en seco al encontrar a la mujer barriendo los restos de vajilla rota.


    —Estoy dentro de casa intentando limpiar un poco este desorden —dijo la anciana con voz cansada.


    —¿Qué ha pasado? ¿Te encuentras bien?—respiró aliviado Abdul.


    Con cariño, se acercó más calmado y se aseguró de que no tuviese ningún rasguño. La mujer lo apartó con aparente disgusto por considerarla desvalida; sin embargo, no podía estar más complacida con las atenciones de su nieto. Se veía en sus ojos la adoración que sentía por el muchacho.


    —Seré una anciana por fuera, pero a esta vieja le quedan unos cuantos años más por dar mucha guerra. No se librarán de mí tan fácilmente. Necesitarán algo más para doblegarme —repuso la abuela, exaltada—. El sultán ha mandado a esa panda de salvajes que tiene por soldados y nos han ordenado salir de nuestras casas para registrarlas. Nos han interrogado sobre cuántos vivíamos en la casa y si alojábamos a una extranjera. Han preguntado a los vecinos para corroborar nuestra información. Querían comprobar de dónde había venido Casin y cosas así.


    Los dos se miraron con pavor y subieron corriendo a su habitación. La patrulla había arrasado todo a su paso, creando el caos en cada rincón. El armario tenía sus puertas abiertas de par en par con todas las prendas esparcidas sobre la tarima. La ropa de Fátima había sido desplazada de lugar en el interior de una bolsa, pero completamente intacta. Estaba claro que su objetivo no era buscar pistas. Ella se agachó hasta su cama con disgusto y metió la mano en su escondrijo, palpándolo muy nerviosa hasta que comprobó que el reloj de arena seguía en su lugar y se encontraba entero. Por suerte, no lo habían hecho añicos. Habría sido una pena romper algo tan hermoso.


    —¡Ufff, por poco! —suspiraron los chicos, aliviados.


    Estaba claro que el sultán andaba cerca tras su pista.


    —Será mejor que meta esta ropa dentro del colchón para mayor seguridad —sugirió Fátima.


    —Vamos a recoger este caos.


    Abdul le ofreció su mano y ambos bajaron a tratar de enmendar aquel desastre.


    Ante los innumerables esfuerzos por recomponer el porche, los vecinos se apiadaron de ellos y se acercaron a echar una mano. El vecindario entero se encontraba bastante ajetreado arreglando sus casas mientras hacían continuos reproches sobre el asalto a sus viviendas por parte de los soldados del sultán.


    —Nos empujaron con brutalidad de nuestras casas. Luego nos preguntaron por mi familia y la tuya, por tu ayudante, que si habíamos visto algo sospechoso.


    —¡Menos mal que no estaba Casin! Al no poder hablar, lo habrían encarcelado.


    —¡Menudos brutos! —contó otro vecino.


    Cuando pusieron el negocio en funcionamiento, Abdul se marchó a la ciudad con la excusa de comprar alimentos y la chica subió a su habitación, aburrida. No tenía nada con lo que entretenerse; las horas se la iban a hacer eternas.


    «Si al menos tuviese un libro para leer...,», pensó.


    Así que sacó el reloj de arena del tendero y comenzó a contar los minutos, dándole vueltas una y otra vez. A veces le parecía que tenía vida propia. Era tan exacta la réplica que podía hacerse una idea del verdadero palacio. Se preguntaba para quién habrían hecho aquel reloj. Su padrastro era anticuario y solía decir que, detrás de cada objeto, había una gran historia que contar. Siempre le había fascinado la labor de investigación que hacía de todas las antigüedades. Desde niña era una buena oyente y, como decía su madre, bastante cotilla. Y es que era cierto que algunos objetos habían llevado una vida la mar de interesante.


     


     


     


    


    


  



  
    CAPÍTULO III: UNA VISITA INESPERADA


    


    Por el camino vieron que las demás casas se encontraban en el mismo estado que la suya. Cerca del mercado, Abdul tuvo que dar un buen rodeo. A la mayoría de los tenderos les habían volcado sus puestos y su mercancía rodaba por el suelo de las caóticas calles. Muchos ladronzuelos se habían aprovechado de la situación y salían huyendo con el botín en mano. Los mercaderes andaban lamentándose del dinero que les iba a suponer semejantes pérdidas.


    —Abdul, Abdul —le llamó su amigo Rhasid.


    Venía corriendo, casi sin aliento, para darle alcance. Las gotas de sudor corrían por sus sienes humedeciendo su espesa melena azabache en los costados.


    Era uno de sus mejores amigos, solían salir juntos muy a menudo cuando el negocio les daba un respiro. Huérfano de padres también, había sido acogido en la casa de sus tíos y abuelos. Estos mantenían una relación de amistad con la abuela de Abdul desde hacía años. Era un par de años mayor, de gran estatura y de complexión atlética, principalmente debido a las duras condiciones de su trabajo como aprendiz de capataz. Sus callosidades lo delataron al saludarse con un firme apretón de manos.


    —Rhasid, ¿qué ha sucedido? ¿Por qué el sultán ha arrasado nuestras casas y nuestros negocios?


    —Abdul, ten cuidado. No te fíes de nadie ni de tus vecinos. Han puesto un precio muy alto y mucha gente usará cualquier cosa para incriminar a sus enemigos. Hasan ha sido señalado como un rebelde que quiere derrocar al sultán y ha sido encarcelado. El caos ha cundido por toda la ciudad y todo el mundo está bastante alterado.


    —Gracias, Rhasid. Lo tendré en cuenta. ¡Pobre Hasan, con lo buen hombre que es! —se lamentó Abdul.


    —¿Te puedo pedir un favor, Abdul? —Sus cristalinos ojos verdes le miraban con auténtica preocupación.


    —Tú dirás.


    —¿Puedo ir a pasar unos días a tu casa? Mi casa está destrozada y mi familia no regresará hasta la semana que viene. Han ido a Marruecos con los camellos para comerciar y no tengo a dónde ir.


    —Por supuesto, solo hay un inconveniente. Ahora tengo un ayudante, ¿te importa si compartimos la misma habitación?


    —Por supuesto que no, faltaría más. Voy a coger mis pertenencias y te veo en un rato.


    El chico despareció por una calle y Abdul volvió de regreso a su casa.


    Nada más entrar, Fátima supo que algo rondaba en la cabeza de Abdul. Trató de restarle importancia al asunto, confiaba en él. Tras anunciarles que tendrían que convivir durante unos días con Rhasid, la abuela se apiadó de su situación y no dudó en acogerlo. Fátima esperaba ansiosa, sentada en lo alto de los escalones, hasta que pudo hablar con el muchacho a solas.


    —Abdul, ¿y cómo vamos a hacer?


    —Tendrás que andar con mucha cautela mientras esté viviendo bajo el mismo techo y, sobre todo, no mirarlo mucho a la cara. Es bastante apuesto, te lo advierto —Debía de admirarlo mucho, pues no advirtió ni pizca de envidia en su tono —. Intenta desaparecer en su presencia para que no te descubra. Rhasid me ha dicho que no confiemos en nadie, así que no te fíes ni de tu propia sombra, ¿de acuerdo? Nos estamos jugando mucho.


    —De acuerdo, intentaré ser lo más invisible posible. Me pondré un poco de tizón en mi rostro para endurecerlo un poco más.


    Rhasid no tardó mucho. Traía muy pocos objetos personales, apenas ropa, babuchas y poco más.


    —Rhasid —saludó la abuela—, bienvenido, muchacho. Cada día estás más guapo. ¿Qué le han hecho a tu casa esos salvajes?


    —¡Ay, señora De Cafatti! La han destrozado entera. Hasta me tiraron el techo abajo. Buscando no sé qué, ¡ya ves qué íbamos a esconder! Personas más humildes que nosotros no hay en Bagdad, que apenas llegamos a fin de mes.


    —Esto no habría pasado con Faruk ibn Ayyub, egregio hasta la médula. Su figura era digna de los mayores elogios que se puedan expresar sobre tan meritorio reinado, que mantuvo con honor durante tantos años. ¡Que Alá lo tenga en gracia! —rezó la abuela, lamentándose de la suerte que les había caído con Abu Bakr.


    Fátima llevaba escondida desde hacía un rato en las escaleras, había descubierto una rendija y podía observar lo que sucedía en el vestíbulo. Se había quedado de piedra al contemplar a Rhasid: su belleza tenía algo de salvaje y peligrosa a la vez. Sus ojos verde jade en contraste con esa piel morena anunciaban riegos que no pensaba correr. Sus mejillas se sonrojaron al instante como dos tomates maduros. Podía dar gracias de que nadie la hubiera descubierto. Desde luego que no pensaba mirarlo a la cara o se delataría con total seguridad. Era más que atractivo, era todo un Apolo árabe. Su gallardía masculina no debía de pasar desapercibida entre las de su mismo sexo. Esperó a que los colores de su cara bajaran y ensayó un semblante de indiferencia. Cuando creyó estar lo suficientemente preparada, hizo su entrada con sigilo. Abdul, al descubrirla, hizo las correspondientes presentaciones.


    —¡Ahh, estás aquí! Rhasid, te presento a mi ayudante Casin —avanzó hasta la posición de Fátima y la tomó del brazo con camaradería—. Es mudo, disculpa que no te pueda saludar.


    Fátima se vio empujada contra el imponente chico. Le hizo una breve reverencia un tanto tiesa y reculó dos pasos. Estaba dispuesta a escurrirse en la primera oportunidad que se diera. Sin embargo, Rhasid le tendió la mano con amabilidad.


    —Un placer, Casin. Espero que lleguemos a ser buenos amigos.


    Fátima, presa del pánico, vio cómo el muchacho tomaba su mano. Se quedó rígida como un palo y, sin saber qué hacer, la estrechó incómoda. Era muy rugosa al tacto. Recibió una especie de descarga eléctrica y la retiró sorprendida. Esperaba que él no lo hubiese percibido. Espió su rostro con miedo y observó cómo le esbozaba una sonrisa demasiado presuntuosa para su gusto.


    La conversación continuó y fue su vía de escape, ya que Rhasid no paraba de contemplarla desde que hizo su entrada. Se excusó ante los presentes y escapó rauda a su habitación. Tenía las piernas como flanes y las manos sudadas de los nervios. Estar encerrada en aquel cubículo la iba a volver loca y más sabiendo que aquel chico se encontraba tan cerca. Era como estar en una cárcel. No tenía libertad ya ni para salir, esperaba con todas sus ganas que Abdul estuviera en lo cierto y Maali hubiese ido en busca de ayuda.


    


    [image: Reloj de arena]


    


    En la torre más cercana a palacio, en lo más alto, había sido encarcelada la gitana, que miraba con anhelo la ciudad de Bagdad. Añoraba poder pasear por sus abarrotadas calles y comprar manzanas en el mercado central, con su olor a podrido, que ahora echaba de menos. Estar encerrada entre esos barrotes era una crueldad y, más aún, poder ver a la vez tan cerca sus calles transitadas y a la vez tan lejos. A veces soñaba que acariciaba con la palma de sus manos los techos de las casas; casi podía sentir la aspereza de los palitos y ese olor a incienso que emanaba de ellas.


    Sus pensamientos se vieron interrumpidos por el sonido de la puerta abriéndose de golpe. Como cada mañana desde hacía seis años, el sultán la obligaba a echarle las cartas. Y, como cada día, lo mismo: la carta de la muerte, la joven extranjera y el descendiente. Luego, como de costumbre, la dejaba sola en aquella habitación, si es que se la podía llamar así. De lo que sí estaba orgullosa era de la maldición que le había predicho. Furioso de rabia, la mantenía encerrada porque la necesitaba, pero no soportaba ver que no podía tener descendientes y eso le hacía aquel lugar inhóspito más soportable.


    —Gitana, échame las cartas —ordenó el sultán entrando en la sala.


    Una figura oronda se dirigió con andares imperiosos hacia ella, sus carnes se balanceaban con cada paso, como si de dos trozos de gelatina se tratasen. Su abultada barriga crecía de día en día al igual que su papada. De pelo ralo, barba larga y bigote puntiagudo, ya podían apreciarse bastante plateados en algunas zonas. Iba con un pantalón de seda rojo que le quedaba demasiado ajustado, el cinturón de oro parecía no pudiese con semejante prominencia, que amenazaba con cubrirlo por completo. Su camisa de seda de color lavanda tenía los botones a punto de estallar. Lo remataba con esos ojos saltones de nariz aguileña. La anciana siempre pensó que le daban un toque absurdo a su cara.


    Al igual que ella, que ingresó bien entrada en años, su pelo antes gris, ahora se había tornado níveo. Su cara tersa se había arrugado como una pasa. El paso de los años llegaba a todos por igual; la diferencia era que ella no vestía ricos ropajes, sino una camisa desgastada de algodón, de cuyo rojo de antaño apenas quedaba vestigio, y una falda llena de remendones. Su pañuelo se había deshilachado por tantos sitios que ya no era ni su recuerdo. Con cara cansada, se colocó en frente de él, barajó las cartas y las fue colocando boca arriba sobre la mesa de opio que usaba para tal fin. Por primera vez en muchos años, emergió algo diferente. Un reloj de arena, una joven, la muerte y el descendiente.


    El sultán la miró con interés y preguntó:


    —Vaya, ¿ya ha llegado nuestra invitada?


    —Puede que sí, puede que no.


    —No me andes con juegos, anciana, o te juro que te tiraré por lo alto de esta torre.


    —A mí las cartas únicamente me dicen que puede que esté cerca. Nada más —dijo enigmática la gitana.


    —¡Umm! —carraspeó pensativo el sultán—. Es la primera vez que salen diferentes en seis años. ¿Qué significa el reloj de arena?


    —Puede que esté cerca nada más. Significa que te queda menos tiempo para disfrutar de ser sultán.


    El monarca la miró con odio, pero no podía hacerle nada y ella lo sabía. Cerró la puerta de un portazo, como siempre. La gitana volvió a echar las cartas, pero esta vez se las echó a sí misma. Vio a la joven, a ella representada en una carta, a un reloj de arena y al descendiente. Quizás, de alguna forma, esa muchacha podría llegar a ella y liberarla.


    —¡Guardias! —gritó el sultán.


    Un ejército de soldados se arrodilló ante el sultán.


    —Sí, mi señor —dijo el jefe al mando.


    —Buscad por Bagdad a la joven extranjera. Ofreced diez mil dinares como recompensa y revolved todas las casas. Registradlas una por una y aseguraos de que no falta nadie. Y después quiero un informe.


    Asentó sus rollizas posaderas con dificultad en el trono de palacio mientras admiraba la riqueza de aquella emblemática sala, decorada con tules y sedas. Una enorme alfombra roja rezaba el emblema de su linaje bordado en oro: «Solo Alá es vencedor». Rodeado de numerosas bandejas repletas de comida, alargó una mano para alcanzar las fuentes de los dulces y calmar su estado de ansiedad. La comida surtía en él ese efecto relajante con cada bocado. Mientras tanto, se preguntaba qué podía hacerle una niña minúscula a él, todo poderoso. Con extender su mano, podría lanzarla a Egipto de un soplo de aire. Aun así, se aseguraría de que aquella extranjera desapareciese de su reino de una vez por todas. Lo que más intrigado le tenía era lo del descendiente. Que supiese, él no había dejado vivo a nadie de la familia del anterior sultán; era imposible que nadie hubiese podido escapar de aquellos muros. A menos que alguien lo hubiese traicionado, pero ¿quién? Él había traído a su propio ejército, a su propia gente, y había encarcelado a toda persona fiel al anterior califa. Se había asegurado de cerrar las puertas y nadie había salido de palacio. Sus guardianes habían prohibido que ninguna alfombra voladora pudiese planear por encima de las murallas bajo pena de muerte.


    En fin, primero debía buscar a la extranjera. Si ya había llegado, no podría esconderse por mucho tiempo. Por fin regresó su guardián.


    —Y ¿bien? —requirió.


    —Nada, sultán. No hemos encontrado nada. Nadie ha visto ninguna niña extranjera. Los que no se encontraban en la ciudad son los comerciantes de siempre.


    —¡Maldición! ¡Cómo es posible que un ave tan pequeña pueda desparecer! ¡Tiene que estar muy cerca!


    Su rostro enrojeció hasta ponerse del color del vino. No podía comprender qué se le escapaba.


    —¿Tus espías qué han dicho? —volvió a interrogar.


    —No han visto nada extraño, mi señor. Todo dentro de lo normal.


    —Quiero ronda por turnos de tu compañía y vigilad a todos los aldeanos ya.


    Y lo despidió con crispación. Producto de su mal carácter, su enorme gorro de seda decorado con plumas de pavo real resbaló por su frente hasta desembocar en sus ojos e impedirle ver correctamente. Colérico, se lo arrancó de la cabeza y lo lanzó por la ventana directo al jardín. Las aves que estaban en ese instante entre los hermosos árboles frutales volaron espantadas en todas direcciones.


    —¡Panda de incompetentes! —chilló furioso y, dirigiéndose a su ayudante de cámara—: Manda llamar a mi sastre y que me haga otro gorro más ajustado. Y adviértele de que más le vale que no resbale o le separaré su cabeza del cuerpo con mis propias manos.


    El mayordomo se aclaró la garganta y salió presto a cumplir sus órdenes.


    


    [image: Reloj de arena]


    


    Por la ciudad, la gente únicamente salía para hacer sus compras con excesiva rapidez y regresaban a sus casas, atemorizados. Todos los días había controles por las calles. Esa mañana les tocó el turno a su vivienda. Dos guardianes se introdujeron sin miramientos en casa de Abdul. Empujaron con tal violencia a Fátima contra la pared de entrada que hubiera exhalado un grito de dolor de no ser porque la habían dejado sin aliento.


    —¡Aparta, cucaracha! —Y se abrieron paso hacia el interior. La volvieron a registrar y se marcharon.


    —¿Estás bien, Casin?


    Rhasid parecía indignado con el trato que había recibido la muchacha. Se acercó a ella y escudriñó su rostro. La cogió de la barbilla y, por un momento, creyó que sus dedos se posaban demasiado sobre su piel. Le quemaba ese contacto. La joven asintió y se levantó malhumorada, rechazó la mano que le tendía Rhasid y despareció en el interior de la casa. Se fue a colocar más alfombras para poder masajear sus magulladuras sin ser vista. Al palparse la zona dolorida, contrajo su rostro en una mueca.


    —Esto empieza a ser insoportable. Si yo tuviese un arma… —amenazó Rhasid.


    —Ten cuidado, Rhasid —le advirtió Abdul—, las paredes tienen oídos.


    —Estoy deseando tener noticias de mi familia. Me sorprende que aún no hayan regresado. Ya han pasado más de dos semanas.


    —Esperaremos un poco más. Habrá llegado a sus oídos lo que está haciendo el sultán y lo mismo ellos se encuentran también retrasados por los continuos controles.


    Fátima también se desesperaba, no quería continuar más tiempo en aquella situación, necesitaba despejarse y salir de allí cuanto antes. Estaba deseando poder hacer alguna de sus escapadas a Marruecos. Por desgracia, el comercio estaba estancado; apenas había ventas por culpa de los soldados del sultán. Los chicos, para matar el rato, charlaban o se distraían con algún juego. Ella tendía a retirarse para librarse de la presencia incómoda de Rhasid. La turbaba de tal manera que conseguía que las desgracias ocurrieran a su alrededor más a menudo. Estaba cansada de tropezar y ser rescatada por él.


    —Casin —la llamó Rhasid—, ¿quieres jugar a las cartas?


    La joven meneó la cabeza y, por signos, le indicó cómo iba a jugar si era muda.


    —Para esto no hace falta hablar —insistió el muchacho—. Venga, ven con Abdul y conmigo. Al menos nos entretendremos.


    Dirigió su mirada dubitativa hacia Abdul, renuente. Prefería mantenerse al margen, pero, en cambio, el muchacho la animó a unirse a ellos.


    —Venga, Casin, siéntate. Prepararé un tapete y una baraja de cartas.


    Abdul se dirigió hacia el mueble que hacía las veces de despensa y sacó los objetos mencionados. Los colocó en el centro de la mesa y Rhasid se cambió de sitio para ofrecerle el contiguo al suyo. No podía negarse. Habría sido de mala educación rechazarlo, pero su empeño en tenerla cerca la sacaba de quicio. No quería fuese tan amable con ella. Y, cuando vio que esbozaba una sonrisa en su dirección, frunció aún más su ceño, lo que parecía divertirlo aún más.


    La abuela trajo un tarro de habichuelas, que haría las veces de monedas, y Rhasid les enseñó las reglas del juego. Sus miradas se cruzaban continuamente. Esa sonrisa tan bella la tenía bastante desconcertada. Temía perderse en sus facciones. Lo bueno era que la abuela estaba justo a su lado y era tremendamente divertida. Era bastante duro no poder soltar una risa abiertamente, pero estaba tan metida desde hacía semanas en su papel de muda que Fátima se limitó a sonreír. El juego consistía en ponerse una carta en la frente y, mediante señas, había que describir las que tenía el oponente e intentar descubrir la propia. Eso de no poder hablar estaba trayendo de cabeza a la pobre abuela, de cuya boca, con demasiada asiduidad, brotaban palabras.


    —¡Es un as de pica! —chilló entusiasmada la mujer al haber adivinado la carta.


    —¡Abuela! —se rio Abdul, sin poder resistir la tentación de soltar una sonora carcajada—. Otra vez has vuelto a hablar.


    —¡Ay, hijo! Es que lo de hacer señas mira que se me da mal. Casin nos lleva ventaja —protestó la anciana.


    Todos esperaban ansiosos que fuera el turno de la mujer. Ver las expresiones de cara tan cómicas que ponía provocaba constantes espasmos de auténtica diversión entre los jóvenes. Rhasid y Abdul tenían doloridos los abdominales a consecuencia de la chanza que se traían a costa de la mujer.


    —¡Venga, creo ya es hora de tomarnos un descanso! —dijo la anciana empujando hacia detrás su silla—. Mañana será otro día.


    —¡Ohh, cielos! —se sorprendió Abdul al ver lo tarde que se les había hecho—. ¡Buenas noches, abuela!


    Al recoger las sillas, Rhasid le rozó distraídamente una mano. Fátima se puso de los nervios. Esos contactos fortuitos creaban un aura de tensión en ella. Abdul estaba de espaldas a ellos recogiendo las cartas y no podía verlos. Frustrada, vio cómo marchaba a guardar las habichuelas y la dejaba a solas junto a él.


    —Casin, yo marcho a recogerme ya. Aquí ya hemos acabado.


    La estaba conminando a abandonar la sala junto a él. Fátima no tuvo más remedio que abandonar la estancia primero al ver que le ofrecía el paso. De camino a su habitación, casi grita al notar su cuerpo tan cerca del suyo. Su fragancia masculina la empachaba. Espantada, puso cierta distancia entre ellos tratando de subir lo más deprisa que le permitía su prudencia, pero, con las piernas tan largas que tenía él, le daba alcance en seguida. Era tan alto que se sentía intimidada con su sola presencia.


    —Buenas noches, Casin. Que descanses.


    Fátima hizo una reverencia seca con la cabeza y cerró la puerta con suspicacia al ver que el otro se quedaba observando sin moverse de su posición. Luego buscó con qué atrancarla, no fuese que ese condenado se colase en su habitación. A veces, lograba ponerle los pelos de punta.


    Por primera vez en días, la tarde se había esfumado con deliciosa ligereza. Tumbada boca arriba en la cama, Fátima observaba el cielo a través de la ventana. Podía contemplar las estrellas y la luna desde donde se encontraba. Al ver estrellas fugaces caer en picado sobre alguna parte de aquella inmensidad, se animó a pedir un deseo. Por probar, no perdía nada. El problema era elegir cuál de los que se le cruzaban por la cabeza era el más idóneo para usar. Una sonrisa malvada curvó sus labios con picardía. ¿Y si pedía que hiciera desaparecer a Rhasid? No, no sería tan cruel. Mejor deseaba volver a su casa y se quitaba ambos problemas de un plumazo. Apretó los ojos con fuerza y anheló regresar al calor de su hogar. Cuando los volvió a abrir, no se sorprendió al encontrarse en la misma posición que hacía un minuto: no se había movido ni un centímetro. Suponía que las cosas no se forzaban a base de deseos insatisfechos.


    Miró las desiertas calles a través del balcón con resignación. Tan solo el maullido de un gato o el ladrido de algún perro lejano interrumpían el silencio sepulcral de la ciudad. Demasiado tarde se percató de su persiana enrollada en lo más alto del dintel, enfadada consigo misma por no haberse dado cuenta antes, salió descalza y se levantó despacito como un felino para cerrarla. Era imperante posponerla entrada del sol en su dormitorio o se despertaría con demasiada antelación, debido a la cantidad de luz que entraría por él. Casi había llegado a su objetivo cuando le pareció ver una sombra por la calle. Fátima reaccionó con celeridad arrojándose sobre el suelo de su habitación y escudriñó a través de los barrotes de la reja. No quería ser descubierta por nada del mundo. Aprovechándose de la oscuridad de la noche, observó al visitante con creciente curiosidad clavando sus codos en el alféizar. Era un hombre, por el tamaño de sus pies. Llevaba puesta una capa muy oscura que no le dejaba apreciar su rostro. Miraba hacia todos los lados.


    «¿Qué estará haciendo a estas horas alguien por aquí? ¿Sería un espía del sultán?», pensó la joven.


    La tenía intrigada, así que siguió estudiando con atención todos sus movimientos para no perder detalle. El hombre se paró en casa de los vecinos de enfrente y, ante la sorpresa de la muchacha, atravesó el muro. Fátima se restregó los ojos.


    «Tiene que ser magia porque nadie atraviesa los muros. ¡En menudo sitio me he metido!», pensó para sus adentros.


    No sabía si irse a la cama o permanecer un par de horas más por si el hombre regresaba de donde fuera que hubiera ido. Ahora no se atrevía a cerrar la persiana y al día siguiente tendría un calor horrible. Pero, después de lo que acababa de ver, no pensaba ni muerta tocarla. Llevaba por lo menos una hora y, cuando ya creía que no regresaría el hombre, emergió del muro con aparente tranquilidad. Llevaba escondido un bulto muy grande entre sus ropas. Parecía revolverse agitado bajo su manto pero sin emitir ningún sonido que pudiese ser percibido por el oído humano. Se subió en una alfombra y desapareció.


    Con sigilo, se metió en su cama de nuevo y se tumbó en dirección al balcón.


    «¿Quién sería ese extraño visitante? ¿Y qué se había llevado escondido?», cavilando, la muchacha al fin quedó plácidamente dormida.


    Por la mañana, se despertó muy pronto al sentir unos rayos abrasadores sobre su piel. Fue entonces cuando recordó lo que había sucedido durante la noche. Indecisa sobre si compartir su visión con Abdul o mantenerlo aparte, decidió por el momento no hacerle partícipe de ella y esperar primero a comprobar si algún vecino había tenido alguna desaparición de un familiar o animal en extrañas circunstancias. No quería alarmarlo sin motivo porque, ¿de qué otra cosa podía tratarse?


    Ya en la tienda, pudo observar que entre los vecinos de enfrente no había ningún desaparecido; estaban todos, desde el más pequeño hasta el cabeza de familia. Y nadie hizo ningún comentario fuera de lo normal. Fátima empezó a dudar de lo que había visto; bien podría haber sido una pesadilla, así que decidió olvidarlo y seguir trabajando junto a Abdul.


    Tan ensimismada estaba en sus propias cavilaciones que no vio a Rhasid y se dirigió de frente como una locomotora. Lo arrolló y chocó de bruces contra su pecho. Del impacto, rebotó con fuerza hacia atrás, perdiendo el equilibrio. En un intento por recuperarlo, comenzó a trastabillar. Si no hubiese sido por la rápida reacción de Rhasid, que la agarró fuerte de las manos y tiró hacia él, se habría caído al suelo como un saco de patatas. Al verse rodeada por él y sentir su aliento tan cerca de su rostro, su primera reacción fue deshacerse de ese abrazo con aparente animosidad mientras le lanzaba furibundas miradas y se alejaba de él a pasos agigantados.


    —Pero, ¿qué he hecho? Si solo te he ayudado...


    Rhasid no comprendía su irritación y no era para menos. Quizás se había librado de él con muy poco tacto, tanto que ni ella había sido consciente de su primera reacción. En lo más recóndito de su mente retenía sus verdaderos sentimientos y los camuflaba con distanciamiento. Pero Fátima, en realidad, se había disgustado al ser rescatada de su torpeza; debía andar con más cuidado si no quería que su secreto fuese descubierto. Estaba deseando que su familia regresara y perderlo de vista. A veces le parecía que el muchacho la consideraba desvalida ante su incapacidad para hablar. Se estaba volviendo bastante protector con ella, al igual que Abdul, que se empeñaba en actuar como el típico hermano mayor. Molesta por sus continuas atenciones, a la vez le hacía sentirse querida y encariñarse más con el chico.


    —Rhasid, ¿qué te parece si reparamos tu casa? Casin y yo podemos ayudarte y, para cuando tu familia regrese, no quedará ningún vestigio del paso de los soldados—sugirió Abdul una mañana.


    Rhasid se comportaba con ella con demasiada gentileza y Abdul debió de percatarse. Las dudas le asaltaron y, temeroso de que la descubriera por estar ociosos, ideó un plan con el que entretenerlos y, de paso, sacarlos del encierro al que les había abocado el sultán.


    —Gracias amigo, no sé cómo os voy a devolver el favor. Así mis tíos no tendrán de qué preocuparse a su vuelta y mis abuelos podrán descansar del viaje.


    Contento, se marchó a comprar todo el material necesario para arreglar el tejado y las puertas.


    Fátima decidió buscar a Abdul aprovechando que Rhasid no se encontraba en el piso de arriba y hablar con él sobre ese tema.


    —¿Crees que es buena idea que yo vaya? ¿No sería mejor que yo me quedase aquí?


    —No, la gente se cree que eres un chico de verdad. Si no nos acompañas, entonces empezarían a elucubrar y a chismorrear a nuestras espaldas .Además, prefiero tenerte cerca de mí y saber que nada te ocurre, me quedo más tranquilo.


    Lo cierto es que deseaba acompañarlos, así que se alegró de que se mostrara con ella tan sobreprotector. De tanto trabajo, a Fátima le habían salido unos incipientes músculos en los brazos. Por un lado, al ser tan alta y hábil, no le estaba resultando difícil hacerse pasar por un muchacho.


    Cuando llegaron a casa de Rhasid, ya los estaba esperando. Los tres se pusieron a juntar en manojos los palos para reparar el techo y primero se aseguraron de que no faltase ningún ladrillo. Así aprovechaban a reparar todas las goteras con el adobe. Trabajaban sin descanso. Muchos curiosos se acercaron a mirar, algunas mujeres les traían agua fresca de las fuentes o algo para comer. En cambio, los niños y ancianos observaban sus movimientos con entretenimiento. Al fin y al cabo, no había otra cosa mejor que hacer en las calles.


    —¡Casin! —lo llamó Abdul—. Ayúdanos a colocar este poste a Rhasid y a mí, por favor.


    Rhasid se había quitado la camisa porque no soportaba el calor. Fátima tuvo que apartar la vista que se le presentaba ante sus ojos. Su bronceada y dorada piel resaltaba su atractivo aún más si cabía. Se mordió el labio inferior y se obligó a pensar en otra cosa. Debía esperar que tanto Abdul como Fátima se desabrigaran. Al comprobar que continuaban arropados hasta el cuello, no pudo reprimir una exclamación:


    —Pero bueno, ¿no pensáis quitaros la camisa?


    —No. El sol abrasa, estamos mejor así. Deberías cubrirte y seguir nuestro consejo, te vas a quemar —respondió Abdul.


    Rhasid los miró de hito en hito:


    —No entiendo ese pudor que muestras tan repentino, amigo. ¿Desde cuándo ese decoro tan excesivo? No hay damas cerca.


    —No tengo ganas de quitarme la ropa, Rhasid. Casin y yo tuvimos un ataque de mosquitos la otra tarde y tenemos todo el cuerpo magullado, lleno de bultos que pican como diablos —se excusó Abdul.


    Fátima lo apoyó con un movimiento de cabeza, esperando que se tragara aquella trola. Sus ojos brillaron con intensidad al cruzar sus miradas. Desvió la mirada con turbación. Esperaba que pensara que era un síntoma de timidez y no de otra cosa. Se ponía demasiado nerviosa cuando fijaba sus ojos en ella.


    —Bueno, en fin… ¡será que soy yo! —exclamó al fin. Lo estaban volviendo loco.


    Estaba segura de que Abdul habría deseado con todas sus ganas desprenderse de la camisa; se habría sentido más liviano, pero su deber con ella lo llevaba a mentir e inventar excusas. Ambos tenían el sudor pegado al cuerpo, impidiéndoles todo movimiento, pero no les quedó más remedio que aguantarse.


    Miró en su dirección y pilló desprevenido a su amigo observándola por el rabillo del ojo. No perdía detalle de cómo se desenvolvía al colocar la persiana de una ventana. Era como si esperase que algún incidente le fuese a ocurrir de un momento a otro. Sentía que ella era su responsabilidad y que el destino había querido unirlos por algo. Tan enfrascada estaba que no advirtió el obstáculo que le bloqueaba el camino hasta la siguiente y por poco se tropieza con una niñita muy guapa al tratar de continuar con su tarea.


    —Hola —saludó la chiquilla con descaro.


    La muchacha se limitó a saludarla mediante gestos y le sonrió con dulzura, pero decidió ignorarla y continuó asegurando las raídas contraventanas. De repente, a los muchachos se les escaparon divertidas sonrisas. Intrigada, los miró para descubrir que era ella el objeto de mofa. ¿Qué les causaba tanta gracia?


    —Te ha salido una admiradora —le susurró Rhasid al oído al ver que no se había percatado de las insistentes llamadas de atención de la pequeña.


    La muchacha se giró en su dirección y, cuando advirtió que la observaba, aprovechó para bajar sus pestañas con desmesurada languidez, a lo que Fátima puso los ojos en blanco. Desvió su mirada, molesta por las insinuaciones de Rhasid y le dio una colleja amistosa.


    —¡Ay! ¡Ohh! ¡Qué daño! —se quejó el chico, exagerando un dolor inhumano entre incontenibles risas.


    Fátima esperaba que la chiquilla terminara por aburrirse, pero cada vez que su mirada se posaba sobre la suya, esta le sonreía y saludaba con su manita con una pose muy femenina.


    «Lo que me faltaba», pensó la chica, disgustada.


    —¿Nunca habla? —oyó a la niña preguntar a Abdul.


    —Es mudo. De pequeño recibió un susto tan grande que no volvió a pronunciar ni una sola palabra.


    La niña no se conformó con aquella revelación y volvió a mirarla con mayor osadía.


    —Mi madre dice que los mejores maridos son los que nunca hablan.


    Este comentario hizo que Abdul y Rhasid estallaran a carcajadas. Fátima no salía de su asombro y encima tenía que aguantar las burlas de sus amigos. La pequeña estaba tan empeñada en hacerse notar que, sin hacer ruido, se acercó por detrás a Fátima y fijó su mirada en ella con auténtica adoración infantil. Juntó sus manitas sobre sus mejillas y exhaló varios suspiros de amor. Cuando Fátima la halló en aquella posición, pegó tal respingo que decidió que era el momento de poner tierra de por medio y acabar con aquella farsa. Subió al tejado, disparada como un cohete. Estaba convencida de haberse librado de ella por fin cuando sus amigos aparecieron con una actitud sospechosa. Expectante, los observó con una ceja enarcada.


    —Cuchi cuchi. —Se mofaron, poniéndole ojitos de cordero degollado entre sonrisas maliciosas.


    La muchacha, sulfurada, les arrojó una babucha y estos, divertidos, se lanzaron escaleras abajo entre risotadas.


    «¡Conque con esas estamos!».


    Indignada y sin dudarlo, les lanzó un cubo de agua fría desde el tejado y esperó hasta oír sus gritos.


    —¡Casinnnnnn!


    Fue entonces cuando una enorme sonrisa asomó en la comisura de su boca en señal de venganza. Así estaban en paz.


    —Bueno, ¡casi hemos acabado! —exclamó Abdul.


    —Sí, vayámonos a dar una ducha dentro —propuso Rhasid.


    Horrorizada, desvió su mirada suplicante hacia Abdul. Ni en sueños pensaba ducharse con él. El pobre muchacho tuvo que volver a rescatarla.


    —Vete duchando tú si quieres, Rhasid. Casin y yo vamos a hacer otro recado a mi abuela. Nos vemos en mi casa. Así aprovechamos y matamos dos pájaros de un tiro.


    —De acuerdo —Rhasid los miraba perplejos—. Con la ropa pegada, sudando como pollos y prefieren irse incómodos. No entiendo nada —murmuró para sí.


    Cuando se alejaron lo suficiente y se aseguraron de que nadie le escucharía, Fátima le susurró al oído:


    —Abdul, vamos por otra calle. Quiero que, cuando yo te haga una señal, me empujes fuerte contra la pared como si estuviésemos jugando.


    —¿Para qué?


    —Tú hazlo.


    Casi habían llegado a su casa cuando Fátima le hizo la señal a Abdul para que la empujara con impulso. La joven se estampó contra la pared en la que había visto desaparecer al hombre misterioso, pero no sucedió nada. Con disimulo, tocó con la palma de sus manos la superficie en busca de alguna pista. No encontró nada fuera de lo normal. La muchacha no paraba de preguntarse qué tipo de magia había podido usar y porqué allí. Una vez que se hubieron lavado y se hubieron puesto ropa limpia, Abdul sentía curiosidad por el anterior extraño comportamiento de Fátima.


    —¿Me puedes explicar por qué te he tenido que empujar? —preguntó Abdul, intrigado.


    —Anoche ocurrió algo muy extraño o lo soñé —la chica le relató lo sucedido—. Atravesó la pared y salió con un bulto. ¿Qué crees podía ser?


    —Ni idea. Esta noche le voy a decir a Rhasid que voy a dormir contigo con la excusa de no despertarlo pronto. Mañana saldremos de nuevo a Marruecos por más alfombras. Así podremos observar juntos la calle.


    —Lo mismo no vuelve a aparecer.


    —Ya veremos.


    Por la noche, los dos estaban agazapados espiando la pared en la misma posición en que había estado Fátima el día anterior. No se oía ni un alma. Tampoco se veía a nadie. Llevaban más de dos horas esperando y los músculos de ambos empezaban a anquilosarse. Fátima dio varios bostezos de cansancio.


    —Creo que no va a aparecer esta noche —musitó.


    —En fin, eso habría sido demasiada suerte —respondió Abdul, que no pudo ocultar la decepción en su tono de voz.


    Los dos se tumbaron en la cama, pero era demasiado estrecha para albergar dos cuerpos y no conseguían esquivarse al girar. Fátima trataba de encontrar una posición cómoda, pero sus piernas golpeaban las del muchacho con cada giro que daba, que no podía evitar dar un respingo con cada patada.


    —Será mejor que doble la manta y limite mi espacio —dijo el muchacho tras recibir varios golpes más.


    Colocó la ropa de la cama y Fátima, por fin, consiguió relajarse con aquella barrera tan peculiar.


    


    [image: Reloj de arena]


    


    Abdul contempló las facciones relajadas de la muchacha con ternura. Se alegraba de haber parado aquel día. Sabía que, si Abu Bakr la encontraba, sería presa. A pesar de tener sus ojos cerrados, su inocencia estaba presente en cada uno de sus hermosos rasgos. Su rostro era un óvalo perfecto con unas cejas ligeramente enarcadas y de espesas pestañas. Notaba cómo se movía su pequeña nariz al inspirar oxígeno para volver a exhalar una bocanada de aire de sus bonitos labios. Sintió la necesidad de apartar un mechón que quedaba al descubierto debajo de su turbante, pero no quería perturbar sus sueños y se quedó quieto hasta que el sueño lo venció a él también.


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO IV: LA ESFINGE


    


    Abu Bakr se dirigió hacia la sala donde se encontraba la esfinge mágica. Estaba hecha de un metal muy extraño similar a la plata, con incrustaciones de piedras preciosas y diamantes. En el turbante metálico habitaba un enorme broche de oro que gozaba de un impresionante rubí incrustado. El tocado estaba sujeto en la parte trasera por siete afiladas dagas escondidas. De sus tres ojos, el del medio se suponía que tenía la capacidad para ver el pasado, presente y futuro. La esfinge, además, tenía seis brazos articulados con varias serpientes enroscadas a ellos, que terminaban en puntiagudos dedos de afiladas uñas, igual de mortíferas que cualquier espada usada en batalla por el guerrero más destacado. Estaba siempre con los ojos cerrados y en posición de meditación sobre un trono de piedra.


    A Abu no le gustaba demasiado entrar en aquella sala, le sacaba de sus casillas no saber cómo doblegarla a su voluntad. Cada vez que se introducía en el interior de su dominio, los brazos se cambiaban de posición y abría sus enormes ojos faltos de humanidad. Su cabeza giraba con inquietante lentitud tras su silueta. Se suponía que aquella esfinge era mágica, pero diera la orden como la diera, nunca lograba su objetivo. Él, el sultán de todo un reino, era incapaz de hacer funcionar a su antojo aquella especie de ser mágico, pero ese día estaba dispuesto a imponer su voluntad a ese monstruo de hojalata.


    —Como tu califa, te ordeno que me traigas a la niña extranjera —pronunció.


    Sin motivo aparente, la esfinge sacó una daga afilada de su turbante con uno de sus brazos y se movió demasiado deprisa en su dirección. El sultán miró furioso a la esfinge. Era increíble no poder controlarla.


    —¡A mí los soldados!


    Recobrando la compostura y para no demostrar ante sus súbditos su incapacidad de mandato ante ella, ordenó cerrar la sala con los siete cerrojos por el momento. Harto de no saber cómo solucionar su dilema, mandó llamar a su visir. Quizás con su diplomacia pudiese convencerla y hallar la manera de que obedeciese sus deseos.


    —Entra en la sala de la esfinge y comprueba que me ha traído a la extranjera.


    —A sus órdenes mi señor —dijo el visir con el semblante pálido.


    El visir, un hombre erudito bien entrado en años, mandó a los soldados que custodiaban la puerta que la abriesen y, con cuidado, se atrevió a asomar un poco su barba grisácea pero sin alejarse mucho por miedo a perder su cabeza. La esfinge portaba la daga aún. Giró su cuello hasta alcanzar a verlo.


    —Entra, palurdo —exigió el sultán empujándolo al interior—. Pregúntale dónde está la niña extranjera.


    El visir tragó saliva antes de pronunciar su discurso. Decidió tratarla con mucho tacto para evitar importunarla más de lo que ya parecía estar.


    —Disculpe, Su Divinidad, ¿me puede decir si podría traer a una niña extranjera que quiere derrocar al sultán Abu Bakr, por favor?


    —Yo solo obedezco órdenes del sultán —dijo con voz metálica.


    —Abu Bakr es el sultán, Su Divinidad —insistió el visir, temeroso.


    —Él no es el sultán por derecho, así que no obedezco a un impostor —replicó la esfinge.


    —¿Aceptaría Su Divinidad comprender que únicamente hay un sultán y ese es Abu Bakr?


    El visir comenzaba a temer por su vida al ser considerado un insolente con sus comentarios, pero la esfinge decidió ignorarlo y regresó al trono, donde se volvió a colocar en su acostumbrada posición de meditación y cerró sus ojos de nuevo.


    —Nada. ¡Es imposible! No se puede razonar con ese trasto de metal —resopló el sultán, desesperado.


    —Debió preguntar cómo funcionaba esa cosa antes de deshacerse del anterior califa —le recriminó el visir.


    —¡Calla, estúpido! ¡No me lo recuerdes! Ahora esa cosa no me sirve de nada. ¿Es que no hicimos nada bien?


    —Podríamos preguntar quizás a la gitana cómo usarla —sugirió el visir en un intento de calmarlo.


    —No me lo dirá nunca. La muy mezquina, se guarda un as bajo la manga…


    El sultán no estaba de humor esa mañana y gritaba muy alterado a todo sirviente que pasaba por su lado, cualquier excusa era válida para lanzarles cualquier objeto volando y así calmar su enojo.


    —Traed a las bailarinas y a los malabaristas —exigió de repente el sultán—. Preparad también un banquete, necesito entretenerme.


    —Pero, Su MMajestad —dijo el visir, contrariado—. Si despidió a la última compañía, nno te-tenemos...


    No pudo ni terminar la frase cuando recibió un zapatillazo en toda la cara, y luego otro y otro. El visir salió corriendo despavorido porque el sultán no paraba de lanzarle cosas.
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    El sultán descansaba en su gran cama de tres metros rodeada de un gigantesco dosel de seda que caía en cascada por los laterales. No paraba de agitarse en sueños mientras lanzaba los cojines disparados al suelo con cada movimiento. Estaba teniendo una pesadilla.


    La esfinge se encontraba en su habitación y estaba sacando una daga, sonreía con cara demoniaca y se acercaba muy despacito. El sultán trataba de correr, pero la esfinge era más rápida...


    Se despertó sudando y encendió rápido las velas para iluminar la estancia. Registró de un vistazo su cuarto pero, al no encontrar nada a la vista, mandó llamar a sus guardias. Para algo mantenía a un ejército: debían asumir sus obligaciones con sumisión.


    —¡Guardiassss!


    Siete soldados entraron corriendo en su habitación al instante. El sultán, molesto por su incursión nocturna, trató de adoptar un porte majestuoso.


    —Registrad mi habitación, comprobad que aquí no hay ningún intruso. Me ha parecido oír un ruido —expresó con impaciencia.


    Los soldados registraron palmo a palmo, abrieron todos los armarios y desplazaron las perchas de lugar, miraron por debajo de la cama, por detrás de las cortinas... No encontraron nada. El sultán se puso una bata de seda y su turbante, y se dirigió hasta la sala de la esfinge.


    —Abridla —ordenó a los guardias.


    Asomó la cabeza y allí se encontraba en aparente tranquilidad, en su posición de siempre, con los ojos abiertos y la cabeza girada en dirección a la puerta.


    Mandó cerrarla sin ningún miramiento, seguía sin confiar en su propia seguridad. Decidido, se dirigió hacia los aposentos donde dormían sus dieciocho esposas y se tumbó en medio de todas ellas. Se consideró allí más protegido de semejante bestia de metal que en su propio cuarto. Nadie se extrañaría por visitar a sus mujeres. Hacía mucho que no se pasaba por allí. Total, ¿para qué? No le servían para nada, eran incapaces de darle un hijo. Si esa cosa quería burlarse de él, no pensaba dejarle salirse con la suya. Mañana ordenaría sellar la puerta y nunca volvería a ver la luz del día. Pero antes mandaría llamar a su espía, quería enviarle a una nueva misión. Hasta entonces, era el único capaz de hacer algo bien. De momento no podía fiarse de nadie más.
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    Por la mañana temprano los dos jóvenes se levantaron bastante cansados de aguantar despiertos durante la noche y salieron rumbo a Marruecos. Aun así, Fátima estaba pletórica de poder moverse con libertad durante el trayecto en la alfombra voladora.


    —¡Vaya! Si estás sonriendo… —se fijó Abdul.


    —Estoy disfrutando del paseo —dijo risueña.


    Cerró los ojos y esperó a que la brisa rozase su rostro. Era cálida y llena de motas de arena, como de costumbre, sin embargo, eso no fue impedimento para gozar de ese instante tan placentero, se sentía libre como un pájaro. Sobrevolaron el desierto durante un rato en busca del reloj de Fátima con la esperanza de hallarlo, pero continuaba sin aparecer.


    Cuando llegaron a Marruecos, irritada, Fátima tuvo que fingir de nuevo ser Casin, el joven mudo ayudante de Abdul. Se dirigieron al almacén y Abdul anduvo por las enormes galerías en busca de innovadora mercancía. Fátima, pensativa, tenía la mirada perdida en la puerta de entrada. Algo familiar en los andares de un transeúnte la sacó de su ensimismamiento y la obligó a fijar su mirada en la calle adyacente. Acababa de reparar en la figura del tendero que le vendió el collar: estaba cruzando por delante de la puerta. Sin tiempo para advertir a Abdul por miedo a perderlo, se separó de él. Lo siguió hasta las afueras y echó a correr para alcanzarlo. Pero, al torcer al final de la calle, no había ni rastro del tendero. Miró a ambos lados con incredulidad y, como se suponía que era muda, no pudo preguntar a nadie.


    Afligida, regresó junto a Abdul, que no se había dado cuenta de su ausencia.


    —Vamos a comprar víveres en esa tienda de allí —señaló Abdul.


    Ante su estupor, el tendero estaba justo dentro. Fátima no cabía en sí de su regocijo; por fin iba a liberarse del collar. Eran los únicos clientes. Mientras Abdul distraía al dueño del local para comprar comida y agua, ella se acercó por detrás y le dio unos golpecitos por la espalda para llamar su atención. El hombre pareció sobresaltarse al reconocer a la muchacha, a la que trató de esquivar, pero, con raudos reflejos, lo bloqueó con desparpajo y se sacó el collar a la vista de todos. Mediante gestos, le indicó sus intenciones de ser liberada de él. El confuso tendero la obligó a esconderlo bajo su camisa mientras echaba inquietas miradas en todas direcciones.


    —¡Chissttt! Ni se te ocurra enseñarlo —dijo mirando con creciente preocupación a su alrededor—. Te protegerá. Solo hay una manera posible para librarse de él. Escucha con atención y recuerda mis palabras para el futuro venidero: Bajo la mirada de Alá, un buen día surgirá una situación que pondrá a prueba tu valor, y se lo entregarás a alguien por propia voluntad, movida por un impulso mayor que el riesgo de perder tu propia vida. Y solo si es un acto de generosidad se desprenderá de tu cuello. No puedo decirte más.


    Y, con las mismas, desapareció sin darle tiempo a replicar. «¿Pero que habrá querido decir? ¿Por qué no puede hablar en cristiano? ¡Esto es el colmo! ¡Otra vez se ha esfumado y esta vez en mis propias narices!», pensó indignada.


    Cuando regresó Abdul, la encontró tan enfurruñada que el muchacho no pudo evitar preguntarle:


    —¿Qué te sucede?


    —He visto al tendero y, cuando le he pedido que me liberase del collar, me ha obligado a guardarlo y ha desaparecido.


    —¿Desaparecido? ¿Por dónde?


    —Ha hecho magia.


    —¿Magia? ¡Vaya! Eso sí que es extraño. Ahora me explico lo de la tienda. Debe de ser una especie de mago. Ese colgante me suena, ya te lo dije una vez, pero sigo sin recordarlo. Debe de ser importante.


    —¿Y qué se supone que hace? —se preguntó Fátima.


    Ambos lo observaron con curiosidad sin obtener respuestas. No ocurría así con las preguntas, se les abría un mundo repleto de interrogantes.


    —Ven —tiró de repente Abdul de Fátima—. Vamos a acercarnos a esas calles: es una especie de mercado de animales. Daremos una vuelta y veremos si podemos averiguar algo sobre la familia de Rhasid.


    En el zoco de aquella ciudad separaban a unos animales de otros por equidad: para los de gran tamaño usaban pequeños cobertizos cercados, mientras que para los de menor tamaño usaban enormes jaulas, que alojaban en su interior las distintas aves propuestas para el consumo. Era el lugar ideal para comerciar con todo tipo de ganado. Uno podía encontrar allí todo tipo de especies. camellos, cabras, perros, gallinas, pavos… Sin embargo, la sección que se podía considerar como la más interesante era la de los caballos de pura raza. Atraía a multitud de hombres acaudalados que buscaban un buen espécimen para sus carreras. Era un negocio que reportaba muchos beneficios y que concentraba a la nobleza, prestos para servirse de un buen espectáculo.


    Los elegantes animales dejaron embobados a los dos chicos, que miraban ensimismados cómo movían sus espesas melenas, y que, con rítmicos movimientos, trotaban al paso con sus delgadas y seguras patas. Parecían bailar en lugar de trotar. Los había de color canela, blancos y negros. Fátima se acercó a admirar un rocín negro como la noche que cojeaba de una pata y llevaba una venda alrededor del tobillo. Le dio suaves caricias por el morro y el animal inclinó su cuello con elegancia y la recompensó con una reverencia. Se quedó admirada de su magnífico porte.


    —Te lo compro por cincuenta dinares —le decía un hombre al dueño.


    —Es muy poco —se lamentó.


    —Únicamente vale para carne, no puedo ofrecerte más por él.


    Al saber que iba ser sacrificado, le palmeó el cuello con tristeza y acarició su cabeza con suavidad. Recordó que llevaba azúcar en los pantalones y se lo ofreció al pobre animal.


    «¡Qué lástima! Debió de ser un caballo de carreras magnífico, seguramente se habrá fracturado la pata», se dijo la joven.


    —¿Entiendes de caballos? —su interlocutor era un joven bien parecido de ojos negros. Su cara le resultaba familiar.


    La chica, mediante señas, le indicó que más o menos. Sus abuelos habían tenido un criadero de caballos, hermosos sementales que juntaban con yeguas de pura raza española. Su abuela quiso que aprendiese a montar a caballo y podía considerarse bastante buena amazona. En cambio, su abuelo solía darle todo tipo de explicaciones para diferenciar a un buen caballo de carreras de uno entrenado exclusivamente para exhibiciones. Recordaba con cariño las veces que le había acompañado los domingos al hipódromo y como su abuelo apostaba de vez en cuando, algo que su madre nunca aprobó ni vio con buenos ojos para una niña.


    —¿No puedes hablar?


    Fátima meneó la cabeza y le explicó mediante señas que era muda.


    —Me llamo Mesbah —se presentó y le estrechó la mano con amabilidad.


    Fátima tuvo que escribir su nombre en la arena con un palo.


    —Encantado, Casin —saludó Mesbah—. Estoy buscando a alguien que quiera trabajar para mí, tengo un criadero de caballos y quizás estarías interesado en ser mi capataz.


    La chica le mostró por señas que ya tenía trabajo, ayudante de un vendedor de alfombras voladoras.


    —¡Vaya! Es una pena, pero, si alguna vez cambias de opinión, pregunta por mí y te indicarán dónde encontrarme.


    Entró en el establo, como alguien experto en caballos, examinó la pata y la sujetó con fuerza. Con manos seguras, le colocó el tobillo. El caballo relinchó del dolor y se alzó sobre sus patas traseras, pero, al apoyarlas, comprobó que su malestar había desparecido. Debió de sentirse muy agradecido, pues se acercó a Mesbah y le dio un cabezazo amistoso en la espalda.


    —Me lo quedo, ¿cuánto pide por él? —preguntó el joven.


    Mientras Mesbah llegaba a un acuerdo con el dueño de Tormento, que así se llamaba el magnífico cuadrúpedo, Abdul, que había estado en busca de la familia de Rhasid por su cuenta y sin éxito, regresó junto a Fátima. Pero, al ver al joven de ojos negros, exclamó lleno de alegría:


    —¡Mesbah, gracias a Dios que te encuentro!


    —Muchacho, ¡qué alegría verte! Cada día estás más alto, Abdul —saludó.


    —¿Te han llegado noticias de Bagdad? El sultán mandó buscar a una niña extranjera por toda la ciudad. Destruyeron vuestra casa y Rhasid se encuentra ahora viviendo bajo nuestro techo. Está siendo implacable, con rondas de soldados por todas las calles.


    —Sí, mejor será que hablemos en un lugar más seguro —le dijo Mesbah bajando el tono de voz.


    —Ven, Casin, te presento al primo de Rhasid.


    —En realidad ya nos conocemos —le explicó Mesbah—. Tiene buen ojo para los caballos. ¿Así que trabajas para Abdul? ¡Qué casualidad!


    Ahora entendía Fátima porqué la cara de Mesbah le había sonado tan familiar; estaba emparentado con Rhasid. ¿Todos eran tan guapos en esa familia? Como se sonrojó de pensarlo, Mesbah creyó que era por su halago sobre los caballos.


    —No seas humilde, Casin. Tienes bueno ojo. Cuando te canses de trabajar para Abdul, por favor, ven a verme. —Y la palmeó en la espalda muy fuerte.


    Fátima meneó la cabeza con cara aliviada y agradeció que no pudiesen leerle los pensamientos. Esa familia tenía el poder de sacarle los colores. Había huido de Rhasid y ahora se chocaba con su primo. Mesbah los llevó a una caseta cercana muy recogida y los invitó a pasar. Dentro tan solo había utensilios para caballos colgados por las paredes y una mesa con tres taburetes. Se acercó a un rincón y les sirvió un delicioso té de frambuesa. La tetera humeaba sobre un improvisado horno de barro cocido y piedras.


    —Abdul —comenzó a hablar Mesbah—. No podemos regresar de momento a Bagdad. Ni tan siquiera hemos podido enviarle un mensaje por miedo a que sea interceptado por el sultán. Es una suerte que te haya encontrado, así podrás mandarle dinero y un recado para él de nuestra parte.


    —Pues tú dirás, Mesbah.
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    El sultán miraba con satisfacción cómo sellaban la puerta de la esfinge. Se retorcía las manos en señal de regocijo. Así ya podría estar tranquilo y poder dormir de nuevo en su habitación.


    —Listo, Su Majestad —le confirmó el albañil.


    —Manda llamar al decorador y que tapice esta pared con ricas telas. Luego, que lo decore con estatuas sobre mi persona —ordenó el sultán —. Nadie encontrará esta sala jamás, y esa cosa quedará olvidada ahí para siempre —rio con ojos maliciosos.


    La sala había quedado completamente a oscuras, reinaba una calma ficticia. La esfinge reposaba sobre su trono en su acostumbrada posición de descanso, pero, poco a poco, un pequeño destello comenzó a brillar hasta convertirse en una bola de fuego dorada que flotaba en el centro. Una sombra encapuchada apareció de repente y se irguió ante ella. La esfinge dirigió su mirada hacia la alta figura que se acercaba a ella sin vacilación.


    —Shiva, te ordeno que esta noche salgas a la habitación del sultán y te sientes junto a su mesilla. Cuando se despierte y dé la voz de alarma, regresas de nuevo aquí. Quiero que lo hagas hasta que vuelva a descubrir la puerta de entrada a esta estancia.


    Shiva asintió con la cabeza.


    —Sí, mi amo.


    La sombra se evaporó, dejando de nuevo la habitación a oscuras.


    Esa noche, cuando el sultán se fue a dormir, registró toda la habitación, centímetro a centímetro, hasta estar seguro de que aquella lata no se encontraba dentro. Y por fin se relajó en su mullido colchón de plumas gracias a los mejores patos del reino. Se enroscó como un gatito hasta que el sueño lo venció.


    Bien entrada la noche, sin saber muy bien por qué, notó que algo lo había despertado en sueños. Al abrir sus párpados, descubrió horrorizado a la esfinge con todos sus brazos en jarra. Lo observaba expectante, con aquellos enormes ojos pegados al cabecero de su cama. Estaba sentada tranquilamente sobre su mesilla de noche, sin inmutarse.


    —¡Guardias! —chilló.


    Los soldados entraron, armados hasta los dientes, en busca de alguna amenaza. El sultán estaba lívido de rabia. Con el ceño fruncido, señaló hacia su cama pero allí no había nada. Sus hombres se encogieron de hombros y registraron cada recoveco sin hallar ningún rastro de amenaza.


    —¿No di órdenes claras de tapiar la entrada? Estaba aquí —le recalcó al visir en cuanto apareció mientras se tomaba un brebaje para calmar sus nervios—. Estaba aquí, ¿cómo es eso posible? ¿Acaso alguien me quiere volver loco? —Se giró hacia su visir y contempló con recelo a todo su personal.


    —No dudo de ello, Majestad —le consoló el visir—, pero los soldados han registrado ya todo el palacio. Se me ocurre, como única opción, abrir la sala de nuevo y comprobar que se encuentra en su sitio. Lo mismo era una pesadilla.


    —¡No digas tonterías, estúpido! Si yo digo que estaba aquí es porque estaba aquí. Que abran la sala, verás cómo ha salido.


    El visir contemplaba al desconcertado califa como si hubiera perdido el juicio, pero no osó replicar y, en su lugar, mandó buscar al obrero para seguir sus órdenes con diligencia.


    —El sultán ha ordenado que se vuelva a colocar la puerta en su lugar de origen —ordenó al albañil de palacio—. Prefiere dejarla como estaba.


    —¿A estas horas? —se extrañó el albañil, somnoliento.


    —Sí, a estas horas, así que obedece. Avísanos en cuanto termines. —El visir regresó junto al sultán.


    Cuando el obrero avisó por fin de que la puerta había sido emplazada en su lugar de origen, el sultán empujó con rudeza al visir y lo obligó a entrar junto a él en la espaciosa sala. Shiva se encontraba, como siempre, recostado sobre su gran trono de piedra.


    —¿Lo ve? Sigue donde la dejamos.


    El visir empezaba a dudar de la lucidez de Abu Bakr.


    —Esa cosa ha salido de aquí y no sé cómo. Quiero que, a partir de ahora, haya soldados tanto dentro como fuera de esta sala.


    Y, sin más, se marchó a dormir.
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    Mesbah tragó un poco de aquel líquido amarillento antes de continuar.


    —Mis padres se han retrasado por un tiempo en la frontera con Egipto. Únicamente yo he podido regresar antes porque me adelanté unos días con mis caballos. Ha ocurrido algo.


    Se quedaron mudos y esperaron pacientes a que Mesbah continuara el relato.


    —Nos quedaban dos días más para terminar de negociar la venta de algunos animales y comprar otros para regresar a casa. Esa noche estábamos celebrando una fiesta familiar cerca de nuestras tiendas. Todo el campamento se encontraba semivacío, ya que casi todos los comerciantes ya habían iniciado su camino de vuelta —dijo Mesbah—. Una joven se presentó ante nosotros solicitando nuestra ayuda. Pensamos se había extraviado pero, al descubrirse el rostro, que ocultaba bajo su capa, nos dimos cuenta de que sus rasgos no pertenecían a estas tierras. Su pelo e inmaculada piel eran igual de blancos que los primeros copos de nieve; sus ojos de un azul oscuro intenso delataban su lugar de procedencia.


    —¡La extranjera del sultán! —exclamó Abdul.


    —Exacto. Nos dijo que, por favor, la ocultásemos en nuestra caravana y la ayudáramos a entrar en Bagdad, que ella nos libraría de Abu Bakr. Como comprenderás, la situación a la que nos enfrentábamos era bastante comprometida. Las mujeres mayores decidieron teñir su pelo de negro y ocultar su piel inmaculada con un poco de betún. La haremos pasar por una prima mía lejana. Por eso se han retrasado tanto. Dile a Rhasid que prepare la casa para acomodarla en una habitación exclusivamente para ella. Yo me quedaré aquí esperando a unirme a la caravana. Dale este dinero para sus gastos.


    —No te preocupes, Mesbah. Así lo haré.


    —Gracias, Abdul. Que Alá te acompañe.


    Abdul y Fátima se despidieron de Mesbah y regresaron a Bagdad. Durante el camino de vuelta por las dunas del desierto, Fátima no podía dejar de sorprenderse viendo cómo los cactus crecían en medio de esa aridez. El rastro de algún reptil serpenteando entre los cálidos y finos guijarros demostraba que, a pesar de las duras condiciones, la vida surgía en lugares inhóspitos. Era la primera vez que se permitía el lujo de admirar aquellos parajes, quizás con melancolía, porque pronto los perdería de vista y no quería olvidar ningún detalle. Deseaba que se quedasen en su memoria como una fotografía. Por fin comentó:


    —Abdul, pues un misterio ya resuelto. Me siento aliviada de no ser la extranjera que busca el sultán.


    —Fátima, no sé qué pensar. Creo, en mi modesta opinión, que, si alguien descubriese que eres una chica, podrían delatarte y confundirte con la extranjera y te encontrarías en una situación muy difícil. Debes ser ahora más precavida que nunca.


    —Llevas razón, y, si encima ahora traen a esa chica aquí, será mejor que no demos pistas sobre mí.


    Por un lado, se sentía liberada, estaba deseando conocerla y poder ayudar en todo aquello que necesitase. Deseaba poder compartir muchos secretos con ella, quién sabe si podía encontrar una fiel amiga. Pero, por otro lado, sentía que pronto tendría que abandonar este lugar si la extranjera conseguía librarlos del sultán, y una congoja se apoderó de su pecho, puesto que también podría devolverla a su casa.


    Tan pronto pusieron un pie en Bagdad, Abdul le entregó el mensaje de su primo a Rhasid.


    —¡Vaya! ¡Esto sí que no me lo esperaba! —exclamó Rhasid—. Iré a dejarlo todo dispuesto para su llegada. ¿Me acompañas, Casin? Supongo que no te importará que me lo lleve para que me ayude, ya que tú tendrás que trabajar aquí en tu negocio. Así terminaré antes.


    —No, claro. No hay ningún problema —y le hizo un guiño a Fátima en señal de complicidad.


    —¿Sabes? —le dijo Rhasid por el camino—.Vamos a ir primero a comprar cosas para decorar la habitación.


    De camino hacia su casa, se pararon en una tienda de muebles. Rhasid se dirigió hacia el estante donde se encontraban las sábanas y eligió unas que tenían unos dibujos vegetales horribles en tonos negros, marrones y verde botella. Fátima pensó que, si ella tuviese que dormir con aquel folclore de colorido, se volvería loca, así que probó a mostrarle dos pares diferentes que creía armonizarían mejor con el gusto de una chica. La primera era en tonos crudos, llevaba una decoración floral bordada a mano con hilo de plata, tanto en las sábanas superiores como en la funda de la almohada. La otra era de colores más vivos, los azules turquesas se entremezclaban con fucsias y naranjas, marrones y rosas con amarillos, simulando formas geométricas muy bonitas.


    —Vaya, veo que tú tienes mejor gusto que yo para decorar una habitación femenina —observó Rhasid—. Será mejor que elijas tú el resto de los enseres, creo que yo sería un completo desastre.


    «¡Menos mal que se dejó guiar y tomó en cuenta mi opinión!», suspiró aliviada, «Espero que sean del agrado de esa chica», —pensó Fátima.


    Cuando tuvieron por fin todo lo necesario para acomodar a su nueva inquilina, Rhasid pagó la cuenta y se dispuso a coger todas las bolsas. Fátima, sorprendida, hizo un intento de hacerse con un par, pero un renuente Rhasid la apartaba constantemente empeñado en cargarlas él solo. Al final, Fátima lo dejó por testarudo y esperó a que se diera cuenta que lo que trataba de hacer era inviable. Tras varios intentos fallidos y, al ver que era imposible que pudiera transpórtalos sin ayuda, tuvo que delegar a regañadientes unas cuantas sobre la muchacha. Fátima no entendía esa caballerosidad tan repentina. Por el camino, Rhasid y ella cruzaron varias miradas un tanto electrizantes. Cada vez que sus ojos se encontraban, alguno desviaba la vista. Su comportamiento estaba resultando muy extraño. Al entrar en la casa, dejaron las bolsas en la entrada y Rhasid la guio hasta la planta de arriba. Comenzó a despejar los enseres de la habitación que sería para la extranjera y reubicó los muebles.


    —Casin, ayúdame a mover estos armarios —pidió.


    Fátima tuvo muchas dificultades para ayudar al pobre muchacho, prácticamente lo movía solo. Enormes gotas de sudor escurrían por su frente del esfuerzo.


    —Estoy sudando, ¿quieres agua fría? —Y, sin previo aviso, se desprendió de su camisa con naturalidad.


    Parecía que cualquier ocasión era buena para mostrarle su perfecta anatomía.


    Bajaron por agua fresca, y en cuanto Fátima cogió su vaso, desvió la vista con celeridad. Casi puso los ojos bizcos al mirar el interior del recipiente para no distraerse con su torso desnudo. Estaba irritada por reaccionar así ante su físico, conseguía desestabilizarla. Decidió sacar la ropa de cama y se alejó de él hacia el dormitorio de la extranjera. En su lugar, se dedicó a colocar las sábanas nuevas con los cojines que había elegido. Luego preparó velas perfumadas y le colocó un bonito espejo hexagonal de latón dorado sobre una coqueta. Para el suelo había elegido un par de alfombras de lana de oveja muy suaves al tacto. Aquel ambiente la transportó a un recuerdo de su niñez cuando visitaba a su abuelo e iban al campo. Al mirar el conjunto, le pareció muy confortable.


    Al parecer, Rhasid llevaba observando todos sus movimientos con la mano apoyada en el vano de la puerta desde hacía un buen rato, así que, cuando se giró, su nariz chocó contra su pecho desnudo y pegó un respingo al notarlo tan cerca. Acariciándose su miembro dañado, levantó su iracunda mirada y notó que la observaba divertido.


    —¡Caramba! —exclamó al fin —. Parece que, después de todo, sí entiendes sobre mujeres —dijo arrastrando sus palabras con ironía.


    Ella se limitó a encogerse de hombros, pero sus palabras activaron una señal de alarma en su cabeza.


    —Bueno, creo que será de su gusto —comentó Rhasid —. Será mejor que regresemos a casa con Abdul.


    Por el camino, Fátima podía ver por el rabillo del ojo que Rhasid caminaba con demasiada tranquilidad. De vez en cuando lo pillaba observándola más de la cuenta. No volvió a hacer ningún comentario jocoso, pero en su cara bailaba una sonrisa demasiado socarrona para su gusto.


    Esa noche, en cuanto pudo, le hizo señas a Abdul para que entrase en su habitación.


    —Abdul, me parece que Rhasid ha descubierto mi secreto —le dijo muy seria.


    —¿En serio? ¿Pero estás segura? ¿No te lo habrás imaginado?


    —No, Abdul. Creo que me pidió que lo acompañase como excusa. Quería averiguar si era una chica, así que eligió un par de sábanas horrendas y yo, como una tonta, caí. Elegí un cuarto muy femenino porque pensé que no sería hospitalario encontrarse una habitación con tal mal gusto. Debí haberle seguido el juego.


    —Está bien, veré qué puedo averiguar. Esta noche le intentaré sonsacar algo a ver qué me dice.


    Esa noche, cuando los dos muchachos se fueron a acostar, Abdul decidió que era el momento de iniciar la conversación:


    —¿Qué tal te fue con la decoración de la habitación? Supongo que tuviste muchos problemas. Yo no sabría qué poner, las mujeres son muy complicadas. ¿Habrás cogido todo lo necesario para que esté cómoda, no?


    —Pues sí, creo que supe elegir bien —mintió.


    —¿En serio? —Abdul masculló sorprendido por sus mentiras.


    —Sí, ¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso dudas de mi gusto?


    —No, claro que no. Lo que no entiendo es para qué le hiciste al pobre Casin acompañarte. Debió de aburrirse comprando —farfulló con aparente desinterés.


    —Ya, pero me gusta su compañía. Es muy aburrido ir solo. Además, tuve que sacar los muebles y eso no podía hacerlo solo.


    —Pero si no habla... —insistió Abdul.


    —No importa, sigue siendo buena compañía. Bueno, te dejo: me voy a dormir. No creo que mi familia tarde mucho en regresar. Mañana quiero levantarme pronto e ir a esperar cerca de las rutas de comerciantes a ver si me entero de por dónde andan. —Y con eso dio por finalizada la conversación.


    «Fátima tiene razón. La ha descubierto y no quiere decírmelo. ¿Por qué? ¿Pensará delatarla?».


    Abdul no sabía muy bien qué pensar. De momento, no les quedaba más remedio que esperar a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos.


    


    [image: Reloj de arena]


    


    —¿Y bien? —quiso saber Fátima por la mañana en cuanto se vio a solas con Abdul.


    —Lo sabe, pero no lo admitió, así que la pregunta es: ¿por qué?


    —¿Crees que puede ser un espía del sultán?


    —No lo sé. Tendremos que esperar.


    «Esperar, siempre hay que esperar. Desearía poder borrar esa palabra del diccionario, y mi reloj sigue sin dar señales de vida», se resignó Fátima.


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO V: EL COLLAR REACCIONA


    


    —¿Has averiguado algo de tu familia? —le preguntó Abdul a Rhasid cuando lo vio regresar en actitud taciturna con las manos en los bolsillos.


    —Creo que les falta un par de semanas más.


    Rhasid se dirigió con Abdul al interior de la casa con varios arneses de caballos.


    —¿Adónde vas con eso? —le preguntó Abdul intrigado.


    —Me voy a limpiar un poco los establos. Traerán nuevos ejemplares y quiero tener todo listo. Me llevo a Casin mientras tú estás aquí trabajando.


    —Ehh, creo que no es buena idea. Será mejor que se quede aquí ayudándome.


    —Venga, Abdul. Aquí no hay trabajo para los tres, solo será un rato. Quiero mostrarle mi negocio.


    Abdul lo observó bastante pensativo.


    «No quiero que Fátima se aleje demasiado, y menos ahora que Rhasid sabe su secreto. No creo que sea buena idea dejarla marchar con él a solas. Podría exponerla a algún peligro».


    Rhasid, al ver su expresión de desconfianza, lo trató de calmar:


    —Abdul, quiero que aprenda a moverse por la ciudad con seguridad, quiero enseñarle a protegerse en caso de peligro, no sea que la extranjera nos suponga un peligro mayor. Te prometo que la traeré sana y salva por la tarde.


    —¿La? ¿Has dicho la?


    —Abdul, sé que es una chica.


    —¿Y por qué no quisiste la otra noche reconocer que lo sabías? —explotó Abdul, indignado.


    —Quería estar seguro de ello, me estabais volviendo loco con todo ese pudor que mostrabais ambos. No fue muy difícil imaginarme que Casin en realidad era ella.


    —¿Piensas delatarla al sultán?


    —No, por supuesto que no. Te prometo que no le voy a hacer daño si es lo que te preocupa. En realidad, la protegeré igual que si fuese mi prima pequeña. Pero ahora que hay otra extranjera, ¿cuál es la verdadera?


    —¿No crees que sea la otra?


    —Pues no lo sé.


    —Fátima es una joven muy dulce y buena. ¿Me estás diciendo que crees que es una impostora?


    —Lo que yo crea no es relevante, Abdul. Además, cuando descubrí a ¿cómo has dicho que se llamaba? ¿Fátima?, estaba convencido de que era la muchacha sobre la que hablaba la gitana, pero ahora tengo mis dudas. Por eso quiero compartir un rato con ella. ¿No te parece? Dos ojos ven mejor que uno. Me parece que te has encariñado demasiado —le soltó Rhasid a la defensiva.


    —Yo creo que la otra es la verdadera. ¿Por qué, si no, dice que nos viene a liberar del sultán? Fátima no tiene ni idea tan siquiera de cómo vino a parar aquí.


    —Eso es lo que dice ella. Déjame que pase un rato con ambas y volvemos a sacar conclusiones, ¿de acuerdo?


    Abdul parecía reticente a dejarse convencer, le estaba costando tomar una decisión en dichas circunstancias.


    —Rhasid, prométeme que la vas a tratar con amabilidad y, sobre todo, intenta que mi abuela no sepa nada de su verdadero sexo. No quiero preocuparla.


    —Te lo prometo. Palabra de amigo.


    Un Abdul más indulgente llamó a Fátima. La muchacha se encontraba en ese momento apilando las alfombras alrededor del porche y aquella tarea la había absorbido por completo desde hacía un buen rato.


    —Fátima, Rhasid sabe tu secreto —murmuró en voz baja para impedir ser escuchado desde el exterior.


    Fátima abrió los ojos como platos y se dedicó a estudiar el semblante de Rhasid.


    —Me gustaría que me acompañases hasta mi negocio. Tengo que dejarlo preparado para cuando regrese mi familia. De paso, me gustaría enseñarte cómo deberías defenderte por si surge algún peligro nuevo y dónde puedes ocultarte —soltó Rhasid a bocajarro.


    —¿Y cómo sé que no me vas a llevar ante el sultán? —Fátima le envío una mirada directa a sus ojos para tratar de adivinar sus verdaderas intenciones.


    —¡Pero bueno! ¿Quién creéis que soy? —se quejó Rhasid, irritado.


    —En estos momentos, cualquiera puede ser un espía del sultán —insistió Fátima.


    —Pues siento decepcionarte, pero no lo soy —y, tomando su mano, se la llevó al pecho. Craso error: al notar la suavidad de su piel, como caricias de satén, su cuerpo reaccionó al contacto como si de una brasa se tratara y tuvo serias dificultades para proseguir con sus argumentos. De repente, fue acuciado por una sequedad de garganta repentina que lo obligó a tragar saliva varias veces—. Te prometo que no te entregaré al sultán y que únicamente vamos a hacer lo que te he dicho. ¿Confías? —Su voz sonó demasiada ronca al oído.


    Al clavar su mirada en ella, se perdió en la profundidad de sus ojos oscuros. La fragilidad de sus rasgos y la timidez que halló en ellos ocasionó que su instinto protector surgiera como nunca. Desvió, confuso, su mirada de ellos y continuó bajando hasta detenerse en sus carnosos labios.


    —Bu-bueno, no me queda otra alternativa, ¿verdad? —apenas un susurro salió de su boca.


    Su titubeo lo desvió de sus cavilaciones.


    —Me temo que no —aseveró.


    No pudo evitar esbozar una sonrisa. Estaba deseando estar a solas con ella. Le intrigaba demasiado. Rhasid cogió de nuevo los arneses y, sin más dilaciones, le indicó el camino hacia los establos de su familia. Estos se encontraban en el extrarradio de la ciudad junto con el resto de granjas.


    —¡Vaya! ¡Sí que son grandes! —exclamó Fátima al divisarlos.


    —Somos comerciantes de caballos y camellos. Necesitamos mucho espacio para tantos animales.


    Cogiendo una pala y una carretilla, Rhasid se dispuso a recoger y a limpiar los excrementos.


    —¿Y yo qué hago? —se cuestionó la joven.


    No le parecía bien ponerse a observar mientras él se dedicaba a realizar todo el trabajo.


    —Sujétame la carretilla y, cuando termine, coges esos cubos de ahí y echas un poco de agua. Luego habrá que rastrillar hasta dejarlos completamente limpios.


    Mientras estaban inmersos en tan ardua tarea, Rhasid comenzó a interrogarla:


    —¿Te gustaría regresar a tu casa?


    —Pues claro —dijo la chica mientras limpiaba el suelo con el rastrillo—. En realidad, me preocupa saber si alguna vez voy a regresar.


    —¿Y si no pudieses regresar?


    La joven parecía horrorizada.


    —¿Crees que, si no encuentro la forma de volver, me quedaré atrapada aquí para siempre?


    —Puede ser. ¿Acaso eso supondría un problema para ti?


    Divertido, se acercó despacito a ella, la acechó como un felino y, disimuladamente, la cercó a propósito. Apoyó su codo contra la pared de tablones de madera, muy cerca de Fátima, y enfrentó su mirada hacia la suya. Al notar el efecto turbador que causaba en ella, sonrió con picardía y acercó un poco más su rostro. Sin embargo, no contó con su fragancia a lilas. Al inhalarlo, se quedó embobado y deseó poder aspirarlo más de cerca.


    —En realidad, me gustaría poder regresar junto a mi familia. No entiendo por qué estoy aquí.


    Fátima lo empujó suavemente y se escurrió por debajo de su brazo para poner distancia entre ellos, su eterna lucha desde que se habían conocido. Él invadía su espacio personal continuamente y ella lo rechazaba constantemente.


    —¿No crees que seas la extranjera de la gitana?


    —¿Pero no ha aparecido ya? Si tu primo nos ha contado que la extranjera de la gitana está con tu familia…


    —¿Y si no fuese ella?


    —Pues yo, desde luego, no sé cómo voy a batirme con un sultán, ¿no crees? ¿Te has fijado en mí? Yo no tengo ninguna posibilidad de sobrevivir a un ataque suyo.


    Rhasid comenzaba a creer en la sinceridad de sus palabras. Aún no le había oído quejarse de su situación, parecía adaptarse a las circunstancias con bastante optimismo y, a pesar de todo el esfuerzo físico que había tenido que realizar desde su llegada, como había podido observar, siempre se ofrecía para ayudar. No parecía remilgada como otras mujeres que había conocido; había limpiado los excrementos como cualquier hombre. Pero, al pensar en los posibles peligros que podían surgir, aunque mostraba bastante fortaleza, la veía indefensa y sintió la necesidad de protegerla.


    Volvió a aproximarse a ella y la observó con detenimiento, levantó su mentón y la obligó a mirarlo.


    —Desde que te vi por vez primera, supe que había algo en ti diferente. No sé porqué, pero me resultaste muy familiar desde el principio. Ahora que sé que eres una chica, me pregunto cómo no me di cuenta antes. Tus labios y los rasgos tan delicados de tu rostro no podían ser de un jovenzuelo. Eres muy hermosa, Fátima.


    Sus caras estaban muy pegadas, su corazón latía lentamente y sintió verdaderos impulsos de besarla. Haciendo un esfuerzo titánico, se retiró con mucho pesar y le dio la espalda para que no descubriese lo confundido que se sentía con su cercanía.


    De repente, un tufo horrible inundó las cuadras, Fátima chilló. Rhasid se giró y descubrió a uno de aquellos cuadrúpedos con la cola levantada al lado de la muchacha. Su cara de indignación dio paso a un enfado de proporciones épicas. Furiosa, se dirigió hasta él y dio rienda suelta a su genio.


    —Tú eres lo peor que he conocido en mi vida. Te has apartado justo a tiempo, ¿verdad? ¡Y has dejado que ese horrible animal me gaseara en la cara aposta!


    —¿Me estás acusando de saber cuándo un animal se tira un pedo? —trató de contener la risa, pero, al ver la cara de enfado de Fátima, Rhasid estalló a carcajadas. Se enjugó las lágrimas y, por fin, se acercó a ella en son de paz—. Todavía no controlo hasta ese punto los movimientos intestinales de mis animales, pero te prometo que les pediré, con mucha educación, que la próxima vez te avisen.


    —¡Serás cretino! No tiene ni pizca de gracia. Y encima te lo tomas a guasa. Te has retirado a propósito, al menos reconócelo.


    —No me he retirado para que te gaseara, Fátima. Me he retirado porque hay cosas que hacer. ¿Qué culpa tengo yo de que el animal haya decidido ese momento expulsar un gas?


    —Al menos, podrías haberme advertido de lo que pensaba hacer.


    —Pero si no me he dado cuenta de sus intenciones, ¿cómo iba a imaginarme semejante acto de desfachatez por su parte? —Rhasid no podía evitar burlarse.


    Le parecía tan absurda aquella situación que no podía parar de reír. La muchacha se alejó de él perjurando en arameo.


    Una vez que terminaron de recoger y de limpiarlo todo, Rhasid se dirigió hacia un pequeño armario cerrado con un candado. Sacó una llavecita y lo abrió. En su interior había alfombras voladoras apiladas como mantas. Cogió una de color marrón con un rombo y la extendió sobre el embarrado suelo.


    —Ven —dijo mientras la ayudaba a subir—. Vamos a ir a un lugar.


    Aún seguía con el ceño fruncido, pero esperaba que durante el viaje se olvidase de semejante tontería. Sin embargo, no podía evitar sonreír al recordarlo. La alfombra elevó su vuelo y se dirigieron fuera de Bagdad.


    —Si tuvieras que pedir un deseo, ¿adónde querrías ir? —le preguntó Rhasid, enigmático.


    —Pues no lo sé.


    —¿Nunca has deseado nada?


    —Sí, solo tres veces —dijo la muchacha recordando.


    —¿Y qué pediste?


    —La primera vez fue cuando le rompieron la muñeca a mi mejor amiga sus hermanos; deseé recuperarla en perfecto estado.


    —¿Y se cumplió tu deseo?


    —Sí, se despertó con ella entre sus brazos por la mañana, como si se tratase de una muñeca recién traída de la tienda. Aún recuerdo el olor que desprendía a nueva.


    —Y, ¿el segundo?


    —Se le perdió un broche a mi madre que le debió de regalar mi verdadero padre y le tenía mucho cariño. Deseé recuperarlo y lo encontró encima de la colcha, como dejado olvidado al azar.


    —Y, ¿la tercera?


    —Bueno, la tercera fue algo muy extraño. En realidad, yo no pedí un pastel de chocolate por mi décimo cumpleaños y apareció en mi habitación. Nadie se había acordado de felicitarme, y ese alguien sí se acordó.


    —¿Y quién era ese alguien?


    —No lo sé. Jamás lo vi.


    —Vaya, ¿y nunca te has preguntado quién te concedía todos esos deseos? —la contempló estupefacto.


    —Pues la verdad es que hasta ahora no me había vuelto a acordar. Lo mismo era mi abuela, pero ya murió el año pasado y mi madre siempre dijo que me lo inventaba, así que nunca lo sabré.


    —Bueno, yo te llevo hacia un oasis. En este oasis hay una pequeña cueva. Quiero que la recuerdes. Es muy importante que tomes nota de adónde te llevo por si alguna vez te encontrases en apuros. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo.


    —Nunca he traído aquí a nadie. Es la primera vez que comparto este lugar con alguien y, si lo hago contigo, es porque creo la ocasión lo requiere.


    —Gracias, no sé qué decir —sonrió con turbación.


    Esperaba haberla hecho sentir muy especial ante semejante confesión.


    Sobrevolaron el desierto del Sahara. Fátima intentaba encontrar diferencias entre duna y duna, pero el paisaje se le antojaba siempre igual. Tras media hora de viaje, un oasis surgió de la nada, un extenso palmeral rodeaba a un gran lago de aguas cristalinas. Una espesa hierba cubría los bordes como un manto, salpicado de naranjos y limoneros.


    —¡Qué bonito! —exclamó Fátima maravillada.


    Rhasid acercó una naranja del frutal más cercano y se la ofreció. El olor que desprendía aquel fruto tan exquisito la atrajo como la miel a una abeja. Observó con satisfacción cómo disfrutaba de su inigualable sabor y cogió otra para él. Con cada bocado, jugosas gotas del mejor zumo se mezclaban con la dulce textura de sus gajos y entraban en contacto directo con cada uno de sus sentidos. Fátima paladeó aquella exquisitez con una sonrisa franca en sus labios.


    —Estaba delicioso. Muchas gracias, Rhasid.


    —Ven —la llamó Rhasid y le ofreció de nuevo su mano.


    Se veía muy bonita cuando se sonrojaba. No debía de estar acostumbrada a esa amabilidad por parte de un muchacho y lo hacía sentir aún más extraño.


    En un lateral había un grupo de rocas de gran tamaño por las que discurría el agua que llenaba el lago. Rhasid se dirigió hasta ellas y le hizo atravesar la cascada de un salto. Al otro lado había una caverna enorme. Estaban chorreando de la cabeza a los pies.


    —Rhasid, ¿cómo voy a llegar hasta aquí si el desierto para mí es todo igual?


    —No te preocupes, tú recuérdalo. Sabrás llegar a ella —dijo susurrándole al oído. Fátima notó una gota helada escurrirse por su cuello y un escalofrío la recorrió por toda la columna vertebral—. Ahora cierra los ojos, quiero que memorices el camino. Necesito que te guíes por tu instinto.


    Al fondo de la cueva había dos aberturas. Rhasid la guio por la derecha. Siguió tocando las paredes húmedas, que parecían no acabar nunca, hasta sentir cómo el eco de sus pisadas aumentaba de volumen.


    —Ahora vamos a entrar en un barrizal —le advirtió.


    Fátima iba agarrada de la mano de Rhasid, que la guiaba con firmeza. Trataba de memorizar el camino a tientas. Se introdujeron de nuevo en un túnel interminable, que giraba tanto a la derecha como a la izquierda y que desembocaba en una abertura más amplia. Sintió un hálito de viento que le heló el cuerpo. Ráfagas de viento frío se colaban en la cueva chocando contra las paredes húmedas.


    —Hemos llegado —anunció Rhasid—. Puedes abrir los ojos.


    La muchacha quedó deslumbrada ante la vista que se ofrecía ante ella. La cavidad era de tamaño colosal. El eco rebotaba en las paredes, devolviéndole tres veces su volumen. Estaban en un precipicio de estalactitas y, justo enfrente de ellos, excavado en la roca, se elevaba el palacio más impresionante que jamás hubiera visto: las paredes de la cueva estaban esculpidas con influencias helenísticas; la fachada era una imitación perfecta de los edificios romanos. Recibidos por las dimensiones colosales de sus columnas, sujetaban el arquitrabe en la parte inferior y un friso decorado con figuras mitológicas. Para llegar a él había que cruzar un puente de piedra sin pasarela, que dejaba abajo un abismo negro que no parecía tener fin. La entrada a la puerta principal los esperaba al otro lado. Simulaba ser la cabeza de una pantera abierta rugiendo en posición de ataque. Su cabeza estaba ladeaba y los ojos rasgados parecían vigilar a un supuesto intruso.


    —Rhasid, esto es... No tengo palabras para expresarlo —suspiró la muchacha, sobrecogida.


    Rhasid la llevaba contemplando durante toda la travesía. No necesitaba mirar hacia delante para guiarse, pues se conocía el camino como la palma de su mano, pero sentía curiosidad por esa muchacha. Su nariz respingona se movía con gracia al husmear, tratando de percibir los distintos olores mohosos que se entremezclaban allí dentro. Sus labios dejaron escapar bocanadas de aire caliente, que podían verse como el humo del tabaco en aquella frialdad. Rhasid se sintió conmovido ante la confianza ciega que tenía en él. No detectaba ni una pizca de maldad en ella. Abdul tenía razón al confiar en ella.


    —Fátima, para mí sería un honor que aceptases este presente. —Y, sacándose un anillo con forma de dragón muy parecido al que la había regalado el extraño tendero, se lo entregó —. Quiero que te lo guardes y lo lleves siempre contigo. Si alguna vez te vieras en peligro, él te guiará hasta mí o hasta esta cueva —necesitaba asegurarse de que Fátima siempre estaría protegida.


    —Es la segunda vez que alguien me regala un dragón.


    La chica se sacó de debajo de sus ropas el collar y se lo mostró al sorprendido chico.


    —¿De dónde lo has sacado?


    —Me lo regaló un tendero que tenía su tienda en una casa derruida. Lo cierto es que debía de ser mago o algo así, porque aparece y desaparece por arte de magia. ¿Crees que este collar tiene poderes malignos?


    —No, quien te lo regaló quería protegerte.


    —¿Qué hace exactamente, Rhasid?


    —Protegerte de la magia o hechizos echados contra ti. Venga, regresemos ya. Se nos ha hecho muy tarde. No quiero que Abdul se preocupe más de lo necesario.


    Fátima miró estupefacta su colgante. Confundida por la información que acababan de revelarle, sus primeras impresiones acerca del tendero se fueron al traste.


    —¿No podemos entrar en el palacio? —preguntó, apenada por tener que abandonar tan hermoso lugar.


    —No —dijo Rhasid tirando de ella con suavidad para regresar—. Quizás otro día.


    Cuando salieron de nuevo al oasis, una bofetada de calor los azotó en la cara, devolviéndolos a la realidad del cálido desierto. Subieron a la alfombra y regresaron al establo de Rhasid. Meditabundos, por las calles en dirección a la casa de Abdul, caminaron sin apenas cruzar dos palabras.


    


    Esa noche Abdul se dedicó a observar a sus dos amigos. Permanecían callados en exceso, perdidos en sus propios pensamientos, tratando de no cruzar sus miradas. Cuando por fin se retiraron a dormir, Abdul interrogó a Rhasid acerca de Fátima.


    —Bueno, ¿puedes decirme cuál es tu opinión acerca de Fátima?


    —Creo que es la chica más inocente que he conocido. Tenías razón, carece de maldad. Debemos protegerla para que nadie pueda hacerle daño.


    —¿Sientes algo por ella? Es que me lo ha parecido. —Abdul se mostraba incrédulo a lo que acaba de percibir en su amigo.


    Recibió por contestación un almohadazo en toda la cara.


    


    [image: Reloj de arena]


    


    Fátima estaba en la cama intentando memorizar el camino, pero los ojos verdes del muchacho irrumpían en sus pensamientos con demasiada frecuencia.


    «Bueno, vale ya, ¿no? Debes dejar de pensar en él. Admitamos que es demasiado guapo, pero no es para mí. En primer lugar, porque debo regresar a mi casa; en segundo lugar, porque me considerará una cría; y en tercer lugar, porque solo somos amigos y nunca se fijaría en mí con este disfraz».


    Así que, de esa manera, intentó alejar al muchacho de sus pensamientos.
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    Rhasid esperaba impaciente la llegada de su familia, tenía curiosidad por conocer a la extraña muchacha. Lo cierto es que le tenía intrigado, llevaba todo el día esperando y ya empezaba a anochecer. Por fin, vio acercarse a su primo Mesbah, montado sobre un imponente semental negro y liderando el grupo de caravanas. Su familia traía nuevos camellos y dromedarios para el transporte de grandes mercancías. Al verlos, los saludó con la mano y salió a su encuentro.


    —¡Rhasid!, ¡Rhasid! ¡Qué alegría verte! —Su primo bajó del caballo—. ¿Has preparado todo?


    —Por supuesto —le contestó.


    La familia de Rhasid necesitaba descansar del largo viaje, pero antes debían asegurar su ganado. El abuelo, Târeq, a pesar de ser una persona de unos setenta años y con el pelo canoso, aún conservaba la suficiente fortaleza en su cuerpo y rostro como para dirigir a toda la camada de animales con diligencia. El padre de Mesbah, Salâh, luchaba con los potrillos, que no dudaban en corretear lejos de sus madres y dificultaban la tarea de guiarlos hasta su nuevo emplazamiento. Era un hombre curtido en años, que conservaba rastro del atractivo que tuvo en su juventud. De ojos negros al igual que los de Mesbah, no podía negar su indudable parecido a su progenitor. La caravana de animales se dirigió a los establos, conducidos por los mayores con potentes silbidos. El agotamiento y el hambre les facilitaba la tarea sin oponer resistencia. Una vez acomodados en sus respectivos establos, se percibía exclusivamente el ruido de sus hocicos, que se introducían en los comederos por varias briznas de paja y agua.


    Rhasid pudo observar que, entre las mujeres de su familia, una se ocultaba bajo una espesa capa. Su tía, mujer de gran carácter, ayudaba a su abuela a bajar varias bolsas llenas de víveres y especias, mientras la hermana de Mesbah, Ghaydaa, una jovencita casadera bastante hermosa pero muy tímida, le dirigía una sonrisa cómplice a la vez que acompañaba a la extraña hasta el interior. Una vez dentro, arropados por el calor familiar de su hogar, se cercioraron de cerrar las contraventanas y las persianas de toda la casa y, cuando creyeron estar seguros, solo entonces se atrevieron a presentarle a la muchacha.


    —Rhasid —lo llamó su tío—, tengo el placer de presentarte a Dagmar. Mientras tanto, ese nombre no se volverá a pronunciar jamás y la llamaremos Suhaila.


    —Mucho gusto —respondió Rhasid.


    Tomó su mano con delicadeza y se la acercó hasta rozar la punta de sus dedos con sus labios. Contempló sus ojos de color topacio con admiración y Dagmar esbozó una sonrisa, sintiéndose muy halagada por tan buen mozo.


    —Espero que te guste y estés muy cómoda en esta nueva estancia —prosiguió Rhasid.


    —El gusto es mío, Rhasid. He de decir que la habitación ha sido decorada con muy buen gusto. Te quedo muy agradecida.


    —¿Te podemos servir de ayuda en algo más?


    —Pues la verdad es que sí, me gustaría poder disponer de mi propia alfombra voladora, pero si es posible que fuese lo suficiente pequeña y ligera para poderla transporta bajo mis ropas.


    —Conozco el lugar perfecto, mañana te llevaré allí.


    —Gracias. Así podré investigar por mi cuenta la mejor manera de acercarme a palacio.


    Dagmar parecía disfrutar de la compañía de Rhasid. Aprovechando que únicamente quedaba asiento en una de las sillas cercanas a él, se acomodó para poder mantener una conversación más íntima.


    —Mesbah me ha dicho que todos sois comerciantes, supongo que trabajáis en familia.


    —Sí, la familia debe permanecer siempre unida.


    —Bueno, no siempre. Puede que algún día quieras prosperar y montar tu propio negocio.


    —Me temo que no. Solo conozco esta forma de vida y no deseo cambiarla.


    —¿Ni tan siquiera por una mujer? —dijo mirándolo con candidez.


    —Tampoco. La esposa que se case conmigo tendrá que respetarlo porque será ella la que tendrá que acomodarse a mí y no al revés.


    —Así que esa esposa que buscáis, ¿puede ser que ya la hayáis encontrado? —dijo con coquetería mientras se retorcía un mechón de su cabello.


    —No, todavía no. Creo que aún no he tenido el gusto de caer en los encantos de ninguna fémina. —Y se levantó sin previo aviso—. Si me disculpas, deseo ir a descansar. Hoy he tenido un día muy agitado. Buenas noches, que descanses.


    —Buenas noches —contestó la chica, melosa—. Creo que yo también me retiraré. El viaje ha sido agotador.


    Amablemente, la guio hasta su habitación y se metió en la suya sin tan siquiera dirigirle una última mirada, picando su vanidad como mujer.


    «No te librarás de mí tan fácilmente. Tendrás que convivir conmigo todos los días y, poco a poco, te iré conquistando», sonrió Dagmar, calculadora.


    


    Dagmar se había despertado bien temprano esa mañana. Únicamente se oía el canto de los gallos indicando el amanecer, la casa permanecía en absoluto silencio, interrumpido a ratos por las profundas respiraciones de sus habitantes. Cogió un cepillo de la coqueta y se sentó justo en frente del espejo hexagonal para poder contemplarse mientras se peinaba. La imagen que observaba le devolvía el reflejo de una hermosa joven de cabellos negros y tez ligeramente morena debido al betún. Era una pena que tuviese que cubrirse con el burka, únicamente dejaría al descubierto sus bonitos ojos para esconder su verdadera identidad. Decidió esmerarse en su aseo personal, así que, para rematar el conjunto, sacó una diminuta botellita rosa que guardaba siempre entre sus objetos personales y se perfumó en abundancia con su fragancia favorita, hecha a base de pétalos de rosas. Cuando estuvo preparada, volvió a contemplar su imagen hasta quedar satisfecha con lo que veía.


    Esperó impaciente a oír los sonidos habituales de la familia al despertarse, anunciando la rutina del nuevo día. Con un movimiento leve de su mano, la cama quedó impecable. Contabilizó quince minutos y solamente entonces se permitió abandonar su habitación. Después bajó a reunirse con el resto de la familia. Esperaba poder impresionar a Rhasid.


    —Buenos días —saludó con jovialidad.


    —Buenos días —le respondieron las mujeres.


    En la cocina tan solo estaban ellas preparando los desayunos.


    —¿Ya salieron los hombres a trabajar? —preguntó sorprendida.


    —Sí. Ellos se visten y se van directos al trabajo.


    —¿Y no desayunan?


    —Siempre les dejamos por la noche un almuerzo para que lo cojan en cuanto se levanten.


    —Vaya, ¡pensé que Rhasid me llevaría con él a comprar hoy la alfombra que le pedí! —exclamó decepcionada, pero tuvo que disimularlo con una sonrisa hueca.


    —Hoy tiene que ayudar a Mesbah a herrar los caballos. En cuanto, termine seguro que te acompaña —dijo la tía.


    Como no tenía otra cosa mejor que hacer, se sentó junto a ellas y se dispuso a pelar guisantes. Odiaba realizar esa tarea, pero no quería mostrarse descortés.


    


    [image: Reloj de arena]


    


    Rhasid y Mesbah solían alimentar al ganado, mientras que los hombres de mayor edad se encargaban de la venta o alquiler de los animales.


    —Ya hemos terminado, Rhasid. Puedes marcharte —le gritó Mesbah.


    —¿No te queda nada más por hacer? —le imploró Rhasid.


    —Pero, bueno, ¿se puede saber qué te pasa hoy? Te has levantado el primero y me has despertado para salir de casa antes que los mayores, hemos herrado a todos los caballos, les has cepillado el pelo, lavado y dado la comida. ¿Qué más quieres?


    —Quizás debería montar al semental.


    —¿Estás eludiendo a la dama? Prometiste llevarla a comprar la alfombra. Y no se hace esperar a las mujeres, es de mala educación —lo aguijoneó a propósito Mesbah con una sonrisita pícara en su rostro.


    —¿Por qué no la llevas tú? —replicó Rhasid bastante enfadado.


    —Porque yo no soy el que ha quedado con ella. Y, como le hagas esperar mucho más, luego no te quejes si se venga de ti. Las mujeres pueden ser muy rencorosas; luego no digas que no te lo advertí.


    Rhasid no deseaba estar con Dagmar. Esa noche, al mirar en la profundidad de sus ojos, los había notado vacíos. No pudo percibir nada dentro de ellos y solo alguien que ocultara algo haría desaparecer los sentimientos con algún tipo de encantamiento.


    —Mesbah, ¿cuál es tu impresión a cerca de Dagmar? —quería saber qué opinaba su primo.


    —¿Mi impresión? Buena pregunta. No sé a quién tenemos bajo el mismo techo. Te has dado cuenta de su mirada, ¿verdad?


    —¿Tú también?


    —Sí, el ojo es el espejo del alma y el de esta chica está hueco. Y eso es imposible. Para bloquear sus sentimientos, tiene que hacer algún tipo de magia.


    —¿Sigues pensando que es buena idea que conviva con nosotros?


    —Nos eligió por algo y, a veces, cuando no puedes con tu enemigo, debes unirte a él. Es mejor tenerla bajo vigilancia que lejos. No tenemos elección.


    —Había pensado seguir viviendo en casa de Abdul con la excusa de que somos demasiados en casa. Tú podrás vigilar a Dagmar y yo podré ayudar a la otra muchacha.


    —¿Qué otra chica?


    —El ayudante de Abdul en realidad es una chica.


    Mesbah quedó perplejo.


    —¡Vaya! Su disfraz es muy bueno, no reparé en su femineidad. No sé, Rhasid. Creo que no es una buena idea: no podrás protegerla. Si Dagmar busca desesperadamente a la otra chica y ese es su propósito, así la estarías delatando. Lo mejor es que le sigas el juego y, de momento, aléjala lo más que puedas de Abdul y de ella.


    Resignado, agachó la cabeza y se dirigió al establo a darse una pequeña ducha y a cambiarse de ropa. Cuando estuvo listo, se despidió de su primo.


    —Hasta la noche, Mesbah.


    —Hasta la noche, Rhasid. Lleva cuidado —le advirtió su primo.


    Con pasos desganados, tomó la calle que llevaba hasta su casa. Se atusó un poco sus cabellos y trató de poner un semblante alegre. Disimular no estaba en su carácter, pero en esa ocasión debía admitir que no podían arriesgarse más allá de lo necesario, así que tendría que jugar bien sus cartas y hacer teatro sin importunarla. Al entrar, vio a todas las mujeres reunidas alrededor del fogón de la cocina. A Dagmar no se la veía precisamente muy feliz con las tareas que estaba realizando.


    —Buenos días, ¡qué bien huele aquí! —dijo a modo de saludo.


    Dagmar estaba descompuesta, llevaba toda la mañana pelando judías, garbanzos y ayudando a preparar el almuerzo; tanto que todo su esfuerzo por perfumarse por la mañana se había esfumado a lo largo del día. Ahora apestaba a guiso barato.


    —Espero que me disculpes, Suhaila. Siento haberte hecho esperar, pero el deber es lo primero. ¿Quieres ir ahora a por la alfombra o lo dejamos para otro día?


    Rhasid exhibió la mejor de sus sonrisas con la esperanza de ser rechazado.


    «Ni hablar, otra vez no te escapas. Con mucho placer arrancaría esa bonita sonrisa de tu cara. Deberías saber que, por encima de todo, estoy yo, pero quizás tus orígenes rurales no te han enseñado un mínimo de cortesía, pero ya te instruiré poco a poco», maquinó mentalmente.


    —No, qué va. Me encantaría salir a dar una vuelta, si no es mucho pedir.


    Sonriente, disimuló su desencanto ante su desliz de esa mañana. No olvidaría que había sido abandonada a su suerte deliberadamente, pero ahora no era el momento de reprochárselo.


    —Perfecto, entonces partamos.


    Rhasid la escoltó hasta la salida. Primero irían por la alfombra y después darían un paseo por las calles de Bagdad. Dagmar no paraba de interrogarle por el camino y debía concentrarse en sus preguntas para no dar más información de la necesaria.


    —Sois una familia numerosa, supongo que vuestros antepasados también fueron comerciantes.


    —Supongo, somos una estirpe milenaria.


    —¡Umm, qué aburrido! ¿No tenéis algún rebelde o fugitivo entre vuestros antepasados?


    —Pues me temo que no, siempre hemos sido gente sencilla. El árbol genealógico de mi familia creo que no te iba a gustar, lo encontrarías monótono.


    —Vaya, ¡qué decepción! Nunca se sabe. Lo mismo Mesbah o tú deseáis cambiar el mundo.


    —Creo que no. Supongo que no tenemos sangre de aventureros. Pero, ya que me preguntas, a mí también me gustaría saber de dónde procedes. ¿Eres una aventurera o una mujer a la que le gusta rodearse de misterio? —decidió que era el momento de poder sonsacarle información mediante halagos.


    —Bueno, puede que una parte de las dos. Mi familia es de los países nórdicos, y por mis venas corre sangre vikinga y druida. Y sí, en mi familia seguro que ha debido de haber muchos rebeldes y aventureros en busca de nuevas tierras que conquistar. Está en nuestros genes.


    Rhasid le había ofrecido el brazo e iban por la calle como una pareja de novios, ya que Dagmar no paraba de sonreírle.


    —Vaya, ¡qué lástima que pertenezcamos a mundos distintos! —dijo Rhasid para animarla a hablar.


    —Eso es porque tú quieres —dijo rozándole con su dedo índice en la nariz en actitud cariñosa.


    


    Fátima no podía dar crédito a lo que veía. Rhasid parecía estar encandilado con aquella extranjera. Debía de ser muy guapa y ese trato tan íntimo le golpeó en el alma, sintiendo una punzada de envidia. Pensándolo mejor, tampoco tenía motivos para ello, ya que entre Rhasid y ella tan solo les había unido una amistad pasajera. No quería admitir que, en el fondo, para ella ir al oasis había significado algo más. Se consideraba una estúpida por haber malinterpretado una acción de protección por algo más. Únicamente eran eso: amigos. Nunca se había destacado por ser muy femenina; en realidad, llevaba sus cabellos cortos inspirados en Georgina de Los cinco, sus libros favoritos, pero en esa ocasión, se disgustó por tener que seguir actuando como ayudante mudo.


    La pareja se dirigía hacia la tienda. Abdul miró a su amigo como si desconociese a la persona que veía ante sí.


    —Abdul, te presento a Suhaila.


    —Mucho gusto —dijo Abdul con una reverencia.


    —Este es Casin, su ayudante.


    Fátima le hizo una tímida reverencia cuando se percató de que Rhasid parecía haberla ignorado con deliberación y había llamado la atención de Suhaila, obviando su presencia. Perpleja con su actitud, estaba haciendo mella en su agriado carácter como consecuencia de tan inesperada visita. ¿Por qué la ignoraba?


    Fátima comenzó a sentir una punzada de celos hacia Suhaila. Enfadada, dejó de querer colaborar con ella. Sabía que debía concederle el beneficio de la duda y no enfocar su enojo hacia ella, sino hacia Rhasid, pero su corazoncito no le dejaba pensar con claridad en esos momentos de ofuscación.


    —Abdul, búscale una alfombra lo más pequeña y ligera posible para su tamaño —iba diciendo Rhasid cuando volvió a bloquearle de nuevo la vista a Fátima, impidiendo que pudiese observar a la extranjera.


    Fátima hizo un nuevo intento de moverse y colocarse en una situación más ventajosa para poder observar de cerca a Suhaila. Quería vislumbrar su cara a través de su tupido velo y comprobar lo hermosa que era, pero Rhasid parecía no estar dispuesto a dejarla en paz ni un minuto.


    —Esta es la más pequeña y ligera, pruébala.


    Abdul le entregó a la extranjera el producto. Dagmar comprobó que era de su tamaño, se sentó sobre ella y pareció estar satisfecha con el artículo adquirido.


    —Me gusta, ¿puedes decirle a tu ayudante que me la lleve a casa de Rhasid? —exigió Dagmar con arrogancia.


    Ni tan siquiera se dignó en mirar a Fátima, debía de considerarla un ser inferior. Aquel trato recibido fue la gota que colmó el vaso. Fátima casi expulsó un juramento, indignada, echaba humo por las orejas.


    —De eso nada, nos la llevamos —dijo Rhasid, servicial—. Yo cargaré con ella con mucho gusto.


    —Pero, ¿no quieres enseñarme la ciudad? —dijo Dagmar, poniendo un mohín de disgusto en su cara—. ¿No pretenderás cargarla todo el camino pudiéndola transportar este mozo para nosotros?


    —Por supuesto que sí, para mí no será ningún problema.


    Y, sin darle tiempo a replicar, la tomó del brazo y le ofreció, solícito, mostrarle las maravillosas puestas de sol.


    Fátima no estaba dispuesta a ponerle las cosas tan fáciles y se acercó a Rhasid dispuesta a arrancarle la alfombra de las manos si era necesario y llevársela ella misma mientras le dirigía miradas cargadas de profundo odio. Así se vería las caras con la extranjera. Pero, a medida que avanzaba, Fátima sintió un escozor cada vez más fuerte que se extendía por la superficie de su pecho. Incómoda, comenzó a rascarse sin consuelo. ¿Pero qué le estaba sucediendo? Tuvo que meterse dentro de la casa y escapar hasta su cuarto para quitarse la horrible sensación. Cerró la puerta y se fue directa a los espejos. Al abrirse un poco el cuello de su camisa, descubrió que el dragón, antes frío, ahora estaba candente y la bola del collar al rojo vivo girando como poseída. Tenía la piel escamada de la irritación.


    «¿Qué le ha provocado que se ponga así?».


    Fátima no le había visto hacer ningún gesto extraño, aunque tampoco podría precisarlo, pues su furia se había centrado en Rhasid y la obnubiló por completo. Oyó cómo Suhaila y Rhasid se despedían por fin de Abdul. Al alejarse, poco a poco sintió que el dragón iba recuperando su color inicial y se iba enfriando. Bajó de nuevo las escaleras y buscó a su amigo para contarle su inquietante suceso.


    —¿Se han marchado ya?


    —Sí, ¿qué te pasa?


    Abdul miró extrañado a Fátima, parecía muy angustiada.


    —Ha sido mi collar, Abdul. De repente se puso al rojo vivo. Ayer, cuando nos fuimos Rhasid y yo, le enseñé mi collar y me dijo que quien me lo había regalado lo hizo para protegerme de hechizos y magia lanzada contra mí. ¿Crees que esa extranjera ha podido lanzar algún hechizo?


    —¿Suhaila? No creo, ¿no? ¿O sí? ¿Dices que Rhasid conocía ese collar? Yo se lo he visto a alguien puesto, ¿porqué no podré acordarme?


    Hizo innumerables esfuerzos: imágenes que le venían como flases y desaparecían sin aclararle la memoria. Encogiéndose de hombros, Abdul trató de calmarla.


    —Espero que Rhasid sepa lo que hace con la extranjera, no me da buena impresión.


    Él también parecía haber apreciado el cambio de actitud en su amigo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO VI: EL FESTEJO DEL SULTÁN


    


    El sultán esperaba impaciente en la sala de su trono. No entendía por qué debía esperar tanto a tener noticias de su espía. Le había mandado un mensaje, pero aún no había recibido respuesta y su paciencia empezaba a evaporarse por momentos. ¿Es que nunca iban a encontrar a la extranjera? Debía hacer algo de inmediato, pero ¿el qué? Pensó que lo mejor sería crear un ambiente de seguridad entre sus ciudadanos y, quizás, así podría descubrirse. Sí, eso haría. Su ingenio era increíble. Su astucia le decía que una buena planificación era la mejor baza para desenmascarar a la impostora.


    Mandó llamar a su visir.


    —¿Qué te parece si organizamos una fiesta para el pueblo?


    —¿Una fiesta? ¿Para qué? —El visir le miraba como si hubiese perdido el juicio.


    —He pensado que podríamos observar con más tranquilidad cómo actúa la gente y lo mismo los guardias pueden pillar desprevenida a la extranjera.


    —¿Y en qué estabas pensando exactamente? —El visir sonrió con una mirada astuta en sus diminutos ojos.


    —Estaba pensando montar títeres para los niños, juglares, malabaristas y bailarinas para entretener a la población.


    —Me parece que es una idea fantástica.


    Los dos parecían saborear la victoria mientras se frotaban las manos con satisfacción.


    —Organízalo ya y ponte manos a la obra. No quiero que pierdas ni un minuto. Haz poner carteles por toda la ciudad, anuncia el evento. ¡Veremos qué pasa! —El sultán estaba pletórico con su genial idea.


    De camino hacia la sala de juegos, decidió pasar por el habitáculo de la esfinge. No es que le interesase aquella hojalata, pero quería saber si se había activado con algún movimiento extraño.


    —¡Guardias! —llamó el sultán.


    —Sí, mi señor —dijeron solícitos los dos soldados arrodillándose ante él.


    —¿Qué hace la esfinge cuando os encontráis dentro de la sala?


    —Pues nada, mi señor. Sigue como siempre en su trono con su postura de meditación, exceptuando el cambio de guardias en el que otea cada movimiento.


    —¿No ha habido nada inusual en su forma de actuar?


    —Pues no, mi señor.


    —Me alegro. Mantenedme informado ante cualquier suceso fuera de lo normal.


    No se fiaba de aquella cosa, pero desde que estaban los guardias en esa sala, no había vuelto a tener ninguna incursión de la esfinge en su dormitorio.
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    Pronto se extendió la noticia por todo Bagdad: el sultán iba a organizar un día festivo con malabaristas y todo. La gente se agolpaba alrededor de los numerosos carteles que se habían distribuido por toda la ciudad. Lo gracioso del asunto era que el sultán los obligaba a salir a todos de sus casas para que acudieran a la plaza principal. Un regimiento de soldados iba a comprobar, casa por casa, que nadie se perdía el espectáculo.


    —Vamos, que es obligatorio. No te da libertad de elección —comentaban los ciudadanos con desconfianza.


    —¿Y para qué nos querrá a todos en la plaza?


    —Seguro que para encarcelar a más personas inocentes.


    La población entera parecía disgustada con el anuncio, pero no pensaban contrariarle, sabían que sería peor enfrentarse a su ejército.


    La familia de Rhasid daba consejos a Dagmar de cómo actuar ese día para pasar desapercibida:


    —Debes ponerte este vestido, únicamente se verán tus ojos y creerán eres una prima lejana tanto de Mesbah como de Rhasid. Nosotros les diremos que has venido de visita. Debemos ponernos todos de acuerdo ante las posibles preguntas de los soldados del sultán.


    Dagmar se acercó a Rhasid y le rodeó su brazo derecho mientras fingía temblar de miedo. Puso cara de preocupación ante la situación.


    —Tú estarás siempre cerca de mí, ¿verdad? ¿Me protegerás si pasa algo?


    —Claro, intentaré que no te vean. Tendremos que disimular. Es muy importante que te acuerdes de lo que debes decir.


    Rhasid apenas escuchaba la absurda conversación que se empeñaba en mantener con él Dagmar en esos instantes, sus pensamientos estaban destinados a Fátima y Abdul. Necesitaba ir de inmediato a su casa para ponerles sobre aviso, pero Dagmar no pensaba darle ni un respiro. Lo perseguía constantemente y no sabía cómo librarse de ella. Mesbah había tratado de entretenerla en vano durante un rato para alejarlo de él, pero era Rhasid su centro de interés y ambos primos tuvieron que hablar mediante señas. Ante la imposibilidad de Rhasid de ir a casa de Abdul, fue Mesbah el que partió veloz a advertirlos, más que nada para tranquilizar al impaciente de su primo y llevarle noticias recientes sobre ellos.


    Por las calles, el ambiente no podía clasificarse precisamente como festivo. La población, a pesar de vestir sus mejores galas, llevaba los semblantes serios y caras de preocupación se sucedían de un ciudadano a otro. La desconfianza reinaba en el ambiente, que nada tenía que ver con la habitual tranquilidad que se respiraba en los días laborables. Tan solo los niños correteaban contentos, dando fuertes tirones a los vestidos de sus madres para que apresuraran el paso y llegar lo antes posible a coger sitio en primera fila. La idea de ver por primera vez en su vida a los títeres en acción llenaba sus caritas infantiles de ilusiones inocentes, expectantes ante el espectáculo que se les antojaba maravilloso. Mesbah sentía envidia de su inocencia y de la sinceridad que trasmitían los niños al contemplarlos. Contrastaba ampliamente con la actitud de sus padres, que avanzaban en idéntica procesión como reos resignados a caminar por tortuosas sendas hasta su más temible destino; parecían tratar de proteger a sus tiernos infantes con impotencia.


    Por el contrario, las muchachas en edad casadera se habían ataviado con preciosos vestidos para deslumbrar a los atractivos mozos que transitaban las calles en aparente indiferencia. Era gracioso ver cómo lanzaban miradas de soslayo al cruzarse con alguna hermosa jovencita. Los padres reprendían a los muchachos que osaban acercarse con descaro sobre su bella hija sin conseguir su objetivo, pues la muchacha no dudada en sonreír complacida por sus atenciones, alentando a acercarse a los posibles pretendientes.


    Mesbah por fin llegó a ver la casa de Abdul y golpeó la puerta. En el interior se oyeron rápidos pasos mientras abría la puerta un asustado Abdul:


    —¡Mesbah! —saludó aliviado Abdul—. ¡Por poco nos matas del susto! Creíamos que eran los guardias del sultán.


    —Tranquilo, muchacho. Solo vengo para asegurarme que estáis bien. Es de vital importancia que tratéis de aparentar normalidad, pero intentad alejaros lo más posible de los soldados y de la extranjera que nos acompaña, no me fío de ella. ¿De acuerdo, Abdul?


    —Sí, por supuesto, Mesbah.


    Mesbah observó a Fátima vestida con su habitual atuendo de muchacho: Parece un joven bastante bien parecido y de rasgos aniñados. La ventaja de ser tan alta da credibilidad a su disfraz. Nadie diría que es una chica.


    Fátima se retorcía nerviosa las mangas de su camisa.


    —Tranquila, estoy seguro de que, si haces lo que os he dicho, nadie podrá reconocerte. No obstante, estaremos alerta para tratar de protegerte si algo saliese mal.


    Fátima se extrañó de que Mesbah supiese su verdadera identidad, pero suponía que Rhasid le habría desvelado su secreto. Sonrió con timidez e introdujo su mano en el bolsillo de su pantalón para asegurarse de llevar el anillo que le había regalo Rhasid. Al notar el frío metal, lo agarró con fuerza. Se sentía más confiada gracias al collar y al anillo que portaba entre sus prendas.


    La abuela, por fin, salió ataviada con un vestido oscuro pero bastante más elegante que las ropas que usaba habitualmente. Acostumbrada a verla con humildes trajes, Fátima no pudo evitar una mirada de admiración ante su porte elegante. La anciana hasta parecía más erguida que de costumbre.


    —¡Caray, abuela! ¡Estás increíble! —El muchacho también parecía deslumbrado por el cambio tan radical.


    —¡Anda, zalamero! Hubo un tiempo en el que fui una hermosa dama, aunque ya no quede ni la sombra —suspiró la mujer—. Además, esto no es una reunión de placer —añadió.


    La mujer parecía coincidir en la opinión que todos tenían acerca de la fiesta. La incertidumbre, muy presente, ensombrecía los ánimos.


    —Señora de Cafatti, está irreconocible. Bueno, me tengo que despedir; nuestros caminos son diferentes y ahora debo reunirme con mi familia. Qué Alá esté con vosotros.


    Mesbah se dirigió por otra calle mientras Abdul ofrecía un brazo a su abuela, que caminaba con lentitud debido a sus encorvadas piernas. Fátima iba detrás de ellos sin perder detalle de las reacciones de todas las personas con las que se cruzaban, pero hasta entonces no había percibido ningún síntoma de reconocimiento. Esto tranquilizó a la muchacha, que saludaba con la cabeza a todo viandante, que, así mismo, les correspondía con idéntico gesto.


    Al llegar a la plaza central, esta se encontraba abarrotada. Los guardianes estaban diseminados estratégicamente, rodeando a la muchedumbre, bloqueando las salidas y vigilando cada movimiento con sus inescrutables miradas. Fátima y su séquito pasaron por delante de uno de ellos, que no pareció reparar en su presencia. No pasaba así con todas las muchachas, a las que parecían increpar con brusquedad. Por toda la plaza se podía escuchar cómo la población entera murmuraba. De vez en cuando era interrumpida por el grito de un niño jugando o por el llanto de algún bebé. La gente parecía estar expectante y esperaba paciente a que diera comienzo al espectáculo.


    En el centro se había levantado un enorme escenario. Un hombrecillo trajeado con rico atuendo subió para anunciar con voz solemne el inicio de los títeres. Los aplausos de los emocionados niños dieron paso a los gritos de entusiasmo al ver avanzar a los muñecos hechos con paja y pieles hacia los improvisados teatros. Mientras los niños se entretenían con las bromas y las múltiples provocaciones de los actores, una envolvente musiquilla comenzó a resonar por toda la plaza. Preciosas bailarinas hicieron una espectacular entrada, rodeadas de malabaristas que captaron la atención del público.


    Fátima no perdía detalle del faquir, que expulsaba bocanadas de fuego al entrar en contacto con una mecha. Se movía al ritmo de las mujeres que danzaban a su alrededor, creando como resultado un conjunto muy armonioso. Los movimientos de caderas de las bailarinas al son de la música tenían embobados a los agolpados hombres, que luchaban por acercarse al máximo y admirar sus estrechas cinturitas, exhibiendo con orgullo las gemas de sus ombligos. Curvaban sus brazos con idéntico compás, resaltando elegantes brazaletes de oro que tenían engarzados. Otra llamarada y esa vez ladearon el tocado de sus cabezas con perfecta sincronización. Constaba de preciosas horquillas que sujetaban con firmeza velos de tul, —cada uno de ellos con diferente tonalidad—,creando una atmósfera de auténtica fascinación entre giro y giro.


    El público no paraba de lanzar exclamaciones de admiración al ver cómo esa vez el faquir se introducía una enorme daga por su garganta y se tumbaba sobre una cama de afilados pinchos. Procedió a sacársela y se puso de pie para que el público comprobara que estaba intacto. No se apreciaba ningún rasguño en su cuerpo. Los aplausos resonaron con fuerza y abundantes vítores le animaron a continuar con el espectáculo.
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    Rhasid llevaba observando a Dagmar por el rabillo del ojo desde hacía un buen rato. Habían traspasado la plaza sin problemas y sospechaba que había hecho algún tipo de magia, pues había sido a la única que no registraron. Desde que habían llegado, la muchacha parecía buscar a alguien con la mirada. Rhasid trató de localizar a su misterioso individuo ladeando su cabeza hacia detrás con disimulo, pero sin conseguir su objetivo. Tampoco veía desde su posición a Fátima ni a Abdul. Esperaba poder confiar en la desenvoltura de ambos. Mesbah lo había tranquilizado después de su visita relámpago a su casa; sin embargo, no podía evitar sentirse preocupado por ellos.


    A pesar de que la fiesta se estaba desenvolviendo sin contratiempos, el ambiente comenzaba a cargarse por el gentío que se agolpaba contra el escenario. Los guardianes quisieron controlar la situación lanzando latigazos para que se apartaran. Eso no hizo más que provocar una avalancha de personas que reculó despavorida hacia detrás. El caos reinó entonces por toda la plaza. Los espectadores se desperdigaron buscando una vía de escape. Los soldados se agolparon en las salidas e intentaron detener a la muchedumbre a base de más latigazos, pero la fuerza de la turba era superior y tuvieron que apartarse para evitar ser arrollados. Los llantos de los niños asustados tronaban en los oídos de Mesbah y Rhasid, que en su huída, trataban de auxiliar por todos los medios a las personas más necesitadas. Mesbah había cogido en brazos a una solitaria niñita que lloraba desconsolada buscando a sus padres; mientras, Rhasid había asistido a un anciano que no podía correr y que se encontraba desvalido.


    —¿Y Dagmar? —preguntó alarmado.


    —Ni idea —dijo Mesbah al reparar en su ausencia.


    Su familia tampoco tenía noticias suyas, pero decidieron seguir avanzando por las calles y alejarse de los soldados hasta llegar a la seguridad de su casa. Rhasid y Mesbah les dejaron a sus familiares al cuidado de la niñita y de varias personas a las que habían socorrido por el camino y regresaron a echar un último vistazo para tratar de averiguar sobre el destino de Dagmar, así como de Abdul y Fátima.


    —Con este caos, no creo que sepamos nada hasta mañana. No obstante, si Fátima lleva mi anillo y lo hubiese usado, lo sabría. —Rhasid no veía ni rastro de sus amigos.


    La plaza parecía estar desierta exceptuando a los embravecidos soldados que acompañaban a los feriantes a recogerse en la seguridad de sus carromatos.


    —Ya aparecerán, Rhasid —su primo trató de tranquilizarlo—. En cuanto a Dagmar, ¿adónde crees que habrá ido? —Los dos muchachos miraron suspicaces por las avenidas.
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    Al ver los primeros movimientos de gente aterrorizada, Abdul y Fátima se habían apresurado a proteger a la abuela cubriéndola con sus cuerpos y acelerando un poco el paso para llegar a la primera calle sin ser arrollados.


    —¡Busca un portal donde guarecernos! —chilló Abdul a la chica al prever una estampida en masa.


    Con paso firme, guio a la anciana hasta un entrante de una pared. Sabía que su abuela no podría correr y sería arrastrada, casi con seguridad, por la frenética carrera de sus semejantes, que huían en todas direcciones. Fátima se pegó a las paredes y anduvo hasta girar en una bocacalle. Vio que allí había un enorme portalón, miró en su dirección y le hizo señas mientras avanzaba hacia ellos con dificultad. Ayudó a Abdul a tirar de la mujer, recibiendo varios empujones como resultado de la histeria colectiva que se había adueñado de todos. Por poco estuvieron a punto de lanzarla al suelo si no hubiese sido por los rápidos reflejos del muchacho, que la agarró con fuerza y la pegó a su cuerpo.


    —Gracias, Abdul. Debemos ir en esa dirección y rápido.


    Ambos metieron a la mujer en un recodo mientras veían cómo la marea de gente seguía su acelerada carrera por la vía principal en dirección a sus casas. Ya más tranquilos, se acercaron al portal y trataron de cobijarse en él. Los dueños de la casa debieron de verlos con la desprotegida mujer y, en un impulso de piedad, un señor mayor les abrió la puerta de golpe y los ayudó a meterse. El hombre asomó la cabeza una vez más y, al percatarse de la cercana presencia de los soldados del sultán, la cerró de un portazo. El salón estaba repleto de rostros preocupados pero agradecidos con la hospitalidad de aquellas buenas gentes. Para tratar de calmar los nervios, la dueña les había preparado una infusión de hierbas con delicioso sabor a miel, que fue distribuyendo en tacitas de barro cocido.


    Fátima se preguntaba qué habría sido de Rhasid y su familia. ¿Habría protegido a la extranjera? Una sombra de tristeza le cubrió el rostro al reparar en aquel pensamiento.
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    El sultán no podía estar más enajenado y fuera de sí. El festejo había sido un completo fracaso y la extranjera seguía sin aparecer.


    —¡¿Cómo que no había ni rastro de la extranjera?! —vociferó colérico a los soldados—. ¡Fuera de mi vista! —rugió con furiosos aspavientos de manos.


    El visir caminaba pensativo hacia el trono, cargado de papiros para discutir varios asuntos palaciegos con Abu Bakr. Los números no le cuadraban en las cosechas e iba preparándose un discurso para tan delicado asunto, pero, al oír los gritos, se dio la vuelta despacito y, sigilosamente, recogió sus faldones diplomáticos en alto y huyó a la carrera de puntillas como un gatito asustado. Jadeando, llegó hasta su despacho y cerró la puerta tras de sí con mucho cuidado para sortear el crujido. No era el momento de llamar la atención sobre su persona. Recostado sobre su espalda, se secó entre temblores las gotas del frío sudor. Abrió el mueble bar entre suspiros y se sirvió una copita de jellab. Su sabor era inigualable, elaborada con melaza de uva y agua de rosas, le serviría para refrescarse.


    —¡Visir! —tronó el sultán abriendo la puerta de golpe.


    ¡Crasshh!


    El vasito se deslizó entre los dedos del asustadizo hombrecillo, esparciéndose con gran estrépito por el suelo en diminutos cristales. Su cara era un poema en ese instante, miraba al enojado sultán con los ojos desorbitados, luego al suelo y otra vez al sultán.


    —¿Ssssí-sí, mi-mi ….?


    —¡Deja de sisear como una vil serpiente! ¿Me estabas evitando, gusano? —gritó mientras se acercaba con calma contenida y pisaba el estropicio sin inmutarse.


    —¿Yo-yo? ¡Qué va! ¿No ve? Estaba ordenando todos los papeles —dijo el visir tragando saliva mientras se acercaba al escritorio en un intento de estar fuera de su alcance.


    Comenzó a revolver los folios presa del nerviosismo, pero, en su lugar, los arrojó al suelo con sus tembleques.


    —¡Deja ya de hacer el mono! Coge una pluma y escribe.


    —Como vos deseéis.


    Preparó el tintero, rígido de miedo, y se dispuso a escribir.


    —Por orden de Su Majestad, el sultán y gran Abu Bakr, se castigará bajo pena de muerte a todo aquel que cobije en su casa a una muchacha extranjera. Se recompensará con un saco de oro a quien la encuentre. ¿Lo tienes?


    —Sí, mi señor.


    —Poned todos los carteles por toda la ciudad DE INMEDIATO.


    —Sí, claro. Ya voy, enseguida.


    Y salió despavorido a cumplir sus órdenes. Por el camino, no paraba de pensar en lo tedioso que podía llegar a ser su trabajo. Resentido, se fue a buscar a un grupo de guardianes.


    —¡A mí, la guardia! —voceó a un grupo de soldados que descansaba tranquilamente—. ¡Levantaos, gandules! Llevad estos carteles y ponedlos por cada rincón.
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    Después de la ajetreada huida, a lo largo del día aún se veía regresar a muchos ciudadanos desorientados camino a sus viviendas. Niños y madres que se reencontraban entre lágrimas, así como familiares perdidos que habían pasado la noche durmiendo en distintos asilos improvisados por los propios habitantes de Bagdad. Fátima y Abdul habían dormido sobre una alfombra y varios cojines que habían hecho las veces de almohadas. A las personas de edad avanzada los acomodaron en los sillones para mitigar posibles molestias a sus machacados huesos.


    —¡Que Alá los bendiga! —Uno a uno se iban despidiendo de los dueños que les habían dado cobijo durante todo el día. Les estaban muy agradecidos.


    Se habían empeñado en invitarles a comer y no habían podido rechazar tan amable invitación. La sobremesa se alargó hasta bien entrada la tarde y, aunque habían estado muy a gusto charlando, sintieron que era el momento de regresar a sus casas. Se recogieron con pereza, pero contentos. La abuela había estrechado lazos de amistad con la pareja de la casa y prometió visitarlos a menudo.


    —Vuelva cuando quiera, señora De Cafatti —le despidió la buena mujer.


    —Gracias, no lo dude.


    Cuando salieron a la calle, los rayos del sol empezaban a ponerse por Oriente, indicando lo tarde que era. Por fin bajaron en dirección a la calle que daba a su vivienda.


    —Estoy reventada —se quejó la anciana mientras se masajeaba los doloridos lumbares. Apoyó una mano sobre uno de los pilares del porche y abrió la puerta—. Yo ya no estoy para estos trotes. ¡Dichoso festejo del sultán!


    —Venga abuela, ya llegamos a casa y podrá echarse para descansar las piernas —le animó su nieto.


    La mujer se puso ropa cómoda y Abdul la ayudó a recostarse sobre la cama.


    —Creo que, si me tumbase, me quedaría dormido. ¿Qué tal si nos damos un paseo? Necesito estirar las piernas —sugirió Abdul bostezando.


    —De acuerdo. Aunque no sé si seré capaz de moverme. Me duele todo el cuerpo de dormir en el suelo. Voy un momento a refrescarme la cara con agua. —Fátima se levantó y se dirigió hacia su cuarto.


    Incómoda por la suciedad, acercó su nariz a sus pegajosas ropas, que desprendieron un hedor pestilente. Dejó que el agua se escurriese por su rostro, disfrutando de las sensaciones que le proporcionaban el frío líquido. Suspirando encantada, se restregó fuerte la piel con una esponja y la hundió en el agua de lirios para perfumarse y quitarse el olor a sudor. Con la ropa limpia y aseada, se sintió otra vez una persona civilizada.


    Abdul ya la esperaba en la puerta de entrada, dando pequeños paseos para no dormirse. Los dos muchachos deambularon medio embotados por las calles sin reparar en los carteles recién puestos, hasta que dieron con un grupo de personas agolpadas cuchicheando. Fátima los miró extrañada y se acercó a curiosear con disimulo el nuevo anuncio del sultán. Los ojos estuvieron a punto de salírsele de sus órbitas. Miró en dirección de Abdul, que se encontraba leyéndolo en ese preciso instante. Sorprendido, meneó la cabeza con disgusto. La buscó con la mirada y le hizo señas para escabullirse por la primera calle. Ninguno pareció reparar en su presencia. Tan solo eran dos jovenzuelos más, nadie habría dicho que bajo ese disfraz hubiera una chica.


    —Vamos a ver si estuviesen Rhasid y Mesbah en los establos.


    Subieron por la empinada cuesta hasta las granjas, varios relinchos cercanos les indicaban que andaban ya muy cerca. Al llegar, vieron a Rhasid y a Mesbah tumbados sobre sendas hamacas. Mesbah parecía dormir a pierna suelta mientras que Rhasid meditaba con un brazo detrás de la cabeza y la mirada perdida en alguna parte, balanceando una de sus piernas. Con la mano libre, sujetaba una pajita, a la que daba pequeños mordiscos para entretenerse.
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    Rhasid se había pasado varias veces por la casa de Abdul pero no había encontrado signos de actividad en el interior. Entre ellos y la misteriosa desaparición de Dagmar, un desasosiego le roía las entrañas. Mesbah había tratado de tranquilizarlo en vano y lo había llevado a rastras hasta los establos para distraer su mente. Pero ya habían acabado con todas las tareas y la zozobra pugnaba por aflorar de nuevo cual yagas virulentas.


    —¡Rhasid! —chilló Abdul—. ¿Habéis visto el nuevo anuncio del sultán?


    —¡Por Alá! ¿Estáis bien? Estábamos preocupados por vosotros. Me he pasado varias veces a buscaros a vuestra casa. —Rhasid se incorporó al verlos de un salto aliviado y les recibió con una enorme sonrisa.


    Pero Fátima se giró con indiferencia, parecía disgustada con él. Decidió darle la espalada con la barbilla ligeramente levantada, el ceño fruncido y los brazos en jarra. Rhasid se sorprendió al ver tan huraña expresión en la muchacha. ¿Por qué eran tan complicadas las mujeres? No tenía ni idea de qué podía haberla enojado, pero decidió seguir conversando con Abdul. Se alegraba igualmente de verla a salvo.


    —Por suerte, pudimos escapar antes de que nos arrollara la masa. Nos cobijamos en casa de unos buenos señores hasta hace un rato. ¿Y vosotros? —preguntó Abdul.


    —Bien, pudimos salir sin ningún rasguño; todo un milagro, pero no sabemos nada de Suhaila. Llevamos sin tener noticias de ella desde ayer, la hemos buscado y no la hemos podido localizar aún. ¿Qué decías de un nuevo aviso? —preguntó intrigado Rhasid.


    Aquello hizo que la muchacha girase su cabeza con atención de seguir la conversación.


    «¿La extranjera está desaparecida? ¡Qué lástima!», pensó con malevolencia, «¿Y no podía perderse para siempre?».


    —El sultán ha puesto precio a nuestras cabezas y un saco de oro a quien dé una pista sobre la extranjera —dijo Abdul bajando la voz. Ya no se fiaban ni de las sombras.


    —¡¿Qué?! —chilló Mesbah al oírlos.


    Desperezándose de un salto, se bajó de la hamaca y se incorporó rápidamente. Los dos primos se miraron, incapaces de dar crédito a lo que escuchaban. Si Dagmar no aparecía en las próximas horas, su familia se iba a encontrar en serias dificultades. La gente ataría cabos rápido y se haría preguntas sobre su misteriosa desaparición.


    —¡Vamos! —empujó a Rhasid en dirección a las avenidas—. Hay que encontrarla.


    —¿Encontrarla? Pero, ¿dónde? ¡Si ni siquiera hemos tenido noticias de ella en todo el día! Ya hemos recorrido todo Bagdad en su búsqueda y, si hubiese regresado, tu padre habría venido a decírnoslo, ¿no crees? —replicó Rhasid resistiéndose a separarse de sus amigos.


    —Pues hay que encontrarla de inmediato. Pensemos y recapitulemos hasta la fiesta. ¿Cuándo desapareció? —Mesbah se acarició la barbilla, pensativo.


    —Desapareció justo cuando se hizo el caos en la plaza. Ya no estaba junto a nosotros —respondió Rhasid irritado, comenzaba a estar harto de Dagmar.


    —Rhasid, Mesbah.


    Todos se giraron en dirección del padre de Mesbah, que subía por la cuesta. Al llegar a su altura, esbozó una sonrisa muy amplia. Sinónimo de buenas noticias.


    —Ya ha aparecido Suhaila. La han traído los vecinos de enfrente. Se perdió entre el gentío y la ocultaron en su casa. Bueno, no tardéis mucho para la cena, en especial tú. —Sonrió a su sobrino con afecto, le palmeó la espalda y luego se excusó, de nuevo, para regresar junto a los suyos.


    —Bueno, pues ya sabemos dónde está —dijo Mesbah—. Me temo que estará impaciente por verte. Deberías regresar junto a ella.


    Rhasid lo fulminó con la mirada. No quería que Fátima pensara que le gustaba Dagmar, pero tampoco podía darle explicaciones para protegerla.


    —Bueno, Rhasid. Andad con cuidado, nos vemos —se despidió Abdul.


    Rhasid trató de llamar la atención sobre Fátima, alzó la voz para contestar a Abdul y esperó a ver si reaccionaba. Pero ella ni se inmutó. Al contrario, la vio girarse con el semblante serio y seguir a Abdul con la cabeza levantada y la espalda erguida sin dirigirle ni una sola mirada. Al ver cómo lo ignoraba de nuevo, se enfureció aún más con Dagmar y, malhumorado, desapareció con largas zancadas por la travesía sin esperar a Mesbah, quien tuvo que correr para alcanzarle.


    —¿Por qué corres? ¿Tanta prisa llevas por verla?


    Mesbah no comprendía su repentino enfado, pero Rhasid estalló furioso y se giró hacia su primo, y, sin darle tiempo a reaccionar, lo empujó contra la pared de una casa:


    —¿Crees que no me he dado cuenta? Lo has hecho aposta delante de ella. Cuando todo esto termine, pienso hablar con Fátima, pero ahora me odia y no sé por qué.


    —Rhasid, ¿me estás diciendo que te gusta? —su primo lo miró anonadado.


    Incómodo, Rhasid volvió a darle la espalda y caminó evitando contestarle.


    —¡No me lo puedo creer! —rio Mesbah—. ¡Te has encandilado de la chica!


    —Déjame en paz. ¡Qué sabrás tú!


    —Lo que yo veo es a alguien molesto por lo que pueda pensar una personilla de nariz pequeña.


    —No sigas por ahí o te aplastaré la cara —amenazó Rhasid.


    Pero su primo no podía evitar reír a carcajadas cada vez que sus miradas se encontraban. Harto de su socarrona risa, Rhasid la emprendió a golpes con él. No sabía qué le había molestado más, que supiese que le gustaba la muchacha o que no tuviese un rato para estar a solas con ella. En un instante, los dos rodaron por el suelo lanzándose golpes a la cara como dos tigres y revolcándose por la tierra. Sus ropas se llenaron de polvo mientras seguían luchando sudorosos.


    —Bueno, basta ya, ¿no? —le sujetó Mesbah, intentado hacer un esfuerzo por contener otra carcajada que estaba a punto de escapársele.


    —Como te vuelvas a reír, te las verás conmigo —Rhasid se deshizo de su primo y se puso en posición de ataque.


    Pero Mesbah no podía incorporarse .Al ver la cara frustrada de su primo, se tumbó de espaldas sobre el suelo y se retorció de risa.


    —Venga, anda, ¡ayúdame a levantarme! —le pidió Mesbah.


    —Debería dejarte ahí tirado en el suelo. Creo que te lo mereces —dijo Rhasid sonriendo mientras le ofrecía un brazo.


    —Anda, no te enfades. No sabía que albergabas sentimientos más fuertes que lazos de amistad… —iba diciendo Mesbah cuando repararon en la presencia de Dagmar, sentada en un banco de piedra que tenían a la entrada de la casa.


    Los miraba interrogativa. Al verla, se quedaron inmóviles sin saber qué decir.


    —Hola, Suhaila. Nos has tenido todo el día buscándote. Nos tenías muy preocupados —Mesbah reaccionó por fin.


    —Muy bien, gracias. Vuestros vecinos fueron muy amables al recogerme. Ya vi lo preocupados que estuvisteis durante la huida —dijo escupiendo las palabras con ironía.


    Los dos muchachos se tensaron al oír aquello, pero Dagmar se metió dentro de la casa alejándose de ellos furiosa.


    —¿Crees que nos habrá oído? —preguntó preocupado Rhasid.


    —No lo sé, pero no parecía muy feliz. Será mejor que entremos.


    La familia entera se encontraba reunida charlando animadamente mientras las mujeres deambulaban de un lado a otro preparando la mesa y colocando los platos de la cena. Dagmar se había sentado en el extremo más alejado de ellos. Estaba claro que no quería estar junto a ellos. Rhasid temió sus represalias. Durante la cena, los dos jóvenes trataron en vano de mantener con ella una conversación, pero solo obtuvieron monosílabos como respuesta. Yal término, se excusó pronto para escapar hasta su cuarto.
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    Dagmar se quitó indignada su burka y lo lanzó lejos, furiosa. Luego comenzó a arrugar con saña su camiseta y a lanzarla contra la cama. La mordisqueó hasta romperla mientras sus dos ojos se volvían dos motas rasgadas. No le sentaba nada bien enfadarse. ¿Dónde estaba la condenada muchacha que le gustaba tanto a Rhasid? Todos sus intentos por conquistarle se habían ido al traste por culpa de una insolente.


    «¡Estúpida, estúpida! Has perdido una bonita oportunidad», se denostó a sí misma.


    Sus lágrimas de impotencia se derramaron sin consuelo, trató de limpiarlas, pero solo consiguió emborronarse el betún y dejarlo impreso en sus ropas. Miraba el rastro que habían dejado como huellas de la gran mentira que se cernía sobre ella. Necesitaba a ese muchacho para sus propósitos. La estampida le había procurado el tiempo suficiente para hacer una pequeña incursión a palacio, lejos de su control y organizar su plan. El muy estúpido del sultán se creía que ella lo iba a ayudar a encontrar a la extranjera. Lo que no sabía el muy imbécil es que ella lo estaba vigilando a él para su señor. Esa bola de grasa tenía los días contados sobre su trono. Si no fuese por el miedo que le infundía su señor, no habría aceptado nunca ser la espía de semejante déspota.


    Al volver, tuvo que hechizar a los vecinos para que le permitiesen alojarla y que no recordaran cuánto tiempo llevaba con ellos. Era fácil engañar a gente común; no pasaba así con la familia de Rhasid, que parecía medir cada movimiento que daba. Empezaba a estar harta de tener que dar todo tipo de explicaciones. No había sido buena idea desde el principio. Estaba claro que se habían vuelto desconfiados y que lo iba a tener muy difícil para engañarlos, pero nunca pensó que tanto.


    


    


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO VII: EL ATAQUE


     


    Fátima y Abdul entraron en la casa con cuidado de no despertar a la abuela. Después del ajetreado día que habían tenido por culpa del festejo del sultán, no querían molestar a la mujer. Los dos subían los escalones descalzos con las babuchas en la mano, arrastrando sus agotados cuerpos.


    —Creo que esta noche voy a dormir a pierna suelta —Abdul iba dando cabezazos de camino a su cuarto.


    —Buenas noches, Abdul —se despidió la muchacha.


    Al entrar a su cuarto, Fátima cerró el balcón. Un viento helado se había levantado y temía que diera portazos e importunara el descanso de todos. Se tumbó y se cubrió con una colcha. Tenía entumecidas sus extremidades. Agazapada dentro de la cama, pronto un calorcito la recorrió por todo el cuerpo y cayó en un sueño muy profundo. Los coletazos que daba la persiana contra la ventana la despertaron entre sueños. Sintió un temporal horrible en el exterior, parecía que una gran tormenta de arena azotaba los cristales con furia. Podía ver cómo los rayos iluminaban su habitación al caer en medio del desierto. Sin embargo, había algo en aquellos destellos que le provocaron un estremecimiento interno. Al mirar a lo lejos, le había parecido ver una enorme figura fantasmagórica que se abalanzaba a grandes pasos hacia Bagdad con los ojos rojos como dos ascuas. Fátima trató, en vano, de ignorar las imágenes que se agolpaban en su cabeza, pero un miedo irrefrenable se apoderó de ella. Asustada, quería levantarse de la cama e ir a despertar a Abdul, pero, por otro lado, su conciencia le dictaba prudencia. No podía ser tan egoísta y despertar al chico por comportarse como una chiquilla de tres años. Nunca había tenido miedo a las tormentas, pero esta tenía un cariz diferente: el aguacero sucio mezclado con guijarros de arena golpeaba con fuerza el cristal de su ventana como si quisiera romperla y atravesarla.


    ¡Zas! Otro relámpago.


    Sabía que detrás vendría un trueno, pero no del calibre que sonó y que retumbó por toda la casa. Inquieta, no pudo reprimir un grito.


    Abdul atravesó la puerta y se acercó hasta ella. Fátima lloraba abrazada a sus piernas y tapada hasta la nariz con las sábanas.


    —¿Estás bien?


    —Creo que sí. Lo siento, Abdul. Quizás no esté acostumbrada a estas tormentas de aquí, me he asustado como nunca. Siento haberte despertado.


    —Tranquila, ya estaba levantado. Esta tormenta es muy extraña. La he notado diferente.


    —¿Qué quieres decir? ¿No son así las tormentas del desierto?


    —No, Fátima. Esta es muy rara.


    —Abdul, si lo que quieres es asustarme, lo estás consiguiendo. No tiene gracia —se enojó.


    —Vístete, recoge tus cosas. Vamos a bajar al piso de abajo. Voy a ver a mi abuela mientras. No me da buena espina este vendaval.


    Fátima se guardó el anillo de Rhasid y, en un acto de reflejo, cogió el reloj de arena del tendero y también se lo guardó entre sus ropas. Luego se puso encima un sayo para cubrirse del frío. Cuando hubo recogido todas sus cosas, echó un último vistazo por la ventana y esta vez lo vio con claridad. Era un gigante enorme que se dirigía hacia ellos. Aterrorizada, bajó corriendo las escaleras y se llevó por delante a Abdul. Los dos cayeron al suelo entre gritos.


    —¡Por las barbas del profeta! —replicó Abdul—. ¡Por poco me matas! ¿Qué es lo que has visto?


    —Un gigante viene hacia aquí —señaló temblorosa hacia las escaleras, aterrorizada como nunca.


    Como si de un fantasma se tratase, su tez se había vuelto pálida del susto, tanto que Abdul debió tomarse en serio sus palabras. La acompañó hasta el segundo piso y los dos esperaron agazapados junto a la puerta del cuarto de Fátima mientras echaban rápidas ojeadas a través de la ventana. El viento seguía azotando con tal fuerza que la persiana del balcón se balanceaba con peligro. Pronto, los tornillos dejarían de aguantar la presión y serían arrancados de cuajo. Fuera solo se visualizaba un tornado de arena que presionaba con energía alrededor de las casas. Amenazaba con volar los pernios de los marcos y muy pronto terminarían con idéntico resultado que el de las sujeciones de las contraventanas.


    Esperaron a que un nuevo rayo iluminase la calle. Abdul, al ver a la enorme figura de aquel ser, se quedó horrorizado. Fátima se apretujó junto al chico y lo agarró con tal brío que le dejó las uñas marcadas. El chico la cogió de la mano y bajó tirando de ella hasta la habitación de su abuela.


    —¡Abuela! Fuera hay un enorme gigante y viene directo hacia aquí. Hay que escapar ahora mismo o nos aplastará.


    Pero la abuela no pareció inmutarse y, con cara cansada, trató de tranquilizarlos:


    —No podéis salir con la que está cayendo. Caerías en su trampa. No tendrías ninguna posibilidad.


    —¿Sabes lo que es? —se asombró Abdul.


    —Sí, es un genio de la lámpara y quien lo esté utilizando únicamente lo quiere para hacer el mal.


    Fátima había enmudecido al igual que el muchacho. ¿Pero en qué lugar se había metido? ¿Magia, genios de lámparas, alfombras voladoras?


    —Pero, abuela, ¡viene hacia aquí!


    —Lo sé, pero no puedes hacer nada. Busca a alguien, pero no sabe dónde encontrarlo. Tranquilo, estáis protegidos. Haré un té para tranquilizar los nervios. Os vendrá bien.


    Los dos muchachos la miraron como si hubiese perdido el juicio.


    —¿Crees que se le ha ido la cabeza? —preguntó Fátima sin comprender la actitud de la mujer mayor.


    —Empiezo a creer que sabe algo que ha omitido contarme. Tu collar, ¿se ha activado?


    La chica no se había acordado de él hasta entonces. Lo sacó, en apariencia, se encontraba inactivo; tan solo la bola había cambiado de color: estaba completamente nívea.


    —¿Por qué está blanca ahora? —se sorprendió Abdul.


    —Porque os está protegiendo del genio —explicó la abuela regresando con una bandeja llena de tazas humeantes.


    —Abuela, ¿conoces los poderes de este collar? —Abdul miraba con incredulidad a la anciana, como si no conociese a la persona que tenía delante—. ¿Hay algo que no me has contado? Me estás preocupando.


    —Supongo que esta charla, tarde o temprano, llegaría, pero no esperaba que los acontecimientos la precipitaran con tanta antelación. —La mujer suspiró.
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    La tormenta que arreciaba en la calle había creado un ciclón en la parte central de la ciudad, y giraba enloquecido tratando de atravesar paredes y viviendas. A pesar de ello, la ciudad resistía. Fuera se escuchaba el ensordecedor ruido que provocaban los finos guijarros al entrechocar entre sí. Como si de unas garras invisibles se tratasen, arañaban los cristales a su paso. El viento ululaba con saña, silbaba y se regodeaba en ello. Era como un canto de sirena que avisaba a los incautos. Se colaba por las pocas rendijas que encontraba a su paso, atestando de tierrecilla y hojarasca la puerta de entrada y las ventanas. Las cortinas se movían con insistencia, hasta los muebles de la casa parecían temblar.


    Rhasid, que dormía en el mismo cuarto que Mesbah, se levantó al sentir aquella furiosa tempestad que acaecía rabiosa contra Bagdad. Había sospechado al instante de Dagmar. Con sigilo, ambos se desplazaron hasta su cuarto y permanecieron un rato escuchando detrás de la puerta.


    —No puedo apreciar nada con este temporal —constató Mesbah.


    Optaron por dar tres toques y esperaron a que la chica les autorizase a entrar. La encontraron recogiendo sus cosas, estaba completamente vestida.


    —¿Qué clase de tormenta es esta? No hay quien duerma aquí —masculló disgustada.


    —Hay que bajar a la planta baja y esperar a que pase. Puede durar horas o incluso días —le aconsejó Mesbah.


    Su cara se tranquilizó al comprobar que no era ella la causante de aquella tempestad. La chica terminó de arreglarse y bajó por las escaleras con el porte envarado y sin esperar a comprobar si era seguida. Los dos muchachos se acercaron a la ventana y observaron a través de los cristales. Fue entonces cuando descubrieron la imponente figura de un Efrit[2].


    —¿Has visto eso? —gritó Rhasid a su primo.


    —¿Tú también? Creía que eran figuraciones mías. ¿Eso era un genio?


    Al oírlos, el abuelo y el padre de Mesbah se acercaron para aseverar que la tormenta no les había jugado una mala pasada y que lo que contemplaban no era una imagen producto de su imaginación.


    —¡Vaya! Creía que ya no quedaba ningún esclavo —expresó en voz alta Rhasid.


    El padre de Mesbah se limitó a sacar unos polvos de un armario y a repartirlos por el piso de arriba.


    —Esto nos protegerá por el momento —repuso Salâh.


    Los dos hombres no perdían de vista a la enorme figura, con una expresión indescriptible en sus rostros. Rhasid acompañó a su primo a repartir los polvos por el resto de la casa. Los dos se movían con rapidez y aprovecharon a interrogarse acerca de la misteriosa figura.


    —¿Tú sabías algo de esto? —le preguntó a su primo.


    —¿Yo? ¿Y cómo saberlo? Habrá que interrogar a los mayores.


    Los dos hombres permanecieron quietos observando la imponente figura.


    —Padre, ¿cómo es posible? ¿Es un genio de la lámpara? —Mesbah no daba crédito a lo que veía.


    —Sí, hijo mío. Vamos a salir y tratar de descubrir quién es su dueño.


    El abuelo se estaba vistiendo ya con un extravagante atuendo, al igual que el padre de Mesbah. Los dos llevaban una capa y unos brazaletes de oro puro en cada uno de sus brazos. Se anudaron el cordel de la capucha con fuerza y se ajustaron unos petos de escamas de cuero para proteger sus cuerpos mientras se armaban con sendas cimitarras y kabilas árabes con incrustaciones de piedras preciosas. Las espadas parecían refulgir ansiosas por entrar de nuevo en batalla.


    —Pero abuelo, ¿cómo vais a salir con este temporal? —Rhasid los contemplaba perplejo.


    —Muchacho, ¿acaso dudas de mí? ¿Crees que por ser un anciano estoy incapacitado para luchar contra ese genio?


    —¿No es mejor que salgamos Rhasid y yo? —Mesbah miró dubitativo a su padre.


    —No, Mesbah. Creo que, a partir de mañana, os vamos a entrenar a ti y a Rhasid como a dos verdaderos Djinns[3]. Ya va siendo hora de que le cojáis gusto a la verdadera esencia de la que partís. No tendríais ninguna opción contra ese Efrit.


    Le dolía haberles reprimido sus poderes durante tanto tiempo. Lo habían hecho para protegerlos, y ahora no era el momento de dar explicaciones sobre sus orígenes. Sacudió el polvo de su magnífica arma afilada y la enfundó de nuevo. Luego se ajustó un cinto de seda y bajaron por una puerta trasera que daba a la calle.


    —Quedaos junto a las mujeres y no salgáis para nada. Y eso va por ti, Rhasid. No te quiero ver salir bajo ningún concepto. Oigáis lo que oigáis y veáis lo que veáis. ¿Queda claro? —dijo el tío en un tono que no daba lugar a réplicas.


    —Sí, tío. Lo prometo.


    Rhasid y Mesbah observaron con preocupación cómo se alejaban las dos solitarias figuras y desaparecían en medio del temporal. Su primo y él disponían de sendas espadas y habían sido criados en el arte de la lucha desde pequeños. Su tío y abuelo los habían entrenado a escondidas en los establos, en un improvisado recinto preparado para practicar contra enemigos de paja y trapo, o un cuadrilátero en el que luchaban cuerpo a cuerpo. Rhasid, a pesar de ser el más joven de los dos, siempre destacó por encima de su primo, que le ganaba en contadas ocasiones. A ellos se les unió Abdul más tarde. El muchacho fue todo un descubrimiento en el arte de la guerra. Era, de los tres, el mejor estratega. Su destreza no podía compararse con la de ninguno de ellos. Parecía que hubiese nacido para batirse a duelo. Los entrenaron juntos desde pequeños, sin comprender los verdaderos motivos hasta aquel momento. Ahondar en aquellos recuerdos le indujo al joven a recordar sus años de niñez. Aunque entrañables en ciertos aspectos, habían dejado en su talante una nota de amargura e inseguridad. ¡Cuántas veces se habían rebelado contra aquel duro entrenamiento y habían derramado lágrimas por los golpes recibidos sin piedad! Su abuelo solía decir que, en la batalla, el enemigo no tenía ni pizca de compasión con sus adversarios y que las lágrimas solo los hacían más débiles. Una y otra vez había mordido el polvo, pero se había levantado con más furia, dispuesto a devolverle la estocada hasta conseguir superar a su maestro. Habían de reconocer que, debido a las últimas incursiones de los soldados del sultán, andaban un poco oxidados, pero algo les decía que, muy pronto, esos conocimientos los usarían contra un enemigo mayor. Sus cavilaciones fueron interrumpidas por un estruendo horrible. Mesbah se acercó peligrosamente a la ventana para averiguar qué sucedía, apartando a un lado a Rhasid.


    El genio había descubierto a dos hombres y se había girado para aplastarlos con sus manazas presionando con un golpe seco. Las levantó despacio para comprobar el estado en el estado en el que habían quedado. Rhasid contuvo el aliento hasta que comprobó que se habían protegido de él con un escudo mágico. Ambos hombres estaban rodeados de un aura rosa luminiscente que los protegía. Sin darle tiempo a reaccionar al efrit, le asestaron grandes estocadas en su mano con sus cimitarras, sulfurando al genio, que, en su prisa por huir, golpeó los tejados desprendiendo partes de la fachada que cayeron con estrépito sobre la acera pavimentada. El abuelo lanzó una lengua de fuego, que salió de su kabila como si de un látigo se tratase, e inmovilizó un brazo del genio mientras el padre de Mesbah hacía lo propio con el otro. Mantenían una dura liza por someterlo. Enfurecido por verse aprisionado, trató de desprenderse de ellos escupiéndoles fuego por su boca. Cayó sobre sus escudos mientras tensionaba sus bíceps y los arrastraba peligrosamente hacia él. Los dos hombres se vieron forzados a liberar los brazos del genio y huir por la primera vía de escape. De pronto, la gigantesca mole varió su dirección. Parecía acuciado por una prisa repentina. Debía de ser allí donde se encontraba la lámpara que lo unía a él y a su dueño. Trató de impedirles que avanzaran hasta sus pies. Les lanzó bolas incendiarias en su dirección, abriendo varios boquetes en calles y en algunas fachadas. Sus habitantes, horrorizados, escapaban a otro cuarto, apuntalando la puerta con los muebles al verse desprotegidos con el interior descubierto. Ese caos fue la oportunidad perfecta que aprovecharon los dos hombres para desaparecer sin dejar rastro, mimetizándose con el entorno a través de sus capas. El genio escudriñó los alrededores desconcertado y, al no encontrarlos, comenzó a dar golpes con sus puños cerrados a cada diminuta huella que descubría en la arena y que corriese en dirección a sus pies. Provocó tal seísmo por toda la ciudad que enormes nebulosas de polvo se formaron hasta crear una columna de humo que ascendía en espiral hasta el cielo. Los temblores sacudían los muebles, haciendo vibrar las paredes de todas las viviendas. Mesbah y Rhasid buscaban preocupados a su padre y abuelo. Al no localizarlos, el genio fue invocado de nuevo y desapareció sin dejar huella.


    Poco a poco, la tormenta fue aminorando hasta desparecer. La noche se abrió danto paso a un cielo estrellado sin rastro de ninguna nube que lo cubriese. Transcurridas un par de horas, la puerta trasera se abrió con estrépito provocando un brinco en los dos muchachos. Ni Rhasid ni Mesbah veían a las figuras invisibles que se introducían hasta el cuarto trasero, pero percibían movimientos y pisadas por los pasillos.


    —Mesbah, ayúdame —chilló el padre.


    Mesbah trataba en vano de visualizar con sus ojos la figura alta de su padre. Se quedaron estupefactos al ver cómo emergían bajo sus capas y aparecían con su abuelo maltrecho.


    —¿Qué ha pasado? —Rhasid miró a su abuelo con cara de preocupación.


    —Tranquilo, hijo, que de esto no voy a morir. Son solo dos rasguños de nada —el abuelo les tranquilizó.


    Se tumbó con cuidado, dejando que le sacaran por encima de la cabeza la coraza escamada.


    —¿Habéis descubierto al portador de la lámpara? —preguntó Mesbah mientras ayudaba a su abuelo a desnudar su torso.


    Trataba de permanecer con el rostro impasible pero no podía evitar muecas de dolor.


    —No, casi lo teníamos pero, al llegar, el muy cobarde huyó. Llama a tu madre y a la abuela. Que pongan compresas calientes en los moratones y le laven sus heridas. Creo que se ha roto dos costillas.


    —Debimos de haber ido Rhasid y yo —replicó Mesbah.


    —Ya habrá tiempo, no tengas prisa para entrar en guerra, Mesbah. Hay que reservarse para el momento adecuado y en este no era necesaria vuestra presencia; en ocasiones, más vale experiencia que impulsividad juvenil.


    Su padre le hizo girarse para apoyarse sobre él y desprenderse de su armadura. Conocía mejor los entresijos para vencer al Efrit que cualquiera de los jovenzuelos. Sin embargo, los dos muchachos tenían el semblante duro. No entendían por qué habían arriesgado sus vidas pudiendo ser de mucha utilidad. Observaban a su abuelo con cara de preocupación.


    —No nos miréis dudando de nuestra capacidad para tomar decisiones. Creo va siendo hora de que sepáis a qué nos enfrentamos —el padre de Mesbah pidió la aprobación del abuelo. Su serena mirada le transmitió su beneplácito para tan espinoso asunto.


    —Como bien sabéis, todos pertenecemos a los Djinns, genios que podemos hacer una vida con aparente normalidad como el resto de los humanos. Fuimos liberados por Alá. En cambio hubo un grupo que fue castigado por rebelarse contra el jefe de la tribu, Fàdi. Esos seres son los efrits y habitan, castigados, en lámparas, de las que buscan ser liberados mediante tretas. Ese genio contra el que hemos luchado era Shaitán[4] y él confinó a Fàdi en la cueva de los tesoros. Nuestra misión es proteger al descendiente que liberará a nuestro maestro y ayudar al hijo del verdadero sultán a recuperar su trono.
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    Fátima y Abdul no podían mantener la taza con el brebaje de la abuela sin derramar el contenido más de dos minutos seguidos. Los estruendos provocados por aquella mole gigante los tenía en vilo continuo. La abuela se sentó en el sofá y comenzó a relatarles una historia que, por la mirada de Abdul, de la que estaba claro que no tenía conocimiento:


    —Hace mucho tiempo, los genios de las lámparas fueron creados por el aliento de Alá. Vivían en un territorio al otro lado de la península arábiga. Gentes pacíficas de gran tamaño, pero con un gran corazón, no habían hecho nada como para merecer el castigo al que fueron sometidos.


    »Fàdi era el jefe del clan. Como confiaba tanto en sus dimensiones colosales, no creía que nadie tuviese el suficiente valor para invadirlos, así que no se molestaron en crear murallas ni vigilancia. No había necesidad. Tampoco crearon rutas de comercio, pues ellos mismos se proporcionaban los productos más básicos. Era un pueblo pacífico y tranquilo que no tenía tratos con los humanos. Pero cometieron un error: obsesionados con decorar sus cuerpos, crearon las joyas y los tesoros más diversos que deslumbraban con sus brillos a todos los pueblos de alrededor. Atraídos por tan glorioso esplendor, el avaricioso Ghâlib, rey de la tribu de los Thamud, se obsesionó con fundar su propio reino en Yemen, ciudad que eligió para asentar su campamento y vivir definitivamente con gran esplendor. Ghâlib deseaba hacerse con aquellas riquezas para conseguir su objetivo, pero para ello debió urdir un plan bastante elaborado que le llevó años de observación. Se dedicó a estudiar a sus lugareños desde lo lejos hasta averiguar su punto débil: la bondad de Fàdi.


    »Un buen día, se hizo pasar por un hombre desnutrido y abandonado a su suerte y pidió asilo a Fàdi, que, de buen corazón, lo acogió entre sus iguales hasta su completa recuperación. Ghâlib era muy astuto, sabía que para ganarse la confianza de Fàdi debía serle útil e ideó un sistema de riego con tuberías de barro que transportaba el agua del río hasta sus aldeas. Fàdi quedó bastante impresionado y, en agradecimiento, le dio la opción de elegir su más ansiado tesoro. Pero Ghâlib mostró sentir un falso desinterés y dejó que fuese Fàdi el que le recompensase por su cuenta. Para ello hizo aparecer dos cofres repletos de monedas de oro y diamantes. Su sorpresa vino al comprobar que Fàdi no era el único que poseía el don de la magia; todo aquel pueblo de estatura gigantesca estaba impregnado de ella, proveedora de sus propios tesoros.


    »Conocedor de la imposibilidad de su pueblo para invadirlos y aplastarlos, la manera para vencerlo debía ser a través del ingenio y mediante engaños. Encontrar la manera de hacerse con ellos, iba a ser una prueba para su paciencia y para su inteligencia. Llevaba varios meses estudiando a todos los habitantes, cuando un día, en un festejo, Fàdi les propuso un reto a sus congéneres: introducirse en el objeto más pequeño que pudiesen para ver quién era el ganador. De esa manera, además de mostrar sus habilidades mágicas, demostraban el grado de control que poseían sobre ella.


    »Shaitán, era un genio que solía cuestionar siempre el liderazgo de Fàdi. Nunca estaba conforme. Y debido a ello, se había granjeado un grupo reducido de adeptos que lo seguían a todas partes. Los gigantes se dispusieron en orden para disiparse en columnas de humo e introducirse en los objetos más variopintos. Cuando llegó el turno de Shaitán, calculó mal y se confundió de objeto. Al meterse en uno mayor que el resto, perdió el reto. Humillado, su enemistad hacia Fàdi, se hizo aquel día más patente. Al ver aquello, Ghâlib quiso tomar ventaja de esa situación y comenzó a maquinar su plan. Había advertido que el latón, metal prohibido entre los genios, les repelía y conseguía mermar sus poderes. Mandó llamar a sus secuaces e hizo construir una lámpara y grilletes de dicho material por cada uno de los habitantes. Para convencerles que se los pusieran sin sospechar de él, los mandó camuflar con esmaltes y simular preciosas pulseras decoradas con bonitas figuras geométricas que tanto parecían gustarles. Durante el tiempo en que había convivido con ellos, había sacado buen provecho de ello aprendiendo bastante lenguaje mágico, lo suficiente como para saberlas palabras correctas que había de pronunciar para encerrarlos definitivamente en aquellas diminutas cárceles. Pero antes debía robarle el amuleto que llevaba colgado siempre Fàdi al cuello. Había sido fraguado por el mismísimo Alá por su devoción y servidumbre. Con él conseguiría doblegar a toda la población, pero para ello necesitaría la ayuda de Shaitán.


    »Poco a poco fue plantando la semilla del mal en su corazón para conseguir sus propósitos. Cuando todo estuvo preparado, una mañana, su pueblo se presentó con las falsas pulseras y se las regaló como compensación por haber cuidado a uno de los suyos. Los gigantes estaban emocionados, y en agradecimiento, no dudaron en lucirlas. Ambos pueblos decidieron organizar un pequeño festejo y brindar con vino. Ghâlib aprovechó su oportunidad y usó un potente narcótico en la bebida, que ofrecieron a todos los habitantes de aquellas colinas. De esa manera se aseguraba de no despertarlos durante su incursión nocturna.


    »Al llegar la hora acordada, Ghâlib mandó poner las lámparas cerca del cuerpo de cada uno de los miembros del pueblo de Fàdi, le robó el amuleto y pronunció las palabras mágicas con ayuda de Shaitán. Todo el pueblo quedó encerrado en una diminuta lámpara, encadenados de por vida a complacer a todo dueño que los poseyera, exceptuando los afines a Shaitán, que se hicieron con las tierras de su pueblo. Para asegurarse de que Shaitán no se rebelaba contra él, se hizo con el amuleto de Fàdi y se negó a dárselo, proporcionándole unos poderes inmensos. El imperio de Ghâlib fue durante años uno de los más esplendorosos mientras guardaba con recelo su más oscuro secreto. Pero con lo que no contó Ghâlib fue conque no los podía confinar eternamente. El pueblo de Fàdi rezaba cada día a su dios y le pedía clemencia. Alá los escuchó y, al descubrir el engaño de Ghâlib, se apiadó de ellos y mandó a un alma pura capaz de liberarlos de su captor, Saladín. Para ello, contó con la ayuda de una réplica exacta de la divinidad de Shiva. Quiso la providencia descubrirla escondida en una cueva para ser usada como señuelo y atrapar a Ghâlib. Este ser mágico no se dejaría llevar por ningún hombre que poseyera un corazón impuro. Saladín hizo alarde de su nueva posesión para hacer llegar la noticia hasta los oídos de Ghâlib.


    »Avaricioso como era, no podía conformarse con lo que ya poseía. Mandó capturar al muchacho y a la esfinge. Orgulloso de su nueva posesión, decidió usarla para comprobar sus poderes, pero quedó atrapado entre sus cuatro paredes. Horrorizado, mandó traer al muchacho para que lo liberase del poder de Shiva. Saladín hizo un trato: debía devolverle al pueblo entero de Fàdi a cambio de su libertad. El astuto Ghâlib accedió de buen grado; sin embargo, una vez que se vio libre, hizo gala de su falso honor y se negó a desprenderse de los genios.


    »Saladín no tuvo más remedio que usar a la esfinge en contra de aquel malvado gobernante, pero antes de que pudiese liberar a todos los genios, Ghâlib lanzó al azar bastantes lámparas al desierto con la intención de extraviarlas. Ocultó el amuleto en un lugar secreto y a Fàdi en una cámara, protegida dentro de una cueva mágica. Para que Saladín no pudiese acceder a ella, le encomendó la tarea a Shaitán, en la que tan solo un descendiente directo de la familia de Fàdi podría recuperarlo. Con una única condición, que el descendiente fuese mitad humano mitad genio. Era algo retorcido e impensable para aquellas criaturas mágicas, y más sabiendo que condenaban a Fàdi a permanecer encerrado en aquella cueva sin posibilidad de descendencia.


    »Alá consintió que cada genio fuese liberado tras tres deseos concedidos a un humano, siempre que no fuesen resucitar a muertos, matar a una persona, animal o ser mágico ni provocar catástrofes. De esa manera se aseguraba que los genios extraviados fuesen también liberados. Así mismo confinó en  varias lámparas a Shaitán y a sus secuaces, castigados por una eternidad convertidos en efrits o espíritus malignos.


    »Al pueblo de Fàdi también le dio la oportunidad de camuflarse como simples mortales, abandonando su tamaño colosal y permitiéndoles vivir entre ellos una vez libres de su eterno encierro, algo que la mayoría aceptó para protegerse de las ambiciones humanas. Así se creó el pueblo de los Djinns. Estos podían casarse y tener descendencia.


    »Y lo que Ghâlib desconocía era que Alá permitió que Fàdi pudiese salir durante tres días consecutivos durante el solsticio de verano. ¿Y por qué en esa fecha? Porque lo convierten en el día más idóneo para concentrar toda la magia, lo que hace que el mundo mágico sea invulnerable en esta fecha.


    —Pero eso es otra historia, prosigamos con el relato sin desviarnos —dijo la abuela—. »Convertido en un djinn, podría procrear al hijo que lo liberaría de su encierro y regresar a su lámpara a esperar hasta el siguiente solsticio. Fàdi quería que ese hijo fuese fruto del amor y no por conveniencia, pues era incapaz de seducir a una mujer para tal fin. Saladine fue proclamado sultán de todos los territorios que alcanza a verse desde estas llanuras para defender al clan de los genios. Lo primero que hizo fue prohibir las bebidas alcohólicas, sobre todo el vino, que fue considerado nocivo a partir de aquel día por haber sido usado para engañar a Fàdi. Con el tiempo, tuvo un hijo, Husain, y una hermosa hija, Aisha. Cada noche, prendada del relato sobre Fàdi, lo escuchaba una y otra vez de los labios de su propio padre. Una semilla comenzó a fraguarse en su corazón infantil, brotando el enamoramiento más sincero y puro hacia la imponente figura de Fàdi. Cuando el siguiente solsticio llegó y Fàdi volvió a ser humano, la hija de Saladine, que contaba ya con dieciséis años, no pudo menos que tratar de conquistar al hermoso genio para liberarlo. Con cada solsticio había observado que su mirada se tornaba deseosa, anhelando que floreciera en él la llama de amor verdadero hacia ella. Fàdi, al principio, se resistió a la muchacha, que conocía desde bebé, pero al final quiso así el destino unirlos una noche de verano.


    —¡Cof, cof! —la abuela no pudo evitar toser.


    Tenía la garganta seca de tanto hablar. Se levantó y se sirvió un vaso de agua. Abdul tenía muchas preguntas y no podía esperar a que su abuela continuase con el relato.


    —Abuela, ¿me estás diciendo que puede que vivan entre nosotros genios? ¿Y entonces Fàdi fue liberado?


    —No. Fàdi aún espera paciente que su descendiente lo libere de su encierro. Pero no te impacientes. Además, he de seguir explicando más cosas de este mundo en el que vivimos.


    »Nunca supimos cómo se creó este mundo; quizás fue Alá o quizás la magia, que decidió concentrarse a través de los años, creando este mundo paralelo en otro plano del que poco más sabemos. Aparentemente, es el mismo planeta pero hay una misteriosa curva astral que desdobla el mundo en dos. Únicamente unos pocos fueron elegidos para vivir en él y así hemos permanecido algunos humanos a lo largo de miles de siglos sin avances tecnológicos. Tan solo los descendientes del clan de Fàdi pueden ir al mundo de donde procede esta muchacha.


    A Fátima se le abrió la boca por el impacto de verse descubierta. Estaba perpleja, ¿desde cuándo conocía su secreto la abuela? Que supiese, Abdul y ella habían puesto bastantes precauciones para no descubrirse ante la mujer. Abdul quería ahorrarse tener que darle muchas explicaciones. Supuso que, con los gritos que había dado durante la tormenta, tampoco era de extrañar que hubiese averiguado que no era muda.


    —Abuela, ¿desde cuándo lo sabes? —preguntó Abdul incrédulo.


    —Soy vieja, mi niño, pero no ciega. Sus delicadas manos, así como su bonita piel la delatan como muchacha. No hay rastro de pelusilla en sus facciones, que es síntoma de incipiente barba. Puede aún pasar por un chico, pero no por mucho tiempo —dictaminó la mujer.


    Las paredes retumbaron ante un nuevo temblor haciendo peligrar los cimientos de las casas. Sonó un crujido y un resquebrajamiento surgió en la pared del salón. Abdul rodeó, protector, a Fátima por los hombros, que miraba asustada hacia el techo.


    —Abuela, ¿estás segura de que debemos permanecer aquí?


    El muchacho comenzaba a tener sus dudas. No sabían por cuánto tiempo el gigantesco genio atacaría la ciudad.


    —Tranquilo, estoy segura de que alguien habrá salido a combatirlo. No os preocupéis. Esta casa aguantará más de una sacudida.


    La anciana no podía apartar sus oscuros ojillos de la espigada muchachita. Parecía observarla con cariño.


    —Abuela, ¿qué sabes del collar de Fátima? —Abdul necesitaba saciar su curiosidad.


    —Bueno, que yo sepa, ese collar solamente te lo ha podido dar una persona, y desde luego pertenece al clan de Fàdi. Quien te le dio quería protegerte. Supongo que hay muchas más cosas que no te he contado Abdul, pero creo va siendo hora.


    La abuela los tenía en vilo. Se acomodaron de nuevo y esperaron a que la anciana comenzara de nuevo:


    —Aisha tuvo un niño muy hermoso llamado Mustafá. Esperaba paciente a que el niño creciera para poder liberar a su padre de su encierro. Cada solsticio, Fàdi visitaba a su pequeño. Crecía como un niño más, con la peculiaridad de verse rodeado por un aura de luminiscencia que lo protegía con su magia. Cuando fue mayor, intentó liberarlo sin embargo se lo impidió algo oscuro y perverso que habitaba allí. Por alguna razón, no fue el elegido para entrar. Aisha nunca volvió a casarse, dicen que entristeció hasta morir de pena. Su hijo, con la ayuda de Fàdi, creó un magnífico mausoleo labrado en piedra en la depresión de un río seco. En él se albergó la tumba más impresionante, en la que no dejaron ningún detalle al azar. Para reposar sus restos y darles descanso eterno, esculpieron un ánfora derramando agua en su lápida, que simbolizaba la fuente de la vida eterna para que, allá dónde quisiera que estuviese su espíritu errante, encontrase la paz que no había hallado en vida. Un buen día, una extraña planta de tuberoso tallo brotó junto a sus restos; su hermosa flor, de delicados pétalos rosas, florece cada verano para dar la bienvenida al solsticio. Se la conoce como la «rosa del desierto» o «adenia» y se dice que creció para poder reunirse cada verano con su amor.


    »Desde entonces, Fàdi no volvió a ser el mismo. El clan de los genios solo ama una vez en la vida, y unen sus destinos a dicha pareja. Suele visitar su tumba cada año para aspirar la fragancia que destila su flor y aún aguarda en su solitaria cueva a ser liberado para poder poner fin a su existencia, pues en lo único que piensa es en acabar su inmortalidad y reunirse con Aisha.


    —Vaya, qué final más triste, ¡pobre Aisha! —La joven estaba visiblemente afectada por tan injusto destino.


    —Sí, mi niña. Muy cierto. —La abuela asintió con la cabeza.


    Ghâlib fue castigado por la propia esfinge. Nadie sabe qué fue de él, pero su pueblo no se resignaba a ser conducido por los descendientes de Saladine[5], que exigían volver a sustentar el anterior esplendor, provocando continuas revueltas. De modo que fueron aplastados definitivamente por Husain con la expulsión de todos los grupos afines a Ghâlib. Durante muchos años, los descendientes de Saladine gobernaron a su pueblo rigiéndose por el honor y por la justicia, rezando a su dios, Alá, y manteniendo un fuerte vínculo con la esfinge, cuya imagen únicamente profesa respeto al verdadero sultán.


    »En apariencia, la vida seguía su curso sin ningún acontecimiento que lo alterase, hasta que un buen día la esfinge, que solía estar inactiva, tuvo una visión, que proyectó al sultán Faruk ibn Ayyub para hacerle partícipe de su futuro, la muerte. De todas sus esposas había una muy especial que no deseaba ver morir a su hombre. Quiso evitarle ese sufrimiento y buscó la manera de parar aquello. La visión rezaba que Faruk sería cruelmente asesinado junto con toda su familia por un partidario de Ghâlib; tan solo un hijo se libraría de la masacre. Su destino estaría unido al descendiente de Fàdi, que lo liberaría por fin de su encierro y juntos derrocarían al malvado califa que se había hecho con el poder para restaurar la monarquía al frente del verdadero sucesor.


    —¡Pufff! —resoplaron los chicos de indignación.


    —¡Qué mal me cae ese partidario de Ghâlib! —enfatizó Abdul.


    —Pero Faruk se negó. Aceptó su destino con dignidad y rezó a Alá para que, llegado el momento, tuviese la valentía suficiente para dar su vida a cambio la de su hijo. Su esposa, en vano, trató de que su hombre cambiase de idea, pero se negaba a alterar el destino, decía tener consecuencias fatales. Nadie supo nunca qué fue de ella, pues desapareció del palacio mucho antes de que ocurriera aquella profecía. Es por esto que Abu Bakr se hizo con el poder.


    —¿El actual sultán? ¡No puede ser! —Abdul no podía dar crédito a lo que sus oídos acababan de escuchar.


    —Así es, hijo mío. Hace mucho que el destino está sellado para Abu Bakr y lo que la gitana le predijo fue solo una pequeña parte. Por mucho que quiera cambiar la rueda del destino, todo confluye en un mismo punto, y alterarlo puede conseguir una única cosa: precipitarlo.


    —Señora de Cafatti, ¿y se sabe quién es el descendiente de Fàdi y el de Faruk? —La chica miró buscando respuestas en su arrugado rostro.


    —Está todo muy claro, mi niña. La respuesta la tenemos delante de nosotros y cada uno sabrá quién es a su debido tiempo. La rueda del pasado, del presente y del futuro se unirán para guiarlos hasta su verdadera identidad.


    Fátima no acertaba a comprender el acertijo.


    —Pero, entonces, no me cuadra con lo que la gitana predijo. Habló de una extranjera que derrocaría al sultán para devolvérselo al verdadero descendiente. ¿Qué tiene que ver ella en toda esta historia?


    —Pues quizás el descendiente de Fàdi es una muchacha y no un muchacho, o quizás lo dijo para desviar la atención del verdadero elegido. Quién sabe lo que la gitana pudo ver. —La abuela parecía cansada—. Parece que todo está de nuevo en calma. Ha sido una noche muy larga. Creo que debemos aprovechar a dormir, pues alimenta tanto como la comida y vosotros estáis en plena fase de crecimiento y cambios constantes.


    Los muchachos no parecían dispuestos a regresar a sus dormitorios, pero la abuela los obligó a subir. Fátima miró desde la puerta a través de su ventana, aunque no quedaba ni rastro de la tormenta que lo había asolado. No estaba preparada para dormir sola. Se giró hacia Abdul y le suplicó:


    —Abdul, por favor, ¿te importa que duerma contigo? Me da miedo estar sola.


    —Ven, anda, entra en mi habitación.


    El muchacho, solícito, esbozó como siempre una sonrisa muy tierna. Fátima había de reconocer que el chico tenía un corazón muy noble; se sentía muy unida a él. La esposa que eligiese iba a ser muy afortunada.


    Abdul tenía dos camas, una de ellas era la que Rhasid ocupó durante su estancia. La chica se introdujo y sintió que la tensión y los nervios no le permitían descansar. No paraba de dar vueltas tratando de encontrar una postura.


    —Fátima, ¿estás despierta?


    —Sí, perdona. No te dejo descansar. Es eso, ¿verdad?


    —No. Me preguntaba acerca de la profecía que nos ha contado mi abuela. ¿Crees que esa extranjera que habita en casa de Rhasid es la descendiente de Fàdi?


    La muchacha se recostó sobre la cama y miró directamente a los ojos de Abdul, incrédula por lo que acababa de escuchar.


    —¿Crees que Rhasid es el príncipe? —se aventuró Fátima.


    —No sé ya en lo que creer —musitó Abdul desorientado.


    —Ella no me cae bien, pero si es la elegida para él pues les deseo mucha suerte.


    —¡Caray! ¿Estás celosa?


    Fátima le lanzó la almohada a la cabeza.


    —¡Ay! ¿Por qué Rhasid y tú reaccionáis de la misma manera en cuanto se os toca el tema de los sentimientos? —se quejó Abdul.


    —¿Es que Rhasid te ha dicho algo sobre lo que siente? —La muchacha se irguió para indagar sobre aquella cuestión mientras recuperaba su almohada.


    —Puede, parece que te profesa su afecto.


    —Bueno, antes creía que como amiga sentía algún tipo de cariño hacia mí, pero desde que llegó la extranjera parece que se hubiese olvidado de nosotros —apuntó la muchacha.


    —No estamos hablando de sentimientos de «amistad» —puntualizó Abdul.


    —¡Anda ya! ¿Y por qué iba a sentir algo diferente hacia mí? Con estas pintas no seduciría ni al más feo del mundo —atajó la chica sin dar credibilidad a sus palabras.


    —Pues me temo que te equivocas. Puede que él haya visto algo de lo que tú no seas consciente. Además, para ir disfrazado de chico, eres demasiado guapo. Uno puede hacerse una idea de lo guapa que serías vestida de chica y, si en algo conozco a Rhasid, tendrá un buen motivo para dejarnos de lado, ¿no crees?


    Fátima tuvo que acatar aquella lógica aplastante, pero no podía evitar sentir punzadas de celos hacia Suhaila. Tampoco quería hacerse ilusiones con respecto a Rhasid; temía no ser correspondida y eso le dolería aún más.


     


     


     


    


    


  



  
    CAPÍTULO VIII: EL RETORNO


    


    Después de tan ajetreada noche, todos los miembros de la familia de Rhasid habían maldormido; la mayoría presentaba caras de cansancio y ojeras, pero, igualmente, cada uno se levantó para sus quehaceres normales. Dagmar esperó a oír cómo marchaban los hombres de la casa y fue entonces cuando se decidió a bajar a la cocina. Tan solo estaban la abuela y la tía, Ghaydaa debía de seguir acostada. El abuelo permanecía reclutado en su dormitorio por obligación hasta sanar sus heridas, le había oído llamar varias veces a su mujer a por diferentes recados. No le soportaba más tiempo. Su puerta estaba justo al lado de su cuarto y la habían dejado abierta para poder atenderlo desde el piso de abajo. Vociferaba quejumbroso cada vez que necesitaba algo. De buena gana, Dagmar habría hecho un hechizo para callarlo, pero habría precipitado los acontecimientos, así que desayunó un par de tortas de maíz y leche fresca mientras escrutaba a las dos mujeres. Ninguna parecía saber qué decir. En el ambiente reinaba un incómodo silencio.


    —Hoy, si me disculpáis, creo que me voy a volver a acostar. Ha sido una noche muy larga. No bajaré a comer —interrumpió Dagmar.


    Las dos mujeres parecieron sentirse aliviadas. Como el abuelo necesitaba de sus cuidados, andaban muy atareadas. Era la oportunidad perfecta para salir por la ventana con su alfombra voladora sin ser detectada. Simuló su cansancio durante el desayuno y regresó a su habitación para prepararse. Sacó una túnica de lana gris desgastada, que desechó sobre su alfombra voladora, y extrajo un medallón de oro con una gema incrustada en el centro. Simuló su silueta sobre la cama y accionó el collar. Con voz solemne, recitó mientras varios destellos cegadores crepitaban de su gema como lenguas de fuego doradas.


    —En honor a mis antepasados, por el poder que se me concede, yo te invoco, ¡oh gran maestro! Tu esclava te suplica.


    Una cabeza reptiliana surgió de su medallón, negra como un abismo. Su lengua bífida de color carmesí siseó cerca de su mejilla, dejando impregnado un olor fétido. Enfocó su mirada de enrojecidas pupilas hacia la figura de la muchacha, que trataba de mantener un semblante impasible.


    —¿Por qué osasssssss llamarme? ¿Qué essssss lo que quieresssss? —siseó.


    —Necesito de tu sabiduría, tengo que encontrar a la muchacha que posee el corazón de Rhasid —imploró con servilismo para no ofender al escamoso animal.


    —La muchacha vive con su mejor amigo, esssse comerciante de alfombrassss. Ssssu ayudante esss a quien bussscasss. Consssígueme rápido lo que te pedí o pronto tu alma será mía.


    El medallón quedó de nuevo en su apariencia inicial y Dagmar lo ocultó bajo su vestido. El cariz que estaban tomando los acontecimientos provocó que su faz se tornara cenicienta. Debía darse prisa en actuar. Ya había perdido demasiado con sus escarceos tratando de seducir a Rhasid.


    —Vaya, vaya —susurró para sus adentros—. ¡Menuda sorpresa! ¿Quién iba a imaginar que debajo de ese disfraz te iba a encontrar?


    Su mirada era fría y calculadora. Dagmar maquinaba mentalmente la mejor forma de atacar a la muchacha. Se montó sobre la alfombra y se cubrió con la capa de lana. La invisibilidad la protegería para actuar con absoluta impunidad.
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    Fátima y Abdul habían elucubrado numerosas hipótesis acerca de los relatos de la abuela. Les tenía intrigados, pero el sueño les había ganado la batalla. De puro agotamiento, ni se habían arropado, se quedaron dormidos encima de la cama. Sus caras reposaban encima de los cojines que habían usado para acomodar sus espaldas durante la charla. Fátima tenía los pies y un brazo colgando fuera de la cama, su rostro amenazaba con escurrirse y cabeceaba entre sueños. Al final, la fuerza de la gravedad pudo más que el equilibrio y se precipitó al vacío, lo que le despertó de un sobresalto. Farfulló, sin ser muy consciente de lo que hacía, y trató de colocarse dentro de la cama, pero en su lugar se atravesó en horizontal y cayó despanzurrada todo lo larga que era con un golpe seco.


    Abdul se despertó asustado para descubrir a la muchacha, tirada boca arriba con los ojos abiertos como dos platos.


    —¿Estás bien? —le preguntó preocupado, asomándose por encima de su cama.


    Fátima únicamente atinó a reírse de sí misma, sus mejillas se pusieron coloradas cual semáforos. No pudieron contener por más tiempo las carcajadas, que explosionaron con jovialidad.


    —¡Por Dios, qué golpetazo! —dijo entre risas Fátima rascándose la nuca—. No me caía de la cama desde que tenía dos años. ¡Qué vergüenza!


    —Tenías que haberte visto la cara —dijo el muchacho desternillándose de risa—. ¡Por Alá, que cómica!


    Abdul se deslizó junto a ella y los dos quedaron en esa postura contemplándose. Fátima esbozó una media sonrisa y le lanzó un cojín a la cara. Divertida, se levantó y echó a correr porque el muchacho ya trataba de darle alcance. De repente, sintió cómo algo pegajoso caía del techo y quedaba suspendido en el aire. Extrañada, levantó la vista en su dirección y se paró, congelada, justo en el momento en que descubría a un horrible animal que los observaba con sus espantosos ojos rasgados y las fauces abiertas. Como Abdul no había reparado en el bicho, cuando la alcanzó, la estrechó con fuerza entre sus brazos pensando que el juego continuaba. Aterrorizada, Fátima gritó a pleno pulmón y se retiró con fuerza hacia atrás, llevándose por delante al desconcertado muchacho. Este alzó su cabeza para descubrir lo que le había espantado. La espeluznante criatura habitaba dentro de un cuerpo de serpiente unido a cuatro diminutas patas de afiladas garras. Su enorme testuz era desproporcionada comparada con el resto del cuerpo. Sus escamas negruzcas parecían escudos imposibles de ser atravesados y destilaban destellos anaranjados en cada movimiento. Serpenteaba con rapidez en su dirección.


    —Tranquila, escúchame, Fátima —le susurró al oído—, vamos a deslizarnos hasta el armario: tengo ahí mi cimitarra. Muévete despacito.


    Los dos enfocaron a su objetivo, y tratando de pasar desapercibidos, comenzaron a deslizarse en dirección al ropero con sincronizados movimientos. La criatura parecía estar disfrutando, algo impropio de un animal, y se dispuso a abordarlos.


    Fátima chilló histérica al ver que la bestia arremetía contra ellos. Se cubrió con sus brazos en un intento de protegerse y, sin saber muy bien cómo, un extraño escudo los protegió a ambos justo en el momento en que aquel enorme reptil se lanzaba sobre ellos. Rebotó y cayó en un gran estrépito. El leviatán, desorientado, se recuperó de su sorpresa inicial y se irguió dispuesto a atacarlos de nuevo con ferocidad. Fátima se miró el collar, que desprendía destellos carmesíes, introdujo la mano en el anillo de Rhasid y lo presionó con ansiedad mientras huía a la carrera lejos de las embestidas.


    —¡Rápido, Abdul! ¡Vayamos a por tu cimitarra!


    Estaba claro que el imponente dragón no pararía hasta devorarlos. Abdul atinó a abrir las puertas y, con asombrosa rapidez, desenfundó el brillante metal azulado, que ondeó frente al escamoso animal de babas. Su hosca mirada destilaba un odio reprimido hacia Fátima. Abdul protegió a la joven con su cuerpo mientras le instaba a luchar.


    —¿A qué esperas? —gritó—. ¡Venga, atrévete y déjame que decapite tu fea cara!


    Para su estupor, el animal no volvió a atacarlos. De su mirada se desprendía halos de inteligencia humana, algo que desconcertó a los muchachos.


    —Tú —tronó señalando a Fátima con una de sus garras—, nunca podrássssss consssseguir lo que te propones. Tu esssstúpido collar te defiende, pero no podrásssss esssssconderte para sssssiempre. Ahora ya ssssssé quién eresssss.


    Y desapareció tras una columna de humo.


    —¿Qué demonios ha querido decir con eso? —Fátima estaba pálida como un témpano.


    —Ni idea, pero, desde luego, este lugar ya no es seguro para ambos. Vayamos a hablar con Rhasid y su familia. Necesito proteger a mi abuela, ellos sabrán adónde llevarla —repuso el muchacho. Su semblante aún reflejaba la tensión de los últimos minutos.


    No hizo falta salir de su casa. Por las escaleras se oían unos pasos que subían a la carrera llamándolos por sus nombres. Por la puerta aparecieron, sudorosos y espadas en mano, Rhasid y Mesbah.


    —¡Alabado sea Alá! —dijo Rhasid al verlos en perfecto estado. Se permitió respirar con normalidad mientras se secaba las gotas de sudor de sus sienes con el antebrazo—. ¡Tranquila, señora de Cafatti, están bien!


    —¿Cómo has sabido que algo nos sucedía? —preguntó incrédulo Abdul.


    —Por el anillo, ¿verdad? —Fátima había atado cabos. Tenía que ser eso.


    —Sí, preciosa —el muchacho le sonrió, profundamente afectado, pero Fátima apartó su mirada un tanto ruborizada. Odiaba reaccionar cada vez que sus miradas se encontraban.


    —Hay que huir de aquí con ella y cuanto antes. Quien sea que os ha atacado, volverá a hacerlo. —Mesbah comenzó a organizar la partida de la casa de Abdul—. Recoged ropa y poco más. Abdul, guarda tu cimitarra y ponte el traje de combate. Yo bajaré a tranquilizar a tu abuela, os ha oído chillar y la hemos encontrado muy nerviosa.


    Fátima sacó del interior del colchón su ropa escondida y la metió en una especie de talega forrada de pieles. Se aseguró de que conservaba, aún intacto, el reloj de arena del tendero que llevaba en el bolsillo y se quitó el anillo de Rhasid. Lo miró titubeando, no quería arriesgarse a perderlo, así que terminó por colocárselo de nuevo en el anular y admirar cómo le sentaba.


    —Me alegro de haberte dado el anillo —dijo Rhasid, interrumpiendo sus pensamientos. La chica dio un respingo al oírlo tan cerca.


    «Yo también», reconoció a regañadientes para sí misma.


    Le costaba un esfuerzo tremendo hacerle partícipe de sus verdaderos sentimientos. En su lugar replicó con aparente indiferencia:


    —Gracias.


    Esperó a que Rhasid continuase hablando pero el muchacho se limitó a girarse sobre sus talones y la dejó sola. Debió de suponer que era mejor no continuar molestándola y bajó a esperar junto a los demás. Resignada, pensó que ya tendrían tiempo para limar sus asperezas. Fátima se recriminó por ser tan estúpida al haberlo echado lejos de su lado, pero los celos y la incertidumbre pesaban sobre ella como dos incómodas losas. La echaban a perder.
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    Dagmar los observaba con rabia contenida, sus dos ojos refulgían como dos brasas bajo la protección que le procuraba la capa de la invisibilidad. No volvería a fallar y esa vez se aseguraría hacer sufrir a Rhasid un tormento infinito. No tendría piedad para llevar a cabo esa tarea. Decidió que era el momento de desaparecer: allí ya no tenía nada que hacer.
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    Ghaydaa se había despertado con una visión, había podido ver el mal que los acechaba. Sabía que provenía de Dagmar. Sin dudarlo, se dirigió con pasos firmes hasta su habitación, giró el pomo y recibió una descarga.


    —¡Ay! —chilló sorprendida.


    —Ha protegido su habitación con algún hechizo —dijo su abuelo, que la observaba desde el cuarto—. Ven, ayúdame.


    —Es una bruja, abuelo. He tenido una de esas horribles pesadillas. Hay que alejarla de aquí; solo nos traerá desgracias —Ghaydaa lo miraba como un cervatillo asustado.


    —Ya lo sabemos, Ghaydaa. Vamos a darle una lección muy pronto, pero antes debemos intentar sonsacarle toda la información posible.


    El abuelo chasqueó los dedos y abrió la puerta. Ghaydaa observó horrorizada cómo la habitación estaba rodeada de una oscuridad plomiza. Algo horrible parecía aguardar escondido bajo aquella negrura envolvente. Se apreciaba un bulto sobre la cama, pero no podían asegurar si era humano.


    —Pero ¡¿qué es esto?! —exclamó Ghaydaa, asustada.


    El abuelo selló la habitación y, con la ayuda de su nieta, bajaron a reunirse con la abuela y la madre de Ghaydaa. El padre de Mesbah acababa de entrar bastante agitado.


    —¡Papá! —chilló Ghaydaa—. Dagmar es una bruja.


    —Lo sé. Ha atacado a la muchacha y a Abdul. Rhasid y Mesbah han ido a ver qué sucedía, espero que hayan llegado a tiempo. Creo que ya va siendo hora de que hagamos algo por liberar a los nuestros de la esclavitud que nos acecha. Abu Bakr pronto mandará su ejército por nosotros, mucho me temo que Dagmar pertenece a los esbirros del sultán —sentenció.


    Pero nada más lejos de la verdad. Muy pronto averiguarían lo equivocados que estaban.


    Mesbah y Rhasid abrieron la puerta acompañados de Abdul, su abuela y Fátima. Mesbah se dio cuenta al instante de que algo acontecía.


    —¿Qué sucede? —preguntó.


    El padre de Mesbah decidió que era la ocasión de dar una arenga y subir los ánimos.


    —Creo que ha llegado un momento crucial en nuestras vidas y, ahora más que nunca, debemos estar más unidos y confiar los unos en los otros. La rueda del tiempo está precipitando los acontecimientos y debemos aceptar cada uno nuestro destino. La habitación de Dagmar está completamente hechizada por algún tipo de magia maligna, pronto atraerá sobre nosotros al Efrit. Mesbah, tú te llevarás a Abdul hasta la frontera hasta cruzar el desierto donde solemos parar con las caravanas. Coge a Tormento, iréis más rápido y será más difícil que os detecten. Allí encontraréis a nuestro contacto. Preguntad por la princesa Kala. Dile que eres mi hijo aunque, cuando vea a Abdul, ya sabrá qué hacer. Rhasid, llévate a la chica lejos de aquí, condúcela a la cueva. Ya va siendo hora de comprobar quién es la verdadera extranjera.


    Abdul y Fátima se miraron. Sus caminos, por vez primera, se separaban; los dos muchachos se abrazaron para despedirse.


    —Seguro que nos volveremos a ver pronto —le consoló Abdul, que sentía que se le partía el alma.


    Se había acostumbrado a estar junto a ella, había sido como la hermana que nunca tuvo. A Fátima se le escapó una lágrima de la mejilla, que el muchacho recogió con uno de sus dedos. Rhasid los miró con unos celos repentinos.


    —Venga, Fátima —la llamó Rhasid mientras daba cortos tirones a su ropa—, debemos partir cuanto antes.


    —Adiós, Abdul. Como rezáis por aquí, ¡que Alá te proteja! Espero que nuestros caminos se crucen en breve —se separó Fátima muy triste.


    Rhasid sacó una alfombra y los dos muchachos elevaron el vuelo entre las casas sin sobrepasar los tejados.


    —Rhasid, ¿ves algo? —preguntó Fátima buscando algún tipo de amenaza.


    —Mira hacia el tejado de nuestra casa —le señaló Rhasid serio.


    Una columna de humo ennegrecido se estaba formando en lo alto, provocando una atmósfera sofocante. A través de las paredes de la nube, le pareció reconocer la figura del leviatán que los había atacado hacía un rato a Abdul y a ella.


    —Rhasid, creo ver el mismo dragón que nos atacó hace un rato a Abdul y a mí —la chica tuvo que elevar el tono de voz, ya que extraños truenos resonaban por toda la ciudad.


    —Fátima, agárrate a mí muy fuerte, no te sueltes. Me temo que, en cuanto nos veamos libres de la protección que nos auguran las casas, tendré que planear para huir de Dagmar.


    —¿Quién es Dagmar? ¿No se llamaba la extranjera Suhaila?


    —Exacto, su verdadero nombre es Dagmar y me temo que ese reptil es lo que queda de ella. No nos lo va a poner fácil.


    En cuanto se vieron a la intemperie, una tormenta de arena terrible se les vino encima como un tsunami. Rhasid creó un escudo para atravesarla y dirigió la alfombra entre el rugido que les amenazaba con tragárselos. El amuleto de Fátima ardía. La chica se abrazó fuerte al muchacho, que se guiaba por su instinto hasta su destino final. De pronto, cerca de ellos impactó una bola de fuego.


    —¡Nos está atacando! —chilló Fátima.


    En las dunas se había formado la silueta de la cara reptiliana.


    —Aunque lleguéis, aún debéis pasar por los hechizos de Shaitán. ¡Os deseo suerte! —su risotada maligna resonó en sus tímpanos antes de volver a ser atacados con un tornado que amenazó con tirarlos de la alfombra.


    Rhasid pudo virar a tiempo y evitar ser absorbidos. La cueva estaba muy cerca ya. Planeó lo más arriba posible para despistar a su enemigo, para luego caer en picado e introducirse en la cueva del oasis a trompicones.


    —¡Corre, Fátima! Hemos de llegar al palacio.


    Saltaron casi en marcha de la alfombra y corrieron en dirección de la primera abertura. Rhasid encendió una bola de fuego para iluminar el camino. Sus pisadas resonaban por los laberínticos corredores de la cueva como si de un ejército se tratase. Pronto, un fogonazo tronó tras de ellos.


    —¡Es ella! —Fátima se giró preocupada hacia Rhasid, que se había detenido de golpe. La sujetó fuerte por los brazos y, con el semblante serio, le dio instrucciones:


    —Corre hasta el palacio, yo me quedaré aquí para distraerla. Ahora me reúno contigo. Si pasado un rato no regreso, introdúcete en la abertura —la demandó.


    —Pero…


    —Ni peros ni nada, no es momento de discutir. Obedece.


    Rhasid la dejó sola y volvió sobre sus pasos. Fátima cerró los ojos al verse privada de la luz. Total, no le iba a servir de nada. Inspiró una bocanada de aire y trató de relajarse. Después comenzó a palpar las paredes para dejarse guiar por su instinto, trataba de recordar el camino con exactitud tal y como se lo había enseñado la primera vez. Su memoria siempre había sido muy buena y ahora más que nunca no debía fallarle. Poco a poco fue atravesando los pasillos sin oír nada más que su agitada respiración, sus manos las notaba sudorosas (supuso que producto de los nervios), a pesar del frío de la caverna. Cuando percibió una ráfaga de viento helado arremolinarse cerca de su nuca, supo entonces que por fin había alcanzado el palacio. Abrió los ojos y allí estaba la imponente cabeza de la pantera. Las estalactitas debían de estar impregnadas de algún tipo de material fluorescente, ya que iluminaban el techo de la cueva como diminutas estrellas en el firmamento. Era todo un espectáculo: conformaban galaxias desconocidas, que decidió admirar para distraerse y que no se le hiciera larga la espera.


    No tenía reloj. Sin embargo, parecía que hubiese pasado una eternidad y Rhasid aún no había dado señales de vida. Comenzaba a estar intranquila. Por fin oyó unos pasos a toda carrera, el joven apareció por la abertura y se situó junto a ella. Se giró para hacer un nuevo hechizo y retrasar el avance de Dagmar.


    —Escúchame, Fátima: cruza al otro lado. Yo destruiré el puente y detendré a Dagmar. Si eres la verdadera descendiente, esa pantera te dejará pasar. Confía en ti y no hagas caso del mal. Usa tu corazón.


    —No, no puedo dejar que te quedes solo. Si me quiere a mí, me entregaré a ella.


    —No lo entiendes: si te mata, será nuestra última oportunidad para salvar a Fàdi de su encierro.


    —¿Y qué será de ti? —preguntó la chica con los ojos humedecidos.


    Rhasid se acercó a ella y acarició su mejilla con cariño. Aquel sencillo gesto taladró su alma.


    —Yo soy solo un peón en este tablero. Quiero que sepas que, si me pasa algo, que… te quiero, y que siempre te querré. Y ahora vete —dijo tratando de apartarla de él.


    Ninguno soportaba separarse. Un asfixiante dolor amenazaba con subir por sus gargantas.


    —Yo también… te quiero. Por favor, prométeme que no te va a pasar nada. Toma mi amuleto, te protegerá —Fátima, ahora entendía las palabras del tendero, probó a sacárselo y el collar cedió sin oponer ninguna resistencia.


    —No, no puedo. Quédatelo, puede que lo necesites —dijo Rhasid rechazándolo.


    Aquella tímida confesión hizo aumentar su valor: saberse correspondido en su amor la llenó de una sensación agridulce, pues la situación no podía ser peor. Fátima no se iría si no lo aceptaba, así que no le quedó más remedio que ceder ante sus insistencias para que se alejara.


    —Tengo tu anillo, me protegerá igual. Eres un djinn ¿verdad? —musitó la muchacha, necesitaba saber.


    —Sí —admitió.


    —¿Por qué no me dejabas ver a Dagmar el día que la trajiste a la tienda?


    —Fue para protegerte, pero tú no parabas de revelarte y tuve que lanzarte un hechizo para alejarte.


    —¿Fuiste tú? Creí que había sido ella. El collar se puso al rojo vivo.


    —No me diste otra opción. Te ibas a delatar por fisgonear donde no debías.


    —¡Hombre, pues podías haberme advertido! ¿Cómo iba a saber yo que era eso y no que te encandilaba? —replicó Fátima, celosa.


    —Mi corazón siempre ha sido tuyo, Fátima. Tenía que protegerte. —Rhasid se aproximó a ella hasta que sus cuerpos quedaron juntos.


    Rhasid no podía parar de contemplarla con aquellos ojos tan profundos, destilaban una mezcla de pena y de ternura. Su corazón latía desbocado. La estrechó con timidez y la abrazó en un impulso. Acercó sus labios hasta rozar los de Fátima en un beso muy tierno, cargado de sentimientos muy hondos. Fátima hubiera deseado permanecer en esa posición para siempre; podía sentir cómo, con cada latido, le bombeaba la sangre más deprisa y fluía como un torbellino recorriendo sus venas. Sentía cómo el vello de los brazos de Rhasid acariciaba su piel. Abrió la boca y profundizó en el beso.


    —¡Ohh! ¡Qué conmovedor! ¿Interrumpo algo? —Dagmar acaba de atravesar las defensas, sus ojos llameaban de puro rencor.


    —¡Huye, Fátima! ¡Ahora! —gritó Rhasid, apartándola de su lado.


    Se volvió hacia Dagmar y le lanzó varios rayos para alejarla.


    Fátima corrió en dirección a la boca de la pantera sin mirar hacia abajo. Se concentró en su objetivo tratando de superar su miedo a las alturas, pero recibió un impacto cerca de ella: un fogonazo destruyó parte del puente, haciéndole tambalear peligrosamente hacia el borde del precipicio.


    —¡Fátima, cuidado! —Rhasid trató de ayudarla, pero Dagmar se interpuso.


    Furioso, arremetió contra ella para tratar de ayudarla. Al ver que se resquebrajaban las piedras que lo conformaban y temiendo caer al precipicio, Fátima tomó un último impulso y se precipitó hacia la cabeza de la pantera. Sin embargo, no fue suficiente y cayó al vacío. Sintió que era el fin de su existencia. Toda su vida pasó por delante de sus ojos como a cámara lenta, su cuerpo flotaba mientras sus últimos pensamientos iban dirigidos a Rhasid. Sentía haberlo defraudado: habían arriesgado sus vidas para nada. De repente, la boca de la pantera se movió por arte de magia y la atrapó en el aire. Con un fuerte crujido, cerró sus fauces con ella dentro. Oyó cómo Rhasid derribaba lo que quedaba del puente y Dagmar rugía de impotencia. No pensaba quedarse a escuchar, rezaba para que Rhasid pudiese acabar con ella. Las lágrimas le anegaban los ojos. Con pasos temblorosos, atravesó las puertas del palacio. Sus piernas flaqueaban como gelatina, pero su espíritu decidido le hizo alzarse en toda su estatura y avanzar hacia su destino.
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    Mesbah y Abdul iban a toda carrera, Tormento los llevaba como perseguido por el diablo. El impresionante rocín era un magnifico caballo acostumbrado a resistir, lo habían entrenado para una posible batalla cuerpo a cuerpo.


    —Iremos en dirección contraria a la tormenta, Dagmar parece estar entretenida con Rhasid. Espero que no logre su objetivo.


    Los dos jóvenes alternaban constantes miradas de preocupación en aquella dirección. Tenían que cruzar al otro lado del desierto. A pesar de la calma que los acompañaba durante su trayecto nocturno, un mal augurio se respiraba en el ambiente. Pronto notaron que su montura se desmayaría si no aminoraban el paso. Mesbah condujo al rocín por un camino diferente al que acostumbraba para ir a pie y darle un descanso. Se había portado magníficamente y, como recompensa, le acercó dos azucarillos a la boca. Ambos jinetes se turnaron para caminar a pie a ratos. Por aquel vasto recorrido, varias arboledas surgían de tanto en tanto y les procuraban un refugio. Para pasar la noche, pararon a descansar cerca de un pequeño oasis que Mesbah conocía de sobra por ser parada obligatoria para las caravanas de comerciantes. Abdul fue por unos palos y hojarasca para hacer una pequeña hoguera mientras Mesbah ataba las riendas del caballo a una palmera cerca de sabrosas briznas de hierba. Sacaron de su zurrón pan duro con arroz e higos secos y se sentaron sobre la fría arena contemplando el fuego ensimismados.


    —Esta noche haremos turnos, no me fío ni de mi sombra —sugirió Mesbah.


    —De acuerdo, empezaré yo si te parece.


    Mesbah asintió en aquiescencia y se dispuso a dormir sobre las mantas.


    Abdul había querido ser el primero en la guardia porque necesitaba tomarse unos minutos para reflexionar y asimilar todos los acontecimientos. No podía evitar que sus pensamientos volaran hacia sus dos amigos. ¿Habría conseguido Fátima entrar? ¿Estaría bien Rhasid? El fuego crepitaba lanzando chispitas que se enroscaban y subían hasta desaparecer en la negrura de la noche. La luna brillaba con fuerza iluminando el desierto, parecía una lámpara gigante que proyectaba sus rayos para dibujar cada detalle del lúgubre y solitario paisaje que los rodeaba. Podía alcanzar a oír las ondas sobre las tranquilas aguas por el movimiento de algún pez. Se acercó despacio para estirar un poco los músculos y, de paso, refrescarse la cara. Necesitaba espabilarse para aguantar al máximo. Al agacharse, le pareció vislumbrar la sombra de una figura en la superficie del lago. Tratando de aparentar normalidad, su mano viajó hasta la empuñadura de su cimitarra y se preparó para sorprender a su atacante. Al no divisarlo, se levantó y regresó raudo junto a Mesbah. Tropezó contra él disimuladamente con la punta del pie para desperezarlo y esperó a que su compañero advirtiera su señal de alerta. Mesbah aparentó seguir durmiendo, roncando para despistar a su atacante; sin embargo, un filo plateado se asomaba bajo sus mantas. Abdul anduvo hasta unos arbustos cercanos y desapareció tras ellos para descubrir a su agresor. Se arrastró despacito hasta la siguiente hilera y escudriñó en busca de la misteriosa figura. Escuchó, tratando de distinguir sonidos de pisadas, pero no parecía haber rastro del atacante.


    Por fin, un ruido procedente de las palmeras situadas detrás de Mesbah los puso sobre aviso y, cuando aquel bulto informe se abalanzó sobre Mesbah, este giró con rapidez y derribó a su oponente con facilidad mientras apuntaba con la daga al cuello de su presa y Abdul descubría su rostro.


    —¿Maali? —dijo sorprendido Abdul al reconocer la familiar cara.


    —¡Por Alá, os han entrenado muy bien, digno de admiración! No soy ninguna amenaza, quería asegurarme de que estabais bien. —Los dos muchachos no cabían en sí de su asombro—. No me miréis así, imagino que, si estáis ambos aquí, es porque ha sucedido algo. Tu padre os ha debido de enviar. Eres la viva imagen de él —dijo Maali dirigiéndose a Mesbah.


    —En realidad, buscamos a la princesa Kala, ¿sabes quién es? —preguntó Mesbah.


    —Sí, soy yo.


    —¿Tú? —dijo Abdul sin comprender.


    —Sí, hijo mío. Creo que te debo varias explicaciones. Ya va siendo hora de que descubras tu verdadero origen. Pero vayamos hasta la gruta de los fugitivos.


    La mujer los dirigió hasta un montículo en medio del desierto. Al bajar las dunas, una depresión oculta se erigía ante ellos. Descendieron hasta una depresión de un meandro y se pararon en frente de una pared rocosa. Maali alzó la voz y se dirigió con voz solemne:


    —¡Ábrete, Karum, y muéstrame el camino!


    Las rocas se separaron con un crujido de arena y piedras, dejando al descubierto una inmensa y espaciosa galería. La atravesaron y se cerraron una vez que todos estuvieron en el interior. Las herraduras de Tormento vibraban con fuerza, las orejas del animal parecían vigilar durante todo el trayecto. La sombra desigual de una luz que llameaba y las risotadas de unos hombres se alcanzaban a escuchar cada vez más cerca. Al girar en un recodo, el techo de la cavidad aumentó unos cincuenta metros de altura. Numerosas estatuas labradas en piedra decoraban todas las paredes.


    —¿Dónde estamos? —preguntaron ambos admirados.


    —Esto es la tumba de Aisha. Aquí descansan los restos de la mujer de Fàdi, estamos bajo su palacio. Esto es una cámara oculta en el subsuelo.


    Un inmenso ejército estaba reunido allí. Al oírlos llegar, se giraron para observarlos con detenimiento.


    —Oídme todos, este es mi hijo Umar ibn Ayyub, vuestro futuro soberano. —Los soldados se arrodillaron y agacharon la cabeza mientras deponían sus armas en posición de vasallaje—. Hijo mío, este ejército es tuyo y pronto entraremos en guerra con Abu Bakr. ¡Por el futuro califa!


    —¡Allahu Akbar! —«Dios es grande» y con esa frase habían sentenciado el final. Todos se dispusieron a celebrarlo con vasos de qamardeen, una bebida espesa de albaricoque.


    —¡Caray, Abdul! Me voy a arrodillar ante ti, toda la vida juntos y eres la persona más importante —dijo Mesbah mientras hizo intención de doblegarse ante él.


    —Levanta, Mesbah, aún no estoy acostumbrado a este servilismo. Te considero un igual —dijo el muchacho, sonrojado.


    —Tendrás que acostumbrarte, Umar. Además, deberás aprender a tratar a tus súbditos —Maali le sonreía con dulzura. Sus hermosos rasgos contrastaban con los de Abdul.


    —Siempre estuviste a mi lado, me he sentido muy unido a ti. Supongo que, de alguna forma, sabía que eras mi madre, pero se me hace raro llamarte como tal.


    —No podía separarme de ti, fue mi duro tener que esperar bastantes años hasta buscar un disfraz convincente que no nos delatase a ambos. Por suerte, tu parecido físico no es exacto al del tu padre: tus rasgos se mezclaron con los míos, y, aunque no sois dos gotas de agua, a medida que te haces hombre puedo verlo en ti. Tenía miedo de que fueses descubierto. —Maali se dirigió hacia una sala en un lateral y el muchacho la siguió—. Hasta ahora te has educado con tu abuela como un ciudadano más. Salâh, el padre de Mesbah, y Târeq, el padre de Salâh, te han entrenado para la guerra y me consta que eres un buen estratega. Pero ahora te entrenarás en tu nuevo cometido, vas a ser el futuro Califa y debes aprender una educación como corresponde a alguien de tu categoría.


    —Madre, yo no sé si estoy preparado para ser califa —dudó Abdul con humildad.


    —Serás un buen gobernante. Conoces a tu pueblo desde abajo, no discriminas, ayudas sin esperar nada a cambio, tu humildad hace de ti el mejor sultán que este pueblo pueda tener jamás. No dudes de ti y sigue siendo como eres, únicamente acostúmbrate a tu nueva vida y aplica lo que has aprendido para que te guíe en tu reinado. Empezaremos como saludar a tus súbditos y como dirigirte en reuniones sociales —enseñó Maali.
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    Fátima entró en una sala cuadrangular decorada con numerosos mosaicos de formas geométricas. Cuatro enormes columnas con un fuste estriado y capitel compuesto coronaban las esquinas. La habitación no tenía ninguna puerta de salida, solo de entrada. El suelo era un tablero de ajedrez, pero con una característica especial: cada baldosa blanca estaba suspendida en el aire. Las negras, en realidad, eran huecos que daban a un abismo. La muchacha, desconcertada, se acercó por los laterales con cuidado de pisar solo los cuadrantes blancos y empezó a palpar las paredes en busca de algún resorte oculto, pero no encontró nada parecido. Al girarse, se percató de que la entrada había desaparecido y había sido sustituida por una pared idéntica a las anteriores.


    —Pero, ¿qué magia es esta? ¿Es algún tipo de acertijo?


    No esperaba respuesta, por supuesto, pero Fátima no pensaba darse por vencida. Anduvo dos pasos más y el suelo pareció alargarse hasta conformar un aspecto rectangular infinito al cambiar la posición de las baldosas cuadradas. Desconcertada, permaneció quieta sin saber muy bien qué hacer. Decidió esperar atenta a ver si sucedía una nueva modificación en su apariencia. Esa vez, trataría de encontrar el quid de la cuestión. Un nuevo crujido le avisó que algo se avecinaba. A sus espaldas notó cómo los mosaicos de las paredes comenzaron a desintegrarse muy despacio. El ruido que producía al diluirse era escabroso. Estaba dando paso a un líquido pastoso y carmesí. Horrorizada, contempló cómo estaban siendo arrastrados por grandes cantidades de lo que parecía sangre coagulada, dando paso a nuevas escenas que trataban sobre la captura de Fàdi. En ellas, se había representado el confinamiento de su enemigo en aquella diminuta lámpara mientras que las figuras crueles de Shaitán y de Ghâlib se mofaban de semejante hazaña. Furiosa y lejos de achantarse, atacó con violencia una de aquellas imágenes con uno de sus puños. Para su sorpresa, la superficie vibró creando una risa metálica, que surgía de la nada omnipotente y cruel. Trató de avistar el techo para buscar a su dueño; sin embargo, se vio sorprendida por una nebulosa morada y oscura que pronto se la tragó. Se encontró suspendida en el universo, rodeada de planetas y estrellas.


    «Pero, ¿qué diantres es este lugar?», se preguntó, contemplando boquiabierta la galaxia que se extendía ante sí.


    Los asteroides planeaban peligrosamente cerca de ella. Fátima extendió su mano para tocar uno de ellos. Sin previo aviso, viró hacia ella y, en un intento de esquivarlo, trastabilló y por poco pierde el equilibrio. Se dio cuenta de que aún se encontraba en la sala. Alcanzó a notar bajo la planta de sus pies que todavía mediaban las baldosas e, impotente, dejó que la arrollara por miedo a caerse; sin embargo, la traspasó sin dificultad. Dedujo que, una de dos, o ella se había vuelto un fantasma, cosa que creía improbable, o aquello que contemplaba era una alucinación provista de unos buenísimos efectos especiales. Fue entonces cuando decidió corroborar su hipótesis y se lanzó a caminar con los ojos cerrados. En el momento en el que vieron cómo Fátima avanzaba sin resuello, unas amenazantes voces comenzaron a llamarla. Se tapó los oídos para no escucharlas y continuó tanteando con los pies el suelo, con cuidado de no caer por los agujeros. En mitad de la sala encontró unas misteriosas escaleras de caracol que descendían hasta procurarle una salida. Abrió los ojos para mirar lo que tenía delante pero, al verse rodeada por horripilantes espectros, decidió volver a cerrarlos e ignorar aquellas imágenes que pretendían asustarla y disuadirla de su camino. Notaba el pulso acelerado, sus sienes palpitaban como nunca, podía oír su respiración agitada con cada paso.


    Por fin, notó un rellano y se atrevió a otear con un ojo. No vio nada, solo oscuridad. Sacó el anillo de Rhasid y le solicitó luz. Al alzarlo como una antorcha para averiguar dónde se encontraba, se halló en una especie de gruta cavada en el subsuelo, recorrida por amplios túneles que desembocaban en diferentes aberturas. Le recordaban a las catacumbas cristianas de Roma. De sobra sabía que podía perderse en aquel laberinto y no regresar nunca. Decidió ir dejando una marca para encontrarla salida. Se acercó a la primera abertura: era una escalera infinita que llevaba a otras escaleras, que tan pronto subían como bajaban, como torcían por un recodo para cruzarse más abajo. Al acercarse a la segunda, se encontró en una cripta. No pudo evitar que un escalofrío le recorriera por la espalda de lo espeluznante que le resultaba. Decidió salir y seguir buscando otra alternativa mejor, pero se vio bloqueada por una momia, probablemente, de un antiguo morador de aquel mundo. Podía tratar de empujarla para escapar por allí; sin embargo, sus quejidos provocaron lástima en la muchacha. Intuyó que alguien había usado su mal para despertarlo de su eterno descanso. Trastabilló hacia detrás sin querer y rozó con la espalda una de las tumbas. Una mano huesuda atravesó la lápida y trató de sujetarla. Gemía suplicándole ayuda. Fátima huyó enloquecida hacia la otra salida sin mirar por dónde iba, cruzó varias salas más y giró en unas escaleras hasta encontrarse en otro corredor helado con una ventisca fría y húmeda. Se dio cuenta de que, con la histeria, se había perdido por las galerías y vagó desorientada de un lado a otro.


    «¿Y ahora cómo voy a encontrar el camino?», se dijo desesperada.


    De pronto, una voz muy seductora, procedente de una sala que desprendía destellos nacarados, parecía susurrarle retazos de frases embriagadoras. Fátima se dejó conducir sin ofrecer apenas resistencia; su cabeza le dictaba prudencia, pero aquella llamada era demasiado irresistible. Por fin llegó a unas escalinatas que conducían a una hermosa habitación romana provista de frescos muy coloridos en las paredes. Los brillos procedían de un tesoro repleto de oro y joyas, abultados cofres de diamantes, esmeraldas y rubíes, zafiros y perlas. Nunca antes había contemplado semejante riqueza. Las voces cada vez se volvían más persistentes:


    «¡Tócalossss!», susurraban las paredes, «¡Fátima cúbrete de oro! Sssolo para tiiiii», musitaban con voz sedosa.


    «Sssssé la reina mássssss hermosssssa».


    Su cabeza palpitaba como una terrible migraña ante la pugna que se estaba desatando en su interior; su raciocinio iba por un lado y su aparato locomotor por otro. Este último parecía tener vida propia, e iba, independiente del sistema nervioso, directo a tocar el tesoro. En un acto de lucidez y luchando contra sus propios impulsos, se arrancó dos trozos de tela de su camisa y los usó como tapones para sus oídos en un intento de acallarlas: la estaban volviendo loca. Al no poder escucharlas, no se vio tentada de rozar ningún tesoro. Suponía que estarían rodeados de algún tipo de magia negra. Más relajada, se dirigió hacia la salida y se encontró ante una inmensa estancia rocosa decorada por gigantescas estatuas de dioses romanos labrados en aquellas paredes. Todos ellos vestían amplias túnicas, repletas de pliegues que habían sido esculpidos con gran realismo. Sus ojos huecos, desprovistos de humanidad, la contemplaban con portes regios. Hacían las veces de columnas y parecían sujetar sin esfuerzo una cúpula de enormes dimensiones. Tuvo que alzar mucho la cabeza para poder divisar los dibujos tallados de batallas épicas que decoraban su interior.


    Su mano aún reposaba sobre el dintel de la puerta cuando un guijarro se estrelló junto a sus pies. Al volverse, atisbó a lo lejos a las momias, que avanzaban en procesión para darle alcance. Fátima vaciló si continuar. No había dado un paso cuando todos los tesoros se derritieron con un plof tras ella y humearon hasta desaparecer, creando caminos de lava que la obligaban a seguir en un único sentido, directo hacia una caverna muy oscura. Corrió a toda prisa en dirección de aquella única salida y la atravesó bajo la atenta mirada de aquellas enormes estatuas que no le daban buena espina. Su mente le gritaba que iba directa a la boca del lobo. Casi había alcanzado su destino cuando, presa del pánico, advirtió a tiempo a un ser demoniaco que le hizo desacelerar su frenética carrera. Su intuición no le había fallado. Con sus garras custodiaba la lámpara de Fàdi.


    —¿La quieres? —dijo el monstruo, exhibiendo una hilera de dientes afilados mientras sonreía—. ¡Pues cógela! —y la lanzó al vacío.


    —Nooooo —chilló la muchacha dando un salto en su dirección, pero la lámpara rebotó y desapareció tras un agujero entre las paredes.


    Angustiada, miró en todas direcciones. Estaba rodeada: las momias gritaban su nombre, el ser demoniaco la animaba a luchar y la lava amenazaba con quemarla. Se quedó paralizada. Por primera vez no sabía qué hacer, pensó que era el fin. Frustrada por la situación, gritó con fuerza:


    —¡Bastaaaaa!


    Había llegado al límite de su paciencia y no quería hacer nada de lo que aquellos seres requerían de ella. Un sentimiento de amor surgió de su interior como nunca, se arrodilló en el suelo mientras, con sus manos, suplicaba perdón por aquellos seres que la iban a sacrificar y que no sabían lo que hacían. Esperaba su tortura con sumisión. Ahora podía entender lo que aquellos cristianos debieron sentir al ser introducidos en el circo romano como pasto de los leones, únicamente para diversión de aquellos emperadores que querían acabar con ellos por tener un pensamiento diferente. Nunca supo cómo lo hizo, pero la magia surgió de su interior como un tornado virulento que llevaba demasiado tiempo reprimido, resplandeció como arco iris que brilla en plena tormenta contra viento y marea. En el momento más álgido de aquel halo de luminiscencia, detonó aquel lugar con un sonido ensordecedor.


    Se despertó aturdida, tumbada sobre una superficie helada. Notó cómo le caían gotas de rocío, que escurrían lentamente por el techo. Era una gruta divina. En el centro había un precioso lago azul con el agua tan limpia que dejaba ver cada centímetro con absoluta claridad, era un remanso de paz. Escuchar los cánticos alegres de los pajarillos que bajaban a beber y los chapoteos de los peces de colores que allí habitaban la llenaron de serenidad. El techo abierto hacia el inmenso cielo azul aparecía cubierto de gruesas lianas que se perdían en el exterior y se ramificaban hacia el interior hasta tocar la superficie del agua helada.


    Lo había conseguido. Justo en frente de ella, en un altar de piedra, se encontraba la lámpara de Fàdi. Un rayo solar alumbraba aquel lugar como sinónimo de triunfo. Se levantó del suelo embarrado y se situó a su lado. Al tocar la superficie del metal con uno de sus dedos, se derritió cual helado y surgió la figura imponente de un djinn. Al contemplar su rostro, aquella cara tan familiar para ella, le sacó una expresión de absoluta sorpresa:


    —¿Tú? ¿Tú eres Fàdi? No puede ser. ¿Me habéis engañado todo este tiempo? —acusó Fátima, enojada.


    —Sí, mi niña. Lo siento, pero todo tiene una explicación.


    —Abuelo, no puede ser, la abuela nunca me habría mentido —Fátima lo rodeó con sus brazos en un llanto inconsolable, hacía mucho tiempo desde la última vez.


    —Tu abuela me prometió que nunca te revelaría mi secreto. Tu verdadero abuelo murió antes de que tú nacieses incluso, por eso me fue fácil hacerme pasar por él para protegerte. Pero pronto comenzarías a hacerte muchas preguntas, tales como porqué únicamente nos veíamos en verano y por qué no envejecía. Te hacías mayor. Fue hora de desaparecer de tu vida, con todo mi dolor. No me siento orgulloso de lo que hice, pero tuve que realizar un encantamiento sobre ti para ocultar tu magia y que olvidaras cómo usarla para protegerte. Tarde o temprano, en cuanto entraras en contacto con este mundo con el reloj que le di a tu abuela para ti, automáticamente sabrías lo que hacer.


    —Pero lo perdí y ahora no lo encuentro —subrayó Fátima, preocupada.


    —No importa ahora, era solo de entrada. Una vez que te introdujera aquí, se volatilizaría para evitar que fuera utilizado por la persona menos adecuada.


    —Y… ¿quién es mi verdadero padre?


    Fàdi hizo un movimiento extraño con sus dedos y una figura solitaria apareció a su lado. Era el tendero de la tienda. Los dos djinns se saludaron con afecto.


    —Pero… no puede ser. ¿Tú? ¿Y por qué no estás con mi madre? ¿Por qué nos abandonaste? —no alcanzaba a comprenderlo, necesitaba una explicación inmediata.


    —No fue por gusto —relató con tristeza—. Era el guardia real del califa Faruk ibn Ayyub. La princesa Kala, que es la madre de Abdul, y yo tuvimos que huir para protegeros a ambos. Hubo un suceso que no recordarás, pero una mañana la esfinge te señaló como la libertadora. Yo os saqué a ti y a tu madre, junto con tu abuela y el hermano de tu madre, que se hizo pasar por tu padrastro. Se sacrificaron para protegerte y que llevaras una vida de lo más normal en aquel mundo. No podía acercarme a ti o te descubriría Abu Bakr. Tu madre no podía hablarte sobre mí, pues debía encubrirme y ocultarte tu verdadera identidad el máximo de tiempo posible. De esa forma despistaríamos un tiempo al destino. Aun así, quiso que supieses algo de tus orígenes para prepararte de cara a este momento.


    Fátima los miraba atónita. Su infancia era un amasijo de recuerdos inciertos.


    —¿Quién me concedía los deseos? —De repente recordó las palabras de Rhasid cuando viajaban al oasis.


    —Fuiste tú misma, excepto el de la tarta de chocolate, que fue un regalo de tu padre y mío. Era lo único que podíamos hacer por ti. Te queremos mucho, Fátima —le reveló Fàdi, enterneciéndola con aquellas palabras—. Desde muy niña, no hubo necesidad de enseñarte a no usarla en beneficio propio, siempre tuviste muy buen corazón y quisiste ayudar a los demás desinteresadamente. Has derrotado los hechizos de Shaitán por tu buen hacer. Te llevó al límite, pero en ningún momento caíste en sus trampas y te enfrentaste con valor a tus propios miedos. Ningún hombre descendiente mío pudo jamás con él, pues pensaban que combatiéndolo podrían vencerlo. Solo el amor de una mujer al sacrificarse, la ternura y la compasión podían doblegarlo. Simplemente has brillado con luz propia y me has librado de las tinieblas que me rodeaban.


    Fátima asimilaba la información con humildad. Podría decirse que era una chica tímida y sencilla. Pero, ahora, por fin podría recuperar el tiempo perdido junto a su verdadera familia.


    —Debemos salir de aquí cuanto antes —dijo su padre—. Pero antes me daré el gusto de vestirte como corresponde a una muchachita tan hermosa como tú. Será mi primer regalo oficial de cumpleaños para ti.


    Su ropa de muchacho despareció de un plumazo. En su lugar, vestía un suntuoso top de tul de color lavanda a juego con el pantalón, con incrustaciones de hilo de oro en el corpiño y las mangas, que resaltaban las hermosas facciones morenas de la muchacha. Su hermoso pelo azabache había crecido mucho durante su estancia, liberado del encierro al que había sido abocado bajo aquel enorme turbante. Se dejó llevar por las sensaciones que le proporcionaron unas manos invisibles: tejieron sus cabellos en una hermosa trenza de raíz y engarzaron bellas horquillas a cada lado. El lapislázuli de cada flor destacaba lo sofisticado del peinado. Con un solo movimiento más de sus manos, Fátima calzó las babuchas más finas y elegantes que se hubiesen creado para una mujer. Seda de color perla con incrustaciones de hilo de marfil fueron los materiales elegidos para cubrir sus delicados pies. Fátima se contempló admirada en las aguas de aquel lago subterráneo. Cual mujer coqueta ante su nuevo atuendo, no salía en sí de su asombro. Rhasid no la iba a reconocer. Al recordarlo, su mirada se tornó preocupada.


    —¿Qué ocurre, Fátima? ¿No es de tu agrado? —indagó Alí, afligido.


    Ser padre después de tanto tiempo sin conocerse,… Creyó no haber estado acertado en los gustos de su hija.


    —No, no es eso. ¡Me encanta! Es solo que estoy preocupada por Rhasid y deseo volver a la entrada para ver si se encuentra bien. Dagmar parecía la extranjera libertadora y ha resultado un ser demoniaco —contestó Fátima.


    —Entonces, ¿a qué esperamos? ¡Vayamos en seguida! —anunció Fàdi.


    En un abrir y cerrar de ojos, los trasladó a la entrada de la cueva.


    

  


  
    CAPÍTULO IX: LA BATALLA DE LOS GENIOS


    


    Dagmar al ver que Fátima se le escapaba de entre los dedos, se concentró en reducir a Rhasid a cenizas. Su fin era destruirlo a toda costa. Sin embargo, él no pensaba ponérselo tan fácil: desaparecía y se aparecía cada vez en un lugar diferente. Estaba logrando despistarla con sus juegos cuando un repentino cansancio consiguió que amainaran sus fuerzas. Intuyó que ella era, de alguna forma, la responsable de su debilidad. Era muy extraño que, de repente, sus hechizos no funcionaran con él mismo. Decidió permanecer en su último escondite para tratar de recuperar el aliento.


    —¿Dónde estásssss, Rhassssid? —siseó Dagmar mientras serpenteaba por las paredes de la cueva—. No podrásssss huir eternamente. Sssssiento que tu fuerza ssssse debilita cada vez mássss y mássss. Acabemosssss con tu sssssufrimiento.


    Las paredes de la cueva estaban agujereadas como un queso gruyer y eso le daba cierta ventaja con respecto a su enemiga. Cuanto más tiempo despistase a Dagmar, más oportunidades tendría de conseguir recuperarse.


    —Ohhh, presiento que a tu «novia» no le va muy bien. ¡Vaya! Parece perdida en ese laberinto que ha creado Shaitán exclusivamente para ella —se rio mientras lanzaba puyas al joven tratando de descubrirlo.


    Rhasid no quería escucharla, deseaba acallarla retorciendo su feo pescuezo; sin embargo, las fuerzas le abandonaban por momentos. Sus numerosos intentos por despistar a Dagmar habían hecho mella en él. Necesitaba un milagro para descubrir su secreto: estaba muy fortalecida. No así él, que parecía le hubieran absorbido cada partícula de magia que una vez habitó en su cuerpo.


    Asomó un poco la cabeza y descubrió que llevaba puesto un medallón muy extraño.


    «He ahí su fuerza, seguro», pensó.


    Decidió urdir un plan de escape que esperaba que diera sus frutos. Se transportó a otro agujero, justo debajo de ella, y desde allí la clavó un dardo de fuego directo a la gema de su interior. Al regresar a su escondrijo, se encontró más débil que nunca.


    —No puedes destruirlo, ¿quieres saber mi secreto? Ghâlib es quien habita ahí. ¿Te sorprende? —Al no obtener respuesta, Dagmar siguió con sus explicaciones—; Únicamente cuando destruyamos esa estúpida esfinge será liberado. Ese amuleto lo retiene en su interior, es el amuleto de Fàdi, que lo ha condenado a permanecer ahí; así que, si lo destruyes, vuestro poder mermará hasta dejaros sin magia. Ahora tienes un dilema, ¿verdad? Pero, si te unes a mí y te olvidas de esa chica, te perdonaré la vida y Ghâlib no te molestará jamás.


    —Antes muerto que estar contigo.


    Rhasid no podía dejar que se saliesen con la suya. Ahora entendía por qué se encontraba sin fuerzas. Si destruía el amuleto de Fàdi, ¿qué sería de ellos? Sus pensamientos volaron hacia Fátima, ¿habría conseguido vencer al mal que allí habitaba?


    —Que así sea, aunque sea lo último que haga. Presiento que estás preocupado por tu «novia». Siento informarte de que la pobre se encuentra en problemas. ¡Ohh, vaya! Pronto Shaitán la reducirá a cenizas, ¡qué lástima!


    Furioso, Rhasid le lanzó varios conjuros y una red. Dagmar se entretuvo un buen rato tratando de quitarse aquella maraña de cuerdas que le hizo perder el equilibrio y estrellarse contra las rocas. Aprovechando su debilidad, Rhasid le arrancó el amuleto de cuajo. Sin embargo, al segundo se vio envuelto en un tornado gris que lo alzaba y amenazaba con tirarlo al vacío. Trató de presentar resistencia, pero estaba abocado a caer en picado. El precipicio lo esperaba con la boca abierta. De pronto, algo ocurrió con el amuleto que Fátima le había prestado. Ante la sorpresa del muchacho, este se partió en dos y de él salió una cimitarra de color carmesí. Rhasid la blandió sin dilación y le asestó varias estocadas a aquel humo negro hasta quedar libre. Eso no le evitó una caída con muy poca elegancia al suelo; sin embargo, trató de reponerse del golpe lo antes posible. No estaba para perder el tiempo en esos menesteres. Se incorporó y buscó con la mirada a Dagmar, pero no había ni rastro de aquel asqueroso reptil.


    Una especie de neblina lo cubría todo, impidiéndole apreciar con claridad lo que lo rodeaba. Más que nunca, usó su instinto de guerrero. Permaneció donde se encontraba y puso especial atención a cualquier ruido. Un crujido a su espalda le hizo girarse con rapidez y cortar algo viscoso. Se acercó al lugar y palpó el suelo, sus dedos se llenaron de una masa gelatinosa. Ahí estaba, su sangre era reciente. Ahora que sabía que estaba herida, debía tomar ventaja sobre ella. No podría usar sus poderes eternamente o se debilitaría, así que se tumbó y se deslizó por la superficie palpando el suelo para no caer al vacío. Con sumo sigilo, escuchó cómo unas gotas repentinas caían cerca de las rocas. Sin mover ni un músculo, se mantuvo frío, esperó paciente a que Dagmar se lanzara contra él. Esa vez no fallaría.


    Pudo notar su aliento caliente cerca de su nuca, ¿pero a qué esperaba a atacarlo? Algo no iba bien con ella. Haciendo uso de su magia, se transportó de nuevo al hueco que le permitía un respiro para evaluar sus posibilidades. Unos pasos le alertaron sobre la presencia de nuevas personas en la cueva.


    —Rhasid, ¿dónde estás? —susurró Fátima.


    Temiendo que Dagmar se abalanzara contra ella, gritó para alertarla.


    —¡Fátima, cuidado! Dagmar está por aquí.


    Aliviado y a la vez prendado de su nueva imagen, comprobó que iba protegida por el mismísimo Fàdi y un desconocido djinn. Ambos la obligaron a retroceder e iluminaron con fuerza la cueva. La luz descubrió el maltrecho cuerpo de Dagmar.


    —Vaya, vaya, ¿así que tú eres la impostora? —presumió Alí, el padre de Fátima.


    Dagmar, poco a poco, fue recuperando su forma humana natural. De su boca, colgaban espesos hilos de sangre. Al verla tan malherida, Fátima hizo un intento de ayudarla, pero Fàdi se lo impidió.


    —No puedes hacer nada por ella ya. Ha perdido su alma, pronto no quedará de ella ni su sombra.


    Fátima pudo observar con horror cómo los ojos de Dagmar amenazaban con salirse de las órbitas. Su cuerpo fue poseído por un ente extraño que fue cambiando su fisonomía hasta crear un nuevo ser. Rhasid salió de su escondite y se dirigió presto hacia ella, le rodeó su cintura en señal de posesión y levantó su cimitarra para protegerla. Fátima se sonrojó hasta el tuétano. Rhasid pensó que había sido por su cercanía hasta que chocó con la mirada de animadversión de su padre, fija en el brazo con el que la estrechaba. Un nuevo siseo le devolvió a la realidad de dónde se hallaban y observó cómo la figura de un hombre se delineaba claramente.


    —¡Hace mucho tiempo, Fàdi! ¿Has conseguido librarte de tu cárcel? Parece que la muchacha es más fuerte de lo que me temía —manifestó con desdén un Ghâlib renovado.


    Había hecho su entrada triunfal, como a él le gustaba, rodeado de ominosa expectación.


    —Demasiado, diría yo, pero dime, Ghâlib: ¿cómo has hecho para conseguirte un cuerpo y poseerlo?


    —Esa chica solo quería un mancebo y riquezas, era una bruja de poca monta. —Su risa petulante retumbó por toda la cueva—. Fácil de engañar, lo que no sabía la muy estúpida es que del muchacho que yo le iba a ofrecer nunca conseguiría su corazón. Si no lograba su objetivo, su alma me pertenecería para hacer con ella lo que me diese la gana, así como su cuerpo.


    —¿Qué es lo que sabes de Rhasid? —preguntó Fàdi, intrigado.


    —Se hablaba de una extranjera, la verdadera libertadora; es decir, tu descendiente más directa. Dicen que el día que ella nació, un muchacho perteneciente al clan quedó unido a ella para siempre. Durante tres días y tres noches, desapareció para sellar su destino junto a ella. Puede que ninguno recuerde ese día pues ambos eran bebés, pero los padres del muchacho perecieron bajo un ser que se aprovechó de la situación y los obligó a introducirse en una lámpara bajo coacción, o daría muerte a su pequeño si no obedecían. ¿Te suena la historia?


    —¡Traidor! ¿Cómo osas tomar el nombre de mis padres en vano? No tolero semejantes impertinencias de un ser tan rastrero como tú.


    Rhasid enarboló su cimitarra, que emitió un centelleo con dimanaciones rojizas con intención de derribarle, pero Alí se lo impidió. Ghâlib parecía estar disfrutando, esperaba ansioso a que el joven perdiera su templanza para arrebatarle el amuleto.


    —Solo quiere provocarte —suavizó Fàdi que quería que comprendiera porqué se le impedía atacar a Ghâlib—. Tus padres pensaban dar su vida a cambio de la tuya, se aseguraron de que tus tíos te encontraran sano y salvo, pero Alí ya ha recuperado una lámpara. Únicamente queda tu madre y volverán a ser libres.


    —¿Fuiste tú el que vino bajo mi ventana una noche y atravesó la pared de enfrente? —susurró Fátima al oído de su padre.


    —Sí, ahí hay un portal de difícil acceso que solo se abre una vez al año. Ghâlib debió de esconderlos allí. Llevaba años recorriendo todos los lugares posibles en su búsqueda hasta que encontré a una gitana que, con sus cartas, me situaba con bastante certeza su posición, pero el muy ladino los cambiaba continuamente y me dificultaba encontrarlos. Ahora comprendo por qué el sultán Abu la aprisionó, no quería que me ayudase.


    Ante la respuesta de su padre, Fátima iba atando cabos sobre los sucesos tan extraños que había experimentado junto a Abdul. El bulto era una lámpara.


    Ghâlib volvió a la carga con sus provocaciones.


    —Ya, ¿pero no le has contado que, para ello, antes han de sucumbir a mis deseos?


    Esperó a ver la reacción de Rhasid. El muchacho optó por el silencio, apretando los nudillos con rabia, no pensaba satisfacer al demonio. Al ver que Rhasid hacia caso omiso a sus continuas puyas, decidió cambiar de táctica. Sin previo aviso, encerró a Fátima en una pompa de jabón, que ascendió sin control por las puntiagudas paredes de la cueva. Rhasid no pudo evitarlo y perdió el control; empuñó su espada, dispuesto a asestar varias estocadas a Ghâlib. Alí y Fàdi tuvieron que detenerle de nuevo.


    —¡No, Rhasid! Desea le ataques para liberarse de las cadenas que aún lo retienen al amuleto, debemos guiarlo hasta la esfinge: ella es la única que puede acabar con esto. Debes entregarle el amuleto que obra en tu poder —Fàdi trató de calmar al muchacho.


    —¡Vaya, me decepcionas! ¿Ya capitulas ante mí? Esperaba más exhibicionismo por parte de un joven tan aguerrido. —Su lacónico gesto animaba al joven djinn a proseguir con sus ataques.


    El muchacho hizo como si no lo hubiese oído mientras miraba impotente cómo Fátima estaba suspendida a su antojo. Sentía hervir su sangre y no paraba de echar vistazos rápidos en dirección de Ghâlib. Se debatía entre seguir sus instintos asesinos u obedecer a su señor. Tenía que hacer algo o la mataría, no soportaba verla sufrir; no por aquel ser tan despreciable. Dio un paso cuando fue asaltado por el brazo velludo de Alí.


    —Fátima, escucha, hija. —Su padre se introdujo en su mente mientras rodaba como una asteroide sin control—. Recuerda el día que nos conocimos. El poder fluye donde menos crees, y el «tamaño» no importa: elige una posición y te llevará siempre con alguien que será de confianza. Deja que sea la fortuna la que guíe tus pasos.


    Aquellas palabras resonaron dentro de Fátima. Temerosa de que Rhasid hiciese una tontería por su culpa, comenzó a tratar de descodificar el mensaje de su padre.


    —El relojito de arena con los dos palacios.


    Exultante, comenzó a buscarlo por el pantalón hasta sacárselo del bolsillo. Con los nervios, lo giró hacia el palacio de Bagdad y, al instante, desapareció de la cueva. En su lugar, se encontró delante de una anciana en una de las cúpulas del palacio. La gitana estaba igual de sorprendida que ella, pero la recibió con cariño.


    —Supongo que eres la extranjera de mis cartas si no me equivoco —dijo la mujer de los cabellos plateados.


    —Sí, por alguna razón este reloj me transportó hasta aquí. Lo que no entiendo es: ¿por qué aquí? ¿Es usted la gitana que leyó las cartas a Abu Bakr?


    —Sí, mi niña. Creí que nunca llegaría este momento, pero al fin todo rueda como debe ser. Ven, será mejor que busquemos un escondite para que el sultán no te encuentre. Eres muy bonita y no queremos que advierta tu presencia, aunque ya hace mucho que no me visita —suspiró con resignación la gitana.


    —Pero tengo que salir de aquí. Volveré a agitar el reloj y escaparemos. —Por más que trató de que funcionase, no se movieron ni un palmo—. No lo entiendo —dijo Fátima con resignación: estaba otra vez prisionera.


    La anciana trató de erguirse, pero su espalda encorvada le recordó los años que había sido privada de libertad. Fátima le ofreció su brazo con amabilidad, algo que agradeció la mujer. Entre las dos ocultaron con las sábanas la parte inferior del camastro que servía de descanso a la anciana.


    —Mientras esperamos a que funcione, ¿por qué no me cuentas todo desde tu llegada? Esta vieja hace mucho tiempo que no tiene una compañía decente —dijo la anciana con una sonrisa pícara.


    —¡Bueno! Supongo que tenemos todo el tiempo del mundo, pues es una historia muy larga. Nos llevará rato —dijo Fátima, amable.
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    —Visir, tráeme de nuevo la lámpara.


    El sultán, impaciente por los acontecimientos que se avecinaban, comenzaba a tener sus dudas acerca de lo que estaba sucediendo en su población. Olía a conspiración, la extranjera se había escapado y su espía ya había situado su emplazamiento. Shaitán debía ser liberado con todas sus fuerzas, esa vez desde palacio. Esos impertinentes de los djinns, que habían tratado de sofocar al efrit, casi lo pillan in fraganti en plena operación, había tenido que huir como un cobarde para no ser atrapado.


    —Aquí tiene, Su Señoría —dijo el visir, solícito, entregándole un bulto.


    Abu cogió con sus dedos amorcillados la lámpara para invocar al genio. Pronto una nube negra comenzó a ascender hasta formar la figura de Shaitán.


    —Esta vez la lámpara se queda aquí conmigo, sal y aplasta a todo aquel que se resista y sea afín al descendiente. No quiero vivo a ninguno.


    —Te aseguro que así será —manifestó con una sonrisa brabucona.


    El genio salió despedido por el balcón del palacio como una plaga, dejando seco a todo ser viviente que tocaba a su paso. El califa se giró y se puso una capa roja de gala, luego se admiró en uno de los muchos espejos del palacio. Su porte se veía imponente con aquel atuendo. No le gustaba entrar en conflicto, pero esa vez iría montado sobre su fastuoso elefante. Con él, aplastaría a cualquier gusano que intentará atacarlo. Dispuesto a ofrecer opulencia hasta en la batalla, se presentó ante su general.


    —Prepara al ejército, puede que hagamos una incursión por Bagdad para encarcelar a unos cuantos traidores.


    Mientras se preparaban para la batalla, todo palacio se veía atareado. Únicamente se oía el ruido de las armas afilándose o los cascos desempolvándose. Los soldados se aseguraron de que sus caballos estuviesen bien herrados mientras las nerviosas monturas se dejaban poner sus respectivos yelmos. Pronto empezaron a mojar las puertas y contraventanas de agua y a preparar calderos de aceite hirviendo. En el ambiente solo se respiraba una guerra inminente.


    El visir esperó paciente a que el sultán necesitase de sus servicios, pero al ver que sus miras estaban en otro lugar, fue a sus aposentos a descansar un rato. Por los pasillos que recorría la parte alta del palacio apenas se oía un ruido. Sin embargo, unos pasos suntuosos acompañados de un movimiento de telas arrastrándose por el suelo le indicaron que el sultán se encontraba en su camino.


    —Mi señor —dijo sumiso al toparse con él de frente.


    —Visir, ¡qué bien me vienes! Ven, acompáñame a la sala de la esfinge.


    No esperó a saber si lo seguía, ya avanzaba en dirección de aquella sala en la parte más oculta de palacio. Al llegar, mandó que los guardias se hicieran a un lado y se situó justo en frente de Shiva.


    —¡Umm! No te mueves para nada. ¿Qué sabes que yo no sé? Porque digo yo que a esa pregunta si podrás responderme —le habló el sultán a la esfinge con muchas ínfulas.


    Para su sorpresa, activó su tercer ojo e iluminó el centro de la sala hasta mostrarle un pequeño fragmento de lo que parecía el futuro. Al principio solo se vislumbraba un campo arenoso, en apariencia vacío, un desierto más. Abu Bakr no entendía si quería tomarle el pelo hasta que reconoció a su ejército avanzando por un lateral. Sus más de mil soldados estaban apostados en lo alto de unas dunas, dominando desde esa vista todo el lugar. Un ejército inmenso de rebeldes emergió como un espejismo de la nada. Parecían garrapatas, no había manera de deshacerse de aquellos salvajes. Y, en ese punto, la visión se cortó.


    —¡Maldición! No pares ahora —explotó contra la esfinge—. ¡Exijo saber cómo acaba! Quiero saber quién es el vencedor.


    Shiva lo ignoró y regresó a su posición habitual, lo que enojó profundamente al sultán. Agarró la túnica del visir y se lo llevó a trompicones fuera de allí.


    —¿A-a-a dónde va mi señor, si puedo preguntar?


    El visir lo siguió por el pasillo, aturdido, mientras oía la respiración del sultán subiendo y bajando de la furia.


    —Voy a advertir a mi ejército de que esté preparado para una emboscada. Pienso cambiar el futuro, no me pillarán desprevenido. No saldremos de estos muros.


    —¿Por qué no le preguntáis a la gitana? —se atrevió a sugerir el visir.


    —Sus cartas no me cuentan nada nuevo. Prívala ya de comida y de agua. Ya ha llegado su hora. Cuando empiece a oler su cuerpo putrefacto, quiero que tiréis su cadáver al centro de la ciudad para que sepan con quién tratan.


    El visir se desvió por otro recodo que daba a la torre dónde se encontraba la mujer con dos guardias que custodiaban su puerta, subió las escaleras con cara cansina y se paró a coger una bocanada de aire antes de alcanzar la antesala.


    —Por orden del califa, a partir de ahora se le priva a la prisionera de cualquier tipo de ingesta y de bebida. Que nadie entre ni salga de aquí. Cuando fenezca, tiráis su cuerpo al centro de Bagdad.


    Los dos soldados asintieron con servilismo y cruzaron sus lanzas por la puerta siguiendo las órdenes de su señor.
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    —¡Qué raro! —se extrañó la gitana al darse cuenta de la hora que era—. Ya deberían haber entrado a servirme el almuerzo.


    Fátima salió de su escondrijo en el que se había ocultado desde hacía rato para evitar ser descubierta por los soldados, pues no habían percibido ningún movimiento al otro lado de la puerta desde su llegada. Ambas sentían el estómago vacío, el hambre y el cansancio estaban provocándoles mareos. Al levantarse para estirar sus piernas, sin querer, tropezó contra la mesa de opio y esta pareció partirse en un crujido y un resorte saltó. Ante su sorpresa, de ella se desprendió una lámina y salió un cajón oculto. Las dos mujeres se miraron sorprendidas y lo abrieron intrigadas para descubrir su interior. ¿Quién había querido ocultar allí algo? Y lo que era aún más importante, ¿el qué?


    Poco a poco fueron sacando el cajón, con mucho cuidado de no lastimar aquello que hubieran introducido. Costaba extraerlo, pues se atascaba y, al ser alargado pero muy estrecho, debían ir tirando primero de un lado y ajustarlo con el otro. Cuando ya por fin llegaron al tope, una tapa con un resorte se abrió y dejó al descubierto un papiro, que se enrolló como una persiana al verse libre. Con ayuda de la mujer, lo extendieron de nuevo sobre la mesa. ¡Era el plano de un arquitecto! Detallaba cada habitación con mucha precisión.


    —¿Un mapa del palacio? —Fátima lo miró con curiosidad estudiando cada milímetro—. Parece que descubre una serie de pasadizos. ¿Quién lo habrá dejado ahí?


    —¡Mira! —exclamó la gitana—. Si no me equivoco, esta es la torre donde nos encontramos, y aquí dice que hay una puerta secreta, pero es extraño: yo he examinado palmo a palmo este habitáculo y no he encontrado forma de escapar.


    Las dos se dirigieron hasta el lugar donde se situaba el pasadizo, pero, por más que buscaron por cualquier recoveco hundido y las paredes, no encontraron ningún tipo de palanca. Frustradas, levantaron una alfombra desgastada y andrajosa, la echaron a un lado y se aseguraron de que debajo no hubiese una salida.


    —Únicamente hay este suelo pulido, debieron de poner esta alfombra sobre él para evitar un buen resbalón. Parece más una pista de baile —explicó la gitana.


    —¿Por qué será que este suelo me recuerda a las visiones de la cueva de Fàdi?


    Sin pensárselo dos veces, Fátima posó su mano sobre el suelo y comenzó a palpar la superficie. Su mano se hundió en un punto y descubrió una argolla sujeta a una trampilla de piedra.


    —¡Lo tengo! —chilló entusiasmada—. Lo difícil va a ser abrirla.


    Pero, en cuanto tiró de ella con todas sus fuerzas, esta se abrió sin dificultad. Estaba hecha con un mecanismo muy avanzado, con una serie de engranajes que facilitaban la apertura. Satisfechas con el descubrimiento, las dos mujeres se prepararon para avanzar por las sinuosas escalerillas.


    —Según el plano, podemos enlazar un pasadizo con otro, pues estos tres discurren en el mismo punto. Podremos salir de estas murallas —exclamó Fátima, entusiasmada.


    Fátima alzó de nuevo el anillo de Rhasid e iluminó las oscuras paredes. Una vez dentro, superpusieron la vieja alfombra y volvieron a cerrar la trampilla. Siguieron el plano bajando lo que parecían mil y un escalones, pues no tenían nunca fin.


    —¿No nos habremos perdido? —preguntó la gitana, exhausta.


    Desenrollaron el pergamino y volvieron a consultar el plano.


    —Según esto, deberíamos estar a punto de coger el túnel que da al exterior y, por lo largo que parece, nos llevará de nuevo unas cuantas horas —explicó Fátima para tranquilizar a la mujer, sin estar muy segura de dónde se encontraban.


    Aquello se asemejaba más un laberinto, o quizás las horas en aquel horrible lugar se estaban haciendo eternas. Algunos escalones de piedra estaban rotos en algunos tramos y debían andar despacio para que la mujer no tropezase. Las telarañas se enredaban a su paso. Fátima no podía evitar sentirse agobiada y asqueada por los arácnidos y otros insectos que habitaban por aquel cuchitril frío e húmedo. Al fin llegaron a una especie de sala redonda que comunicaba con el pasadizo.


    —Bueno, ya queda menos. Propongo hacer una parada. Voy a ver si soy capaz de hacer algo de magia, y traer comida y bebida para almorzar —propuso Fátima.


    Se preguntó cómo se haría magia. Nadie le había instruido en aquel tema y, para colmo de males, le habían borrado todo recuerdo. Había visto chasquear los dedos a todos los djinns, pero no creía que fuese eso lo que provocase un hechizo. Trató de recordar las palabras de su abuelo y de su padre en la cueva: ¿surgía del interior? Se concentró en un sabroso plato de carne mechada con patatas y sopa, y una hermosa fuente de fruta madura sobre un mantel a cuadros blanco y rojo, su favorito para ir de picnic. Al verlo materializado sobre el suelo, no pudo menos que dar saltos de alegría. Necesitaban reponer fuerzas. Mientras se disponía a situarse a un lado del mantel, invitó a la mujer mayor a darse un festín.


    —¡Uff! Necesito agua.


    Valiéndose de su nuevo don, se sirvió un vaso de agua fresca para engullir los alimentos más aprisa y reanudar la marcha cuanto antes.


    —Te quedo muy agradecida, muchacha. Me gustaría recompensarte y creo que sé cómo hacerlo, pero para eso necesitaré mi baraja.


    La gitana se rebuscó en su raída falda y sacó una baraja de cartas desgastadas. Comenzó a barajarlas y después seleccionó unas cuantas. Las posicionó boca arriba y las estudió durante un buen rato.


    —Umm, bien, bien —decía la gitana con cara de encontrar la información muy interesante.


    —¿Ha visto algo en ellas? — preguntó Fátima fascinada.


    —Sí, te lo revelaré en cuanto salgamos de este lugar.


    Caminaron durante horas bajo aquel inmundo túnel desprovisto de los rayos de sol, hasta llegar a unas escaleritas que ascendían hacia la superficie. Se había hecho de noche, la luna entraba con dificultad por un resquicio de la puerta oculta tras lo que parecía una zona rocosa. Se encontraron en medio del desierto. Fátima hizo acopio de sus nuevos poderes e hizo aparecer una alfombra voladora.


    —Muchacha, vamos a ir al lugar que me mostraron las cartas. Hay portales que solo se abren cada cierto tiempo, y puede que en esta encuentres a alguien de tu especie. Mi familia puede ver muchas cosas.


    Fátima ansiaba que la lámpara perteneciese a la madre de Rhasid .Aun en el caso de liberarla, su deber sería entregársela a su padre o a Fàdi. Ellos sabrían qué hacer. Tenía miedo de que fuese de un efrit y lo invocase por error. Sin decir nada más, la gitana dirigió la alfombra hasta la casa de un mercader. La mujer iba directa a la fachada sin aminorar la marcha.


    —Nos vamos a chocar —susurró Fátima para alertarla del obstáculo, pero la gitana la tranquilizó con su mano y lo atravesaron ante su escepticismo, como había visto hacer a su padre aquella noche.


    El interior de aquel espacio estelar estaba dominado por una extraña fuerza gravitatoria que las absorbía hacia el núcleo de una galaxia.


    —Tranquila, es tu primera vez en un portal. Ahora estate muy atenta: en cuanto veas una lámpara mágica, cógela, me temo que yo ya estoy muy mayor para estas cosas. Cuando la tengas, deberemos marcharnos lo antes posible de aquí, no sea que se cierre y quedemos atrapadas.


    Fátima sentía que aquella luminiscencia que se desprendía en aquel lugar le impedía ver con claridad. Al verse rodeada por una lluvia de meteoritos, se agachó temiendo ser arrastrada por uno de ellos, pero al comprobar que no se trataban de fragmentos de rocas sino de objetos mágicos, aguzó sus sentidos al máximo. Llaves, sarcófagos o amuletos egipcios pasaban demasiado deprisa y Fátima temía no localizar la lámpara. Una quimera de oro estuvo a punto de estrellarse contra ellas. Había que ir esquivándolos con mucha destreza. Por fin situó a la lámpara, medio oculta entre varios bastones de oro y piedras preciosas. Su cuerpo se deslizó parcialmente para tomar impulso, alargó la mano y esperó a que estuviese cerca para darle alcance. Pero, cuando ya casi la tenía, una corona rebotó contra ella y la lanzó en otra dirección. Fátima tuvo que virar con rapidez la alfombra para no perderla de vista, tratando de esquivar los nuevos obstáculos que se avecinaban enfrente.


    —¿Dónde está? —chilló Fátima—. ¡La he perdido!


    —Allí, ¡date prisa o se nos cerrará el portal! —le señaló la gitana cuando la hubo localizado.


    Esta vez no pensaba dejar que se le escapara; se lanzó, planeando hacia arriba a toda velocidad y la agarró con fuerza mientras se deshacía de los bastones que se enredaban en ella. La gitana volvió a tomar el control de la alfombra y salieron despedidas de aquel extraño lugar. Por fin, tomaron rumbo fuera de la ciudad.


    —¿Hacia dónde será más seguro dirigirnos? —preguntó Fátima.


    Volver a la cueva sería un suicidio, podría poner en peligro de nuevo a Rhasid. Escapar dos veces de Ghâlib sería demasiada suerte y no había que tentar al destino. En cuanto a Abdul, no sabía dónde se había ocultado.


    —Desde luego, a Bagdad no. Lo mejor será ir lejos de aquí —propuso la gitana.


    —Pero hemos de entregar esta lámpara a Fàdi —dijo Fátima.


    —No te preocupes, podemos pedir ayuda a las caravanas de gitanos. Ellos nos mantendrán informados. Tranquila, mi niña, sé que te preocupan tus seres queridos, pero ahora es más importante mantenerte a salvo.


    Fátima no pudo negar semejante afirmación, pero no podía evitar sufrir por ellos. Volaban por las dunas del desierto cuando una nube negra avanzó en su dirección devorándolo todo a su paso.


    —¡Por los clavos de Cristo! ¿Qué es eso? —gritó Fátima.


    —¡Ohhh, no! Es el azote de Shaitán. Rápido, ¡escóndete en la primera cueva que veas! Por aquí hay muchas —le apremió la gitana.


    Miró hacia abajo y solo alcanzó a ver posibilidades para ocultarse en el curso de un río seco. Fátima se lanzó hacia allí con la esperanza de no ser descubiertas, se paró en seco y se guarecieron bajo el primer saliente que encontraron. Con ciertas reservas, buscó con la mirada a aquel ser maléfico que había pasado a escasos metros por encima de ellas, sin tan siquiera reparar en su presencia.


    —¡Qué raro! —se extrañó la gitana—. No nos ha detectado. ¿A dónde irá tan ofuscado?


    —Se dirige hacia la cueva. ¡Tengo que avisarlos! —exclamó Fátima.


    —Sería demasiado peligroso.


    —Si al menos supiera dónde está el descendiente, podríamos activar la esfinge y deshacernos de ese Ghâlib de una vez por todas —repuso Fátima, frustrada.


    —Puedo tratar de echar de nuevo las cartas, pero aquí corremos peligro. Intenta aterrizar en esa explanada, aunque no puedo asegurar que me digan mucho más —la indicó la gitana.


    —Perderíamos un tiempo valioso —desinflada, Fátima observó ambos bulbos de su reloj de arena.


    Si mal no recordaba, al posicionarlo en el palacio de Bagdad, la había llevado hasta la gitana. Aquel otro extraño palacio, ¿qué sería? ¿Y si era otro lugar dónde pudiesen estar a salvo? La muchacha no estaba muy convencida, pero sacó su reloj diminuto y lo observó durante un buen rato, no perdían nada por comprobarlo. Lo agitó girando la arena hacia el desconocido palacio, y las dos se aparecieron junto a Abdul y a una estupefacta Maali. Estaban en una sala palaciega en el interior de una montaña.


    —¿Fa-Fátima? ¿co-cómo has llegado? —A Abdul le costaba reconocer a la muchacha que tenía delante—. ¡Estás preciosa!


    —¡Abdul! —pero Fátima lo rodeó en un cálido abrazo. ¡Se alegraba tanto de verlo!—. No hay mucho tiempo para explicaciones, necesito encontrar al verdadero descendiente de Faruk ibn Ayyub.


    —Pues me temo que lo tienes delante. Si me permite, señorita, me presento: soy Umar ibn Ayyub —y, con sorna, descendió haciendo gala de sus recién adquiridos modales.


    Fátima lo miró con más detenimiento: su vestimenta era diferente. Aunque portaba el atuendo de un soldado, en la pechera llevaba impresa la insignia de su familia, detalle en el que no había reparado hasta ahora.


    —Fátima, quiero presentarte a mi madre, la princesa Kala. No adivinaríais nunca quién es —se hizo a un lado y dejó que la muchacha reparara en la presencia de Maali.


    Un tanto avergonzada por su comportamiento tan familiar con Abdul, balbuceó en un intento de reparar el agravio que podría haber cometido. Maali ya no iba vestida como una vidente, llevaba un vestido muy elegante, propio de una familia que ostenta un título.


    —Perdonadme, princesa, no volverá a ocurrir. Disculpadme por mi poco decoro, yo no sabía…


    —Disculpas más que aceptadas, Fátima, hija de Alí y descendiente de Fàdi. Te debo mucho y mi hijo también. Sé bienvenida. Y, ahora, vayamos al asunto que te trajo aquí. Ya habrá tiempo para más explicaciones.
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    En la vivienda de la familia de Rhasid y Mesbah, tras la precipitada partida de los cuatro jóvenes, al ver cómo la columna negra ascendía cada vez más alto, dispusieron del tiempo justo para prepararse algunas provisiones y poco más. Salâh huyó a toda prisa con su familia; iba a la cabeza de la alfombra junto a su hija Ghaydaa, la abuela de Abdul y su mujer detrás. Târeq iba cerrando la comitiva junto a su mujer, que no podía evitar mirarlo con disgusto. Ambos ancianos no habían parado de discutir por la cabezonería de Târeq, empeñado en ponerse el peto a pesar de su costilla lastimada. Y a eso había que añadirle el peso de las kabilas y las cimitarras que habían traído consigo. Habían de estar preparados para un posible ataque de Shaitán.


    —¿Hacia dónde nos dirigimos? —Ghaydaa interrumpió el silencio que los acompañaba durante el trayecto.


    —Vamos a reunirnos junto al descendiente. Todos los djinns habrán sido convocados a estas horas ya por la princesa Kala —respondió su padre.


    —Pero nos encontrarán —se quejó Ghaydaa.


    —No, vamos a atravesar un portal que nos llevará directos a la tumba de Aisha —explicó su padre—. No arriesgaré más vidas.


    Sufría por el destino de Rhasid, lo habían entrenado para ese momento y contaba con la pericia y la astucia de su sobrino, pero no podía permitirse el lujo de bajar la guardia, no sabían a qué se enfrentaban, usarían todo tipo de triquiñuelas. Lo que más temía es que la muchacha fuese usada contra Rhasid, era su punto débil. En fin, debía confiar en ambos para liberar a Fàdi. Extrañaba su compañía, era un padre para todos los djinns. Todos mantenían contacto con él durante el solsticio de verano. Pensó que su tormento se había alargado demasiado en el tiempo, pero las estrellas y los planetas se estaban alineando, tenía que ser una señal.


    Tan abstraído iba en sus propias reflexiones que, al ver surgir enfrente de él las murallas del palacio, pensó en lo corto que se le había hecho el camino. Su proximidad les hizo prepararse. Pronto serían atacados por los guardias del sultán; sin embargo, poco podían hacerles con el escudo que los protegía. Debían entrar por allí para acortar el trayecto.


    —¡A los intrusos! —se oyó decir por las almenas.


    Rápidas carreras de los soldados del sultán se sucedieron por los muros, se posicionaron y sacaron sus arcos preparados para disparar. Pronto una lluvia de flechas cayó sobre ellos, pero Salâh no se detuvo hasta dar el salto al interior del portal que los transportaría seguros. Rebotaban como flores arrastradas por un soplo de viento. Al ver que su objetivo se les escapaba, solo pudieron observar con impotencia cómo se introducían por la abertura que el djinn había creado. Una vez dentro, un tobogán multicolor los conducía por rampas y bajadas vertiginosas hasta rebotar dentro de un suelo pulido y labrado muy conocido por todos.


    —La tumba de Aisha, ¡que Alá la bendiga! —rezó Târeq arrodillándose y besando el suelo.


    Todos se bajaron de la alfombra y fueron recibidos por una comitiva de soldados. Entre la muchedumbre allí congregada, muchas caras conocidas se aglutinaban entre los fornidos guerreros.


    —¡Padre, padre! —gritó Mesbah—. ¿Estáis bien?


    El joven se alegraba tanto de ver a su familia sana y salva, que tuvo que pedir permiso para poder alcanzarles. Todos los djinns que ya estaban bajo esos muros se habían adelantado para recibirlos y se agolpaban a su alrededor.


    —Târeq, menuda hazaña la vuestra contra Shaitán —les saludó un viejo amigo.


    —Vimos cómo os atacaba sin piedad, pero le disteis una buena paliza, Salâh —dijo otro.


    Mientras los abrazos y los saludos se sucedían, la abuela de Abdul percibió tres figuras que se quedaban retraídas en un lugar más apartado. Se separó de la familia de Mesbah y se dirigió hacia ellos.


    —Bueno, ¿es que no pensáis saludar a esta vieja anciana? —dijo regañándolos con cariño.


    —Abuela —se rio Abdul entre abrazos.


    —De abuela, nada, ¿por qué te quedas ahí parado?


    —Lo siento, abuela —se disculpó el muchacho.


    —Señora de Caffatti —se acercó Fátima a darle un beso.


    —¡Pero bueno, mi niña! Déjame que te vea bien… Si no queda nada de aquel muchacho enclenque que he tenido bajo mi techo. Eres toda una preciosidad de jovencita.


    Fátima no pudo menos que sonrojarse ante el halago.


    —Madre —saludó Maali.


    Las dos mujeres se estrecharon con cariño, trataron de disimular el llanto e hicieron como si se les hubiese metido una mota de polvo en los ojos. Se las veía emocionadas de reunirse sin esconder sus lazos de sangre.


    —Por lo que veo, ya sabe quién es —dijo la abuela.


    —Sí, madre. Creo que va a ser un buen hombre. Mirad, os quiero presentar a una persona muy especial: Lina, la gitana a la que mantenía encerrada Abu Bakr —Maali le presentó a su madre para que ambas mujeres se conocieran.


    —Mucho gusto —dijo la abuela de Abdul.


    —El gusto es mío —se apresuró a responder la gitana.


    Fátima se acercó a Abdul y le dio un codazo con disimulo para apartarse de la conversación de las mujeres.


    —Abdul, digo Umar, se me hace raro llamarte así.


    —Sí, a mí también. Me sucede lo mismo con mi madre. Aún no me acostumbro a llamarla por su verdadero nombre.


    —Me alegro de que seas tú el descendiente. ¿Cómo te va siendo el futuro califa? —Fátima lo miró interrogadora. Sentía curiosidad por su amigo.


    —Bueno, tengo que aprender muchas cosas nuevas, pero aún hemos de derrotar a Abu Bakr. Me siento incómodo en mi nuevo papel, ¡es todo tan extraño! Y tú, ¿cómo es que ya no vistes de muchacho? ¿Liberaste a Fàdi?


    —Sí, y resulta que ya lo conocía. Para mí, era mi abuelo. ¿Sabes que el tendero del collar era mi padre? —la muchacha tenía muchas cosas que contarle a su amigo.


    —¿En serio? ¡Caray! A ti también te han ocultado tus raíces, ¿verdad? Por cierto, ¿y el colgante?, ¿qué ha sucedido con él?


    —Se lo di a Rhasid.


    —Pues yo tengo algo que mostrarte. Me sonaba, pero no sabía dónde lo había visto antes. Ven, acompáñame.


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO X: ACORRALANDO AL ENEMIGO


     


    Fàdi analizó a su enemigo. Sabía que era muy astuto y que no se dejaría engañar tan fácilmente. Si, ya de por sí, cuando era un simple humano, se las había ingeniado para hacerse con todo su pueblo, ahora que era poseedor de ciertos poderes ocultos sería aún más difícil hacerle caer en una trampa. Sin embargo, Fàdi había contado con mucho tiempo para pensar. Demasiados años encerrado sobre una superficie curva daban para mucho. Llamó la atención de Rhasid y le pidió el amuleto. El muchacho se lo entregó solícito.


    —¿Sabes, Ghâlib? Creo que llevas razón, que nunca podré superarte, pero hay algo que tú nunca podrás hacer y es salir de este amuleto. —Ghâlib no perdía de vista al amuleto.


    Alí y Rhasid lo observaban extrañados ante aquel cambio tan radical en su actitud. No sabían cuál era su propósito, pero no osaron contradecirle.


    —Si me enfrento a ti —prosiguió el genio—, entonces volveré a perder.


    Ghâlib lo miró sin creerse del todo sus palabras, y se lo hizo saber.


    —¿Ya te rindes? ¿Tanto tiempo encerrado y no estás dispuesto a batallar contra mí? —Decepcionado, frunció el ceño mientras estudiaba todos sus movimientos con desconfianza.


    —Exacto. Me rindo.


    —¿Sin más? ¿Así de fácil? Me subestimas, ¡no creerás que soy tan tonto para no darme cuenta de tus intenciones! Tendrás que esforzarte un poquito más conmigo.


    —Durante mi encierro he tenido tiempo suficiente para reflexionar. Si te mato, no creo que me fueran a devolver a quien más amo. Si te torturo, entonces me convertiría en un ser tan despreciable como tú.


    —¡Vaya! Me conmueves —se burló Ghâlib con una sonora carcajada.


    Fàdi no se amilanó, sino que se posicionó más cerca y alzó su mano con el amuleto, que colgaba peligrosamente hacia el precipicio.


    —¿Crees que por qué lo tires ahí no lo voy a encontrar? —fanfarroneó Ghâlib con ironía.


    —No. No lo voy a tirar ahí. En realidad, ahora mismo se lo voy a entregar a alguien que sabrá muy bien qué hacer con él —sus palabras, cargadas de misterio, consiguieron captar su atención.


    Aquello por fin sacó un gesto de sorpresa en su semblante impasible Y, sin esperar a que reaccionase, hizo desaparecer el amuleto.


    —¿Crees que, porque lo escondas, no lo voy a encontrar? Por si no te has dado cuenta, estoy unido a tu amuleto. Podré detectarlo —Ghâlib comenzaba a exasperarse, Fàdi era muy dado a los trucos.


    —Perfecto, pues búscalo —replicó Fàdi con sorna. Al ver que Ghâlib se movía por la cueva, comenzó a azuzarle—: Frío, frío.


    —Escúchame. Fádi. No te interesa tentar mi paciencia —amenazó Ghâlib, alterado.


    —¿No querías jugar? Pues juguemos. Pero dime, ¿qué piensas hacer con el actual sultán Abu Bakr?


    —Esa masa grasienta está ahí porque habrá encontrado a Shaitán. Pero yo ahora soy más poderoso, puedo librarme de ambos; ya no necesito a ese genio. Ese trono me pertenece A MÍ y SOLO A MÍ.


    Un olor a podredumbre comenzó a rezumar en el ambiente. Shaitán recorrió las vacías galerías. La cárcel de Fàdi se había esfumado, los restos de rocas diseminadas por el suelo eran el único vestigio. Iracundo, azuzó a su enjambre de langostas. Iba a virar de regreso a Bagdad cuando escuchó voces.


    —¡Vaya, vaya! ¿Pero qué tenemos aquí? ¿Una reunión de viejos conocidos ala que yo no he sido invitado? —Shaitán tenía los ojos encendidos por la ira—. ¿Qué ocurre, Ghâlib? ¿No te alegras de verme, viejo amigo?


    Shaitán no esperó respuesta y se lanzó con su plaga sobre ellos. Fue el momento que aprovechó Fádi para saltar sobre Ghâlib y llevárselo lejos de allí. Alí siguió el ejemplo de su maestro y partió junto a Rhasid. Tenía órdenes de Fàdi de regresar a la tumba de Aisha para reunirse junto al ejército que allí se escondía.
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    Fátima siguió a Abdul hasta una estancia diferente. El silencio que allí reinaba era similar al de una cripta. Presumió que sería la tumba de Aisha por las adenias que rodeaban aquel lugar. Sus flores, a medio camino de extenderse por completo como plumas de pavos reales, anunciaban el solsticio de verano. Aquel lugar la sumió en una profunda tristeza, sentía que era injusto que dos personas que se habían amado tanto no hubiesen podido estar juntas. Abdul la llevó hasta una serie de rocas diseminadas por el suelo.


    —No veo nada, Abdul. No está mi colgante —repuso Fátima, tratando de encontrar por las paredes una imagen similar al de su colgante.


    —Eso ya lo sé —sonrió Abdul—. Mira aquí abajo.


    Al agacharse, descubrió cómo algunas piedras poseían una silueta similar a la del palacio de Bagdad. Abdul cogió una de ellas y la puso al sol.


    —Vaya, ¡qué curioso! —exclamó Fátima.


    La piedra proyectó una sombra, que se transformó en un dragón que sostenía una bola entre sus fauces.


    —Por eso me sonaba haberlo visto. Fue durante las tardes de verano en las que Rhasid y yo nos sentábamos sobre los tejados de Bagdad cuando éramos niños, solíamos contemplar el palacio embobados e imaginar una vida allá dentro.


    Fátima no parecía comprender la importancia del hallazgo y pronto perdió el interés. Su mirada se desvió de ellas y se dedicó a coger piedrecillas y lanzarlas a lo lejos.


    —No lo entiendes, Fátima —continuó Abdul y cogió otra piedra con la forma de un colgante—. Si cogemos esta piedra, muy parecida al amuleto de Fàdi, y la juntamos con esta otra piedra, observa qué fenómeno ocurre al juntarlas. ¿Lo entiendes ahora?


    Aquel descubrimiento tan misterioso consiguió que la muchacha abriera los ojos como platos. La unión de los dos amuletos podía salvarlos. Así, no hacía falta que perdieran sus poderes y vivieran como un mortal más. Podrían conservar su magia.


    —Y… ¿cómo es posible que nadie se haya dado cuenta antes de esto? — replicó Fátima sorprendida.


    —No te lo vas a creer, pero yo creo que nos lo ha mostrado Aisha. De alguna manera, ha encontrado la forma de ayudarnos. Llevo bastantes tardes viniendo aquí, y me llamó especial atención que surgieran estas piedras tan peculiares de un día para otro tras un inexplicable ruido. Si no hubiera sido por él, yo no habría reparado en ellas.


    —Yo podría llevarte a destruir a Ghâlib con este reloj si supiéramos dónde se encuentran ambos amuletos ahora. Nos pueden llevar directos a palacio hasta la esfinge. Debemos esperar a tener noticias de Fàdi, de mi padre y de Rhasid: ellos sabrán qué hacer —Fátima no pudo evitar un sonrojo en su rostro al mencionar a Rhasid.


    Sin embargo, Abdul no pareció percatarse, parecía absorto en las misteriosas piedras. Los dos regresaron junto a Maali, la abuela de Cafatti y la gitana, que, se miraban de forma bastante desalentadora.


    —¡Ahh, Fátima! Lina me ha estado poniendo al día de lo que te ha acontecido en la cueva. También me ha comentado que habéis conseguido liberar a otro djinn —comentó Maali.


    —Sí, en efecto. —Fátima fue a buscar la lámpara y se la tendió—. Aquí tenéis.


    —Gracias, veamos qué tenemos aquí —Maali la contempló de cerca con mirada sabia.


    —¿Cree que puede ser la madre de Rhasid? —preguntó esperanzada Fátima.


    —No es que lo crea, es que estoy casi segura de ello. Te cedo el honor de entregársela a su familia.


    Maali se la devolvió y se dirigieron hacia el lugar donde la familia de Mesbah se había asentado. Fátima se lo entregó a Salâh con ciertas reservas. El hombre, con lágrimas en sus mejillas arrugadas, pareció comprender, apretó los labios temblorosos y se arrodilló en un gesto de agradecimiento. Después, la familia entera, fue dándole las gracias con tremendas muestras de cariño. La chica se sentía abrumada, pues no creía que su hazaña hubiese sido para tanto.


    —En realidad, fue Lina «la gitana» quien me mostró el camino; yo solo la recuperé —trató de explicar Fátima, sin querer concederse todo el mérito.


    —Tu modestia hará de ti una gran djinn —predijo Ghaydaa.


    —Hazle caso —le aconsejó la gitana—, puede ver el futuro.


    Fátima balbuceaba retazos de pequeñas interjecciones ante los halagos de aquella familia, no estaba acostumbrada a ser el centro de atención. Su vida, para ella, había sido como vivir en un teatro, siempre detrás del telón para no llamar la atención sobre su persona. Entonces no lo entendía, pero ahora las piezas del puzle encajaban.


    —Ahora liberarlos de su tormento no va a ser fácil —sollozó Târeq—. Me niego a entregárselos a Ghâlib. Si llego a saber que ese ser repugnante había regresado…


    —No te tortures más con ello, padre. Hicimos lo que pudimos —le consoló Salâh—. Rezaremos para que Alá nos libre de Ghâlib y puedan ser sacados de esta horrible cárcel.


    La conversación se vio interrumpida por un repentino remolino de aire y polvo. Tras él, la aparición de Rhasid y de Alí, creó un ambiente de alegría que se puso de manifiesto rápidamente en las caras de los presentes. El padre de Fátima, al descubrir a su hija entre la multitud, esbozó una amplia sonrisa y corrió a abrazarla con el semblante visiblemente afectado.


    —¡Fátima!


    —¡Padre! ¿Estáis bien?


    —Sí, hija mía, estamos en perfecto estado. Estaba muy preocupado por ti. Cuéntame dónde te apareciste tras agitar el reloj.


    Fátima procedió a relatarle todo lo acontecido tras escapar de la burbuja.


    —Nos cruzamos con Shaitán y parecía bastante enojado —concluyó Fátima.


    —Lo sé, hija mía. Hemos tenido un pequeño tropiezo con él en la cueva. Me alivia verte sana y salva.


    La besó la frente con cariño y se separó de ella para atender a otras personas que lo reclamaban. Fátima se quedó un poco aislada del resto y se dedicó a observar a Rhasid. Había sido consciente, en todo momento, de la presencia de él, pero hasta entonces, Rhasid no se había pronunciado. Permanecía a una distancia prudencial mientras devolvía los saludos a su familia sin dejar de contemplarla. Sus ojos, verdes como el pasto fresco, buscaban toparse con los de ella en todo momento. Cuando al fin lo hicieron, le devolvió una mirada tan profunda que consiguió turbarla. Al descubrir el sonrojo de la muchacha, avanzó con pasos decididos hacia ella. Su proximidad consiguió que temblara como un flan.


    —Estaba deseoso de decirte lo bonita que estabas en la cueva con este precioso conjunto —le susurró el muchacho al oído.


    Fátima no pudo evitar ruborizarse ante aquellas simples palabras. Al sentir cómo su brazo atlético la rodeaba por la cintura y la estrechaba junto a su cuerpo, su cuerpo reaccionó como tocado por una corriente eléctrica. Sumisa, se dejó conducir hasta un lugar más apartado. Rhasid la llevó hasta un pequeño saliente y ambos se sentaron a contemplar la luna llena. Él se volvió hacia ella y apartó los mechones que cubrían su cara. Su mano bajó hasta cubrir su mejilla para acariciarla. Acortó la distancia que existía entre ellos y apoyó su frente contra la suya.


    —Creí que me volvía loco cuando te vi atrapada en esa burbuja. Me sentía impotente por no poder hacer nada.


    —Shhh, no pienses más en ello. Al final, todo salió bien.


    Fátima trató de consolarlo para que no se sintiera responsable de ella. Sin embargo, él agachó la cabeza y cabeceó.


    —Espero que el destino que te tiene reservado sea junto a mí. Juro que, si algo te pasa, daré muerte al estúpido que se atreva a tocarte.


    Fátima no dijo nada. Cogió una de sus manos y se la apretó con fuerza. Rhasid detuvo su mirada en sus carnosos labios y posó un beso dulce sobre ellos.


    —Bueno, bueno, ¡ejem! —carraspeó el padre con aparente disgusto, dirigiéndose al lugar donde se habían retirado—. Aún es mi hija y no me has pedido su mano formalmente, muchacho.


    Los dos jóvenes dieron un respingo al oír aventurarse a Alí hasta ellos.


    —¡Por Dios, padre! Eso ya no se lleva —le replicó Fátima, muerta de la vergüenza por haber sido pillada en un momento tan íntimo.


    —Eso será en tu mundo, aquí se sigue a la antigua usanza y, si no me lo pide, no le dejaré que se acerque a ti —dictaminó Alí tajante.


    Rhasid se arrodilló junto a ella sin rechistar, tomó una de sus manos, cruzó su brazo al pecho y dirigiéndose hacia su padre con un semblante muy formal formuló la petición:


    —Alí, ¿me concedéis el honor de darme la mano de vuestra hija? Prometo respetarla y honrarla.


    Fátima no daba crédito a lo que estaba oyendo. Veía cómo su padre reía divertido.


    —Permiso concedido, pero nada de carantoñas en mi presencia. Quiero veros con el resto, nada de estar a solas —espetó Alí con un guiño pícaro y sonrió indulgente a su hija, que lo fulminó con la mirada—. Recupero a mi hija y pronto ya se la tengo que entregar a otro hombre —farfulló mientras abandonaba el lugar entre risas.


    Los dos muchachos decidieron bajar y reunirse con el resto. Su momento romántico había expirado.


     


    

      [image: Reloj de arena]

    


     


    Alí buscó a Maali. Lo estaba esperando, ambos tenían mucho de qué hablar.


    —Es hora de preparar al ejército. Debemos movilizarnos. Fádi se ha llevado a Ghâlib, creo que a la sala de la esfinge, y Shaitán va directo hacia allí.


    —Este momento tenía que llegar —suspiró resignada.


    Abdul aprovechó ese momento para acercarse a ellos y tratar de hacerles partícipe de su hallazgo.


    —Madre —interrumpió Abdul—, debo ir junto a la esfinge, puedo ser de mucha ayuda.


    —Lo sé, hijo mío. Pronto estará preparado el ejército y podrás marchar al frente —dijo Maali.


    —Madre, pero necesito entrar en el palacio sin ser visto con la ayuda de Fátima; además, hay algo que…


    —No tan aprisa, muchacho. Avanzaremos con el ejército a reclamar tu trono sobre seguro. Los djinns marcharemos en avanzadilla y, cuando aseguremos la entrada, te llevaremos junto a la esfinge. No arriesgaremos tu vida —interrumpió Alí.


    —Pero Fádi corre peligro y podemos ayudarlo con….


    —Ni hablar. ¡Esperaremos! Hay que ser cautos, ya has oído a Alí —replicó Maali.


    Empecinados en interrumpirlo, no le habían dado la oportunidad tan siquiera de explicarse. Abdul se retiró de su presencia con una reverencia seca pero, al girarse, hizo ademán de seguir con su idea original. Al pasar junto a sus amigos, les hizo una señal para que lo siguieran con disimulo.


    —Rhasid, mira nuestro descubrimiento —Abdul le señaló el hallazgo que había mostrado a Fátima unos minutos antes.


    —Fàdi creo que ha ido a la sala de la esfinge, pero él ignora esta información. Debemos ir y ayudarlo. No podrá contra Shaitán y Ghâlib a la vez —les comunicó Rhasid dirigiéndose hacia Abdul.


    —Será mejor no decir nada y escaparnos sin ser vistos —propuso Abdul entre susurros—. Fátima, ¿crees que ese reloj podrás transportarnos a los tres?


    —Pues no lo sé, pero lo comprobaremos ahora —dijo la muchacha sacando el diminuto relojito de arena.


    Estaba a punto de agitarlo cuando se vieron interrumpidos.


    —¿Se puede saber que os traéis entre manos vosotros tres? —les amonestó Mesbah con cierta acritud. Sobresaltados, se giraron y ocultaron las manos detrás tratando de poner cara de inocencia—. Rhasid, te conozco muy bien y a mí no puedes engañarme: sé que estabais tramando algo.


    —Mesbah, prométeme que no nos delatarás a los mayores.


    Rhasid le hizo partícipe de sus planes a su primo, que escuchaba con suma atención.


    —Abdul, tu madre no aprobará esto, pero os cubriré un rato. No puedo prometeros más. Me gustaría acompañaros, pero entonces nos pondríamos todos en peligro. Id y haced lo que os dicte vuestros corazones. Os daré un par de horas, pensaré que os ha sucedido algo si no regresáis antes y les revelaré a los djinns vuestra posición —les advirtió Mesbah.


    —Está bien, lo juro —dijo raudo el jovenzuelo con voz solemne—. Te debo una, Mesbah. Con los preparativos y hasta que se movilicen, pasará ese tiempo. Entretenlos lo máximo que puedas.


    Los tres juntaron sus manos y se prepararon para desaparecer de la tumba de Aisha. Fátima agitó el reloj con la esperanza de poder llegar sin ningún contratiempo. Sus cuerpos se diluyeron como gotas de agua en una cascada y aterrizaron en una sala iluminada parcialmente por dos antorchas. Mimetizados con el entorno, se escabulleron por detrás de la esfinge. Rhasid les hizo una señal para que no se movieran hasta comprobar que estaba despejado de enemigos, le había parecido percibir varias siluetas antes de hacerse visibles. Por suerte, se encontraban de espaldas de ella y les procuraba un escondite momentáneo. Fádi y Ghâlib luchaban por el control del amuleto.


    —¿Y bien, Fádi? ¿Eso es todo? Tu esfinge no me asusta, no podrás hacer nada, solo el verdadero descendiente, así que ya me estás devolviendo el amuleto —amenazó Ghâlib.


    —No necesito al descendiente para activarla, Ghâlib. Descubrí hace mucho tiempo que yo puedo hacer que me obedezca.


    —Te estás tirando un farol —dudó Ghâlib.


    —No, en realidad, tu querido seguidor Abu la emparedó, y yo le ordené que se apareciera en su habitación con la intención de asustarlo y que volviese a reabrir la puerta de entrada a esta sala. —Fàdi únicamente podía ordenarle que se trasladase de lugar, necesitaba al descendiente para destruir a Ghâlib, pero omitió deliberadamente esa información. Era mejor que pensase que podía destruirlo. Necesitaba unos minutos más para asegurar la sala y esperaría hasta la entrada del ejército; confiaba en que Alí no se retrasase mucho. Mientras tanto, tendría que distraerlo—. Es hermosa ¿verdad? Es una pena que tú no puedas contemplar su belleza. Solo ves riqueza en ella. Ese egoísmo que te posee te esclaviza a tus deseos.


    —No conseguirás distraerme de mi objetivo si ese es tu fin.


    Y, sin previo aviso, le lanzó un hechizo. Una cuerda tomó forma de culebra y se enredó en los pies de Fádi con desmesurada rapidez, pero este se limitó a quemarla con un chasquido desdeñoso de sus dedos.


    —Podemos estar aquí toda la noche, pero, por mucho que bloquees a la esfinge, eso no me impedirá que le dé este amuleto —le recordó Fàdi.


    —¡Ja, fanfarrón! Si lo destruyes, quedareis como simples mortales, estúpido. ¿Es eso lo que quieres para tu pueblo?, ¿les has preguntado acaso?


    Ghâlib se transformó repentinamente en un escorpión. De sus piernas habían surgido ocho patas y aquella cola puntiaguda, que se retorcía amenazadora, alardeaba de su mortal veneno.


    —Haré lo que tenga que hacer y, si esos son los designios de Alá, que así sea, pero tú no vivirás para contarlo —vaticinó Fàdi.


    —En eso te equivocas, pienso disfrutar de este imperio y será mío. Doblegaré de nuevo a todos los djinns y esta vez no cometeré el mismo error. ¡Te mataré! —amenazó soliviantado.


    Sin embargo, no se dirigió directamente hacia Fádi. En su lugar, dio un rodeo para atacarlo por sorpresa. Al ver cómo se les venía encima, aunque se movieron con rapidez, fueron detectados por su enemigo.


    —Haz algo para distraerlo, Rhasid —le instó Fátima tratando de proteger a Abdul—. Debemos llegar junto a Shiva para que obedezca las órdenes de Abdul cuanto antes.


    Ghâlib escuchó aquello con sus finos oídos y tuvo consecuencias fatales para ellos: acababa de revelarle la identidad del verdadero descendiente. Los nervios les habían jugado una mala pasada.


    —Estúpidos adolescentes, ¡estupendo! Me habéis puesto en bandeja al mismísimo descendiente. Por fin me voy a librar de ti —amenazó Ghâlib, dispuesto a debilitar el escudo que había creado Fátima para proteger a Abdul.


    Los coletazos rebotaron con fuerza contra los dos muchachos, que se movían despacio, tratando de guarecerse de los ataques despiadados contra ellos. Rhasid se personó delante del alacrán y le lanzó una maraña de seda pegajosa a la cara para tratar de llegar hasta Fàdi.


    —¿Se puede saber qué hacéis aquí los tres? —les regañó Fàdi, furioso.
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    Por los pasillos del palacio se vio correr a dos soldados. No pararon hasta llegar jadeantes junto al sultán.


    —Mi señor, Su Alteza, Ghâlib está en la sala de la esfinge —informaron.


    —¡Maldición! Haré volver a Shaitán.


    Su orondo cuerpo se dirigió hasta la barandilla que daba a las habitaciones tan rápido como le permitieron sus piernas rebosantes de carne. Fatigado, deslizó su cuerpo y chilló esperando ser escuchado desde allí:


    —¡Visirrr!


    Sus atronadores berridos se habían escuchado por todo palacio, haciendo temblar todos los cristales. Del visir no había ni rastro. Al ver que no hacía acto de aparición, el sultán no tuvo más remedio que cambiar de planes.


    «¿Pero dónde demonios se ha metido este hombre? Cuando más lo necesito, se evapora, al igual que mi espía. Tendré que solucionar yo esto solo», se dijo para sí, tragando saliva, «Habría sido mejor que lo hiciese ese estúpido. Ahora me va a tocar a mí importunar a ese genio y se va a enfadar».


    Abu Bakr subió a trompicones las escaleras que daban a su dormitorio principal casi sin aliento. Se tomó una pausa y después volvió a poner en movimiento sus gelatinosas extremidades.


    —Shaitán, regresa inmediatamente a palacio: Fàdi y el descendiente están en la sala de la esfinge… —no había terminado la frase cuando una sombra negra se apareció delante de él. El efrit no parecía muy contento por ser nuevamente convocado.


    —¿Crees que soy tu esclavo y que puedes cambiarme los planes a tu parecer? Ya te dije la última vez que yo sé cuándo debo retirarme. Aquellos dos djinns te habrían descubierto si yo no te hubiera avisado a tiempo —lo regañó como a una criatura.


    La enorme figura fantasmagórica planeaba rozando el techo con su turbante morado.


    —Dis-disculpadme, pero es que creí más importante… —tartamudeó el sultán.


    —¡Ignorante masa grasienta! ¿Crees que no sé que Fàdi ha sido liberado? Vengo de la cueva. He visto lo que esa niña ha hecho con mi obra. ¿Cómo una niña ha podido contra mí? ¡Yo, el genio más poderoso de todos los tiempos! La aplastaré con mi dedo meñique como si de una mosca se tratase —amenazó fuera de sí. El califa, por su parte, trataba de contener el pavor que le infundía.


    —Deja mi lámpara aquí, y ni se te vuelva a ocurrir tocarla o te reduciré a cenizas —lo amenazó.


    Shaitán desapareció dejando un rastro negro de humo. Abu se secó las gotas de sudor que amenazaban con deslizarse por su frente.


    —Creo que es el momento de huir. No me gusta el cariz que está tomando la situación. Será mejor que avise a mi ejército para que se prepare. Ghâlib me decapitará por ocupar su trono y aliarme con su genio. ¿De dónde habrá sacado su nuevo cuerpo?


    El sultán comenzó a recoger sus mejores trajes y los metió en un baúl junto con sus joyas. Con las prisas, por poco se olvida de sus enseres personales más preciados.


    —¡Ciérrate, maldito! —le exhortó al baúl, que rebosaba de prendas mal dobladas.


    Por el pasillo vio cómo dos fornidos soldados venían en su dirección. Al llegar a su altura, formalizaron la reverencia para pedir permiso para hablar.


    —La prisionera ha escapado —dijeron.


    —En estos momentos, la gitana, por mí, puede irse al mismísimo diablo. Preparad a mi ejército. Huiremos a Egipto y allí nos instalaremos en el fortín. Nos enrocaremos como garrapatas. ¡Aprisa! ¿A qué esperáis? Id a hacer lo que os he mandado.
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    El visir permaneció oculto tras una columna. Había oído perfectamente los gritos de su señor y, a sabiendas, había decidido no acudir. No quería granjearse más regañinas y menos de ese efrit de mal carácter. Confiaba en su buena suerte para concluir con sus servicios y poder retirarse a vivir apaciblemente en una casita de campo. Ya se había guardado suficiente oro como para poder llevar una vida confortable. Bajó las escaleras y esperó escondido cerca de las puertas que daban a la calle.


    Al ver cómo cundía el caos por palacio y se abrían las puertas, el visir se escurrió sigilosamente por las calles hasta desaparecer por un recodo. Sin embargo, nada más salir, fue aplastado por una mole de ladrillos. Nunca supo que fue propinada por Shaitán debido a la feroz contienda que mantenía con Fàdi.
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    Rhasid casi había alcanzado a Fàdi cuando se vio interrumpido por Shaitán, que hizo acto de presencia justo en medio, superponiendo su enorme figura.


    —Tú —dijo señalando a la muchacha—, puede que la fortuna te haya sido favorable, pero no podrás dos veces conmigo.


    —Para eso deberás enfrentarte a mí primero, Shaitán —le retó Fàdi.


    Su cuerpo se agrandó hasta alcanzar en altura a Shaitán. Ambos genios se lanzaron a una lucha cuerpo a cuerpo sin igual. Una tormenta eléctrica se formó alrededor de ellos, retumbando por todo Bagdad. La población entera había apuntalado sus contraventanas y se guarecía aterrorizada dentro de sus casas. De tanto en tanto, algún valiente se atrevía a atisbar a través de los agujeros para espiar lo que sucedía fuera.


    —¡Estupendo! —rio Ghâlib—. Miserables hormigas, voy a acabar con vosotros.


    El alacrán se dirigió amenazador hacia el lugar en el que se escondían Fátima y Abdul, pero Rhasid se interpuso entre ellos.


    —Creo que es el momento de que unamos nuestras fuerzas, Fátima.


    Rhasid unió sus manos junto a las de ella y ambos crearon un escudo protector más potente. Volvió a portar la cimitarra rojiza del amuleto y la blandió frente a Ghâlib. Esta maniobra pilló por desprevenido a su atacante, que dudó unos segundos, pero se repuso con rapidez y le azuzó con su aguijón. El joven se movía con agilidad y le lanzaba estocadas cada vez más cercanas a sus patas. Su arácnido cuerpo tenía que retroceder un par de pasos para tomar una posición ventajosa y volver al ataque. Pero el muchacho no pensaba dar tregua a su enemigo y se lanzó de nuevo con fervor, deseoso de ver correr la sangre. Alzó su espada afilada y le seccionó una pata.


    —¡Agggg! —gritó Ghâlib—. No me matéis, por favor. Estoy malherido, perdonadme —suplicó Ghâlib cojeando.


    Se retiró a un rincón y se arrugó como una pasa. Viéndolo en aquella posición, Rhasid sintió asco de él, se dirigió junto a aquel cobarde bajando un poco la guardia, momento que el otro aprovechó para atacarlo.


    —¡Cuidado!


    Fátima, al ver sus rastreras intenciones, reaccionó a tiempo y lanzó un hechizo para proteger a Rhasid. Una pared de cemento le separó de su enemigo, que se estampó sin remedio contra ella. Al instante quedó reducida a polvo y Ghâlib la atravesó con renovadas fuerzas. Furioso, focalizó su ataque en Fátima y Abdul.


    —¡Huid! Yo lo entretendré hasta que regrese Fàdi —gritó Rhasid y se colocó en posición de ataque.


    —¡Por aquí, Fátima! —dijo tirando Abdul con fuerza de la muchacha.


    Los muchachos huyeron por la puerta de salida, corrieron por los pasillos y se escondieron en la primera habitación libre que encontraron.


    —¡Qué raro! No nos hemos cruzado con ningún soldado —se extrañó Fátima.


    —Tienes razón. El muy cobarde de Abu Bakr habrá huido. ¡Mira, Fátima! —exclamó Abdul—. ¿No es la lámpara de Shaitán? Alguien la ha dejado olvidada aquí a su suerte.


    —¡Tengo una idea! —dijo Fátima asiendo la lámpara—. Subiremos a lo alto de la cúpula e invocaré a Shaitán. Subiré yo porque, si algo falla, haré uso de mi magia.


    Fátima lo guio hacia una de las cúpulas del palacio que recordaba haber visto en el plano. Los dos jóvenes subieron hasta llegar a una escalera plegable que daba un altillo, abrieron una trampilla y se encontraron en el exterior. La muchacha casi se marea al comprobar la altura que había, pero Abdul la rodeó con firmeza con uno de sus brazos alrededor de su cintura y le sonrió. Más confiada, se movió hasta distinguir las figuras de ambos genios. Se situó hacia ellos y buscó a Shaitán. El genio se encontraba en medio de una pugna encarnizada. Con una mano sujetaba a Fàdi del cuello y trataba de inmovilizarlo con la otra. Si quería que funcionase, Fátima no podía hacer uso de sus poderes o detectaría que no era una simple mortal. Gateó por la cúpula con cuidado y se agarró con fuerza a la barra que coronaba la punta. Respiró una vez más y alzó la lámpara. Un viento huracanado amenazaba con tirarla al suelo. Trataba de enfocar a su enemigo, pero su víctima se alejaba cada vez más y no podía avisar a Fàdi para no truncar su plan. Un rayo cayó cerca de la cúpula.


    —¡Fátima, cuidado! —chilló Abdul asustado.


    La muchacha se soltó de la barra, el viento era muy fuerte y la arrastraba hacia el precipicio. Otro rayo atravesó el pináculo provocando un incendio. Si no quería morir allí achicharrada, la joven iba a tener que desistir de su intento y usar la magia, iba a perder una bonita oportunidad.


    —Regresa o te caerás, ¡rápido! —la apremió Abdul.


    Los dos genios se movieron entre tornados de lluvia ácida. Shaitán parecía Goliat, amenazaba con destruir Bagdad. La fortuna quiso favorecerla y Fàdi sopló tan fuerte que apagó el incendio que amenazaba con rodearla. Era ahora o nunca.


    —Shaitán, te ordeno que regreses a tu lámpara —invocó Fátima.


    El genio se vio sorprendido por las cadenas invisibles que lo unían a su pequeña cárcel, que tirotearon con brío de él, obligándole a retroceder. Forzado a obedecer al dueño que la portase, fue reducido a una columna de humo, succionado por el orificio más pequeño hasta quedar atrapado en su interior.


    —¡Noooo! —su grito desesperado atronó el cielo.


    Una vez que estuvo dentro de aquella diminuta cárcel, Fátima se escurrió, sin poder aguantar más, hacia la cornisa entre gritos. Si usaba la magia, se desharía su acción y Shaitán volvería a ser liberado. Fue recogida a tiempo por la enorme palma de Fàdi, que la introdujo de nuevo a salvo en la cúpula. Redujo su tamaño y se reunió con los dos muchachos. Cogió la lámpara con Shaitán dentro y la selló.


    —Yo, Fádi, confino a este ser maligno a la voluntad de Alá.


    Una vez que se hubieron asegurado de que su enemigo no tenía forma de escapar, regresaron a la sala de la Esfinge. Rhasid seguía batallando con Ghâlib.


    —Se acabó todo, Ghâlib. Ríndete destruiré el amuleto —le instó Fàdi.


    Sin embargo, Ghâlib no se achantó. En su lugar, su cuerpo comenzó a aumentar de tamaño. Fue justo el momento en el que Rhasid aprovechó para llegar hasta Fádi.


    —No, Fàdi, hay otra posibilidad. Debemos juntar los amuletos y destruiremos el mal que ha hecho. Automáticamente, revocará y liberará a mis padres y conservaremos nuestros poderes.


    Sin más explicaciones, Rhasid le instó a unir los dos colgantes, creando una joya única. Una luz deslumbró a todos los presentes e hizo que Ghâlib se girase para acechar a los djinns.


    —¡Rápido, Abdul! Activa a Shiva: lee las inscripciones que hay en su pecho —le urgió Fádi.


    —«Por el honor que me conceden mis antepasados, yo, Umar ibn Ayyub, te ordeno a ti, Shiva, que nos libres del mal que aconteció a …»


    Estaba a punto de terminar la frase cuando Ghâlib arremetió un coletazo contra Abdul y lo lanzó lejos de la esfinge. Con un movimiento de manos más, se hizo con el colgante incandescente, que no paraba de desprender destellos cegadores.


    —¿Quién tiene ahora el poder? —se jactó Ghâlib, colocándoselo alrededor del cuello—. Ahora seré más poderoso.


    Fátima corrió hasta Abdul a protegerlo. Su amigo parecía inconsciente. Lo sacudió con fuerza para espabilarlo.


    —Abdul, ¿me oyes?


    El muchacho tenía los ojos vidriosos y un buen golpe en la cabeza, su embotado cerebro no le permitía reaccionar a la velocidad que demandaba la situación. Trataba de espabilarse, pero sentía que sus fuerzas se le escurrían, la inconsciencia trataba de aposentarse en su cuerpo.


    Ghâlib creyó que, con esa nueva joya, podría derrotar fácilmente a sus enemigos y se lanzó al ataque, pero su sorpresa fue que cada hechizo que lanzaba se volvía en su contra.


    —¡Aggg! ¡Bastardos, me habéis engañado! —rugió Ghâlib.


    Fàdi y Rhasid, al ver aquello, trataron de distraer a Ghâlib para darles tiempo a los dos muchachos de reponerse. Lo atacaron sin piedad con numerosas bolas de fuego, haciéndole retroceder peligrosamente hacia la esfinge.


    —Abdul, termina la frase y nos libraremos para siempre de Ghâlib —le apremió Fátima—. ¡Vamos, amigo, ayúdanos!


    Las palabras de Fátima hicieron reaccionar a su ralentizada cabeza y, haciendo un último esfuerzo, concluyó la frase:


    —«…los descendientes directos de Alá y que la sangre de Saladine te muestre el camino» —recitó Abdul y cayó desmayado al suelo. Sus fuerzas se habían agotado justo a tiempo.


    Shiva se activó y lanzó un rayo que envolvió el cuerpo de Ghâlib. Se vio sorprendido por una fuerza anómala que lo inmovilizó, su expresión de horror se reflejaba en su semblante. Pronto, unos espasmos recorrieron su cuerpo, desmaterializando cada célula que conformaba su penosa vida hasta reducirlo a un charco de suciedad viscosa. Todo había acabado. Rhasid recogió el nuevo amuleto y se lo entregó a Fàdi. No muy convencido, se lo pasó por el cuello y lo observó unos instantes antes de proseguir.


    —Es hora de regresar junto al resto —repuso Fàdi—. Hay un puesto que debemos reclamar, pero antes este joven ha de recuperarse —lo dijo por Abdul, al que izó inconsciente entre sus brazos.


    —Abu Bakr ha debido de huir —expuso Fátima.


    —Lo interceptaremos por el camino. Es hora de que el ejército entre en acción —dijo Fádi—. Coged a Shaitán, ya veremos qué hacemos con él.


    El genio se teletransportó de regreso a la cueva. Rhasid y Fátima entrelazaron sus manos con timidez. Ya no usaron el reloj para regresar. Rhasid quería mostrarle cómo funcionaba la magia e instruirla en su manejo. Llegaron justo en medio de una discusión: Alí parecía interrogar duramente a Mesbah. Ya habían reparado en su ausencia.


    —¿Cómo que se han ido? —exigió saber Alí—. ¿Pero qué demonios pasa por vuestras jóvenes e irreflexivas cabecitas?


    —¿Pero en qué diablos estaba pensando mi hijo? —se lamentó Maali.


    Al verlos aparecer y percatarse de la figura inmóvil de su hijo, corrió junto a él con la cara pálida como un témpano.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó alterada.


    —Tranquila, está bien. Solo ha sido un golpe —le sosegó Fàdi.


    Al ver la cara de los presentes, procedieron a relatar cómo habían vencido a Shaitán y a Ghâlib. La cueva se llenó de vítores y festejos. Mesbah se acercó hacia su primo y ambos se fundieron en un abrazo. Olvidaron su pequeño desacato a la autoridad y se lanzaron a celebrarlo por todo lo alto. Todos aclamaban al nuevo sultán, que descansaba sobre una improvisada cama llena de almohadones y no era consciente de lo que sucedía a su alrededor. Aquella victoria había insuflado los ánimos. Grandes porciones de carne y bebidas se sirvieron por la cueva para celebrarlo.


    Fàdi necesitaba unos minutos para estar a solas. Se ausentó hasta la tumba de su amada y acarició con suavidad las flores que germinaban como todos los años. Triste, vio cómo una sombra se cruzaba delante de él.


    —Fàdi —lo llamó Aisha—, mi amor. No entristezcas, aún te queda mucho camino por recorrer. No tengas prisa por reunirte junto a mí.


    —Aisha, mi amor. —Un nudo le atenazó la garganta—. ¡Te echo tanto de menos!


    —Siempre estaré junto a ti, mi amor. No desfallezcas. Tu pueblo aún te necesita.


    Fàdi percibió un abrazo que le reconfortó. Había podido sentir por unos segundos el cuerpo de su amada. Al levantar la vista, se encontró rodeado de adenias florecidas.
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    Cuando la fiesta llegaba a su momento más álgido, Fátima salió unos minutos fuera de aquel palacio por más agua para Abdul. Unos pasos le hicieron volverse con temor; sin embargo, al descubrir la silueta de Rhasid, se relajó.


    —Estás aquí. ¡Por fin a solas! —Se acercó a ella con un brillo ladino en sus ojos.


    Fátima abrió los ojos como platos, comenzó a balbucear mientras daba pasos hacia detrás, sin dejar de observarlo.


    —Pero puede que mi padre se extrañe si no me ve regresar pronto…


    —Chisst, necesito estar un rato a solas contigo. Necesito abrazarte y besarte sin interrupciones de nadie, estoy cansado de que perturben mis momentos más íntimos junto a ti. —Le tapó la boca con un dedo y avanzó como un felino hacia ella. Fátima reculó hasta que su espalda chocó con el de una palmera. Al mirarlo, descubrió una mirada muy cálida y una determinación muy fuerte—. En este momento, así se caiga el cielo, lo único que quiero es demostrarte todo mi amor. ¿Acaso me temes?


    —No, pero no sé, quizás no deberíamos tardar.


    Rhasid sonrió divertido y acarició su mejilla.


    —Eres tan inocente y a la vez tan hermosa…, me tienes prendado. Solo será unos minutos, tú y yo solos. Lo prometo. Luego regresamos a la tumba de Aisha. Tu padre nos estará acechando.


    Fátima rio divertida ante aquel último comentario. Seguro que no andaba muy mal encaminado.


    La rodeó con un brazo y probó a estrecharla esperando su aprobación. Al ver que no se resistía, acercó más su rostro. Su pelo negro rozó su piel y varios mechones se entrelazaron con su espesa cabellera. Esa delicadeza que tenía con ella consiguió que se derritiera y deseara que continuase avanzando. Rhasid empujó suavemente su cabeza hasta que sus labios quedaron unidos. Comenzó a besarla con pasión. Fátima suspiró sumisa y se dejó conducir a un mar de sensaciones nuevas para ella. Sintió cómo las mariposas inundaban su estómago y un revoltijo le erizaba el vello. Los labios de Rhasid sabían a caramelo. Era tan tierno y tan dulce que se fundió en sus abrazos. Se recostaron sobre un manto de hierba y los dos se olvidaron del mundo por unos minutos.


    


    


  



  
    CAPÍTULO XI: LA DESPEDIDA


    


    El ejército del califa Abu Bakr huía hacia Egipto. Los más de mil soldados iban a lomos de caballos, dromedarios o andando. Caravanas repletas de armas y víveres se bamboleaban entre las dunas retrasando la marcha. El sultán iba a lomos de su elefante. Su fastuosa tienda le procuraba las mejores vistas y las mayores comodidades, pero, a pesar de ello, su toldo se bamboleaba hacia los lados peligrosamente. El animal no podía evitar cierta brusquedad con cada movimiento. Molesto por el viaje, veía impotente cómo era lanzado como un fardo de un lado a otro a pesar de los mullidos cojines; abrió un poco las cortinillas, pero provocaban una irrisoria corriente que sofocaba, si cabía aún más, al desmayado sultán.


    «¡Qué calor!», se dijo para sí mismo.


    Un soldado se desprendió de la fila y avanzó unos metros. Cada vez que revisaba que todo estaba despejado, realizaba una señal y el grupo avanzaba de nuevo. Habían llegado al primer oasis. El elefante, sediento, se lanzó sin obedecer a su amo, directo a la cascada de agua. No le dio opción a bajar a su señor, introdujo su trompa y chorreó al estupefacto califa entre aspavientos.


    —¡Estúpido! —increpó al mozo—. ¡Para a esta bestia antes de que me ahogue!


    Obediente, el sirviente hizo que el elefante se doblegara sobre sus patas. Chorreando, el sultán hizo ademán de bajarse, sin comprobar si la bestia lo había dejado junto a la rivera, y se hundió en el agua hasta lo más hondo. Aquello provocó risitas entre sus iguales. El califa tuvo que ser rescatado por tres hombres debido a su enorme peso, que lo arrastraron hasta la orilla, calado hasta los huesos.


    Pomposo y tratando de no ser el hazmerreír de sus hombres, mandó preparar una tienda para cambiarse de ropa, obviando el retraso que aquello suponía.


    —¿Y bien? ¿Hay alguna amenaza a la vista? —quiso saber una vez que se hubo cambiado.


    —No, mi señor, todo despejado —fue el informe.


    —Bien, prosigamos —demandó.


    El calor tan abrasador les ralentizaba la marcha, pero el sultán no pensaba demorarse más de lo obligado por su pequeño accidente acuático. Habían cogido suficientes barriles de agua para proveer a sus hombres y monturas. Debían llegar antes de que su ausencia fuese muy visible.


    —Nos dirigimos hacia el desierto profundo. Las enormes dunas nos retrasarán más, pero el camino es más corto —le informó el capitán.


    —Perfecto, adelante. —Con un ademán, despidió a su hombre y se apalancó entre los cojines, dispuesto a dormir una siesta.


    El trayecto duraría, por lo menos, unas cuatro horas más y le aburría supinamente. Se tragó unos dátiles para engañar a su estómago y se tumbó a descansar su mente. Un enorme balanceo lo despertó sobresaltado.


    —¿No sabes manejar a tu montura? —chilló colérico al mozo, pero, al mirar de frente, vio que su jinete había desaparecido y que su montura huía despavorida.


    Al girarse, se percató de que su enorme ejército estaba siendo atacado por los rebeldes.


    —¡Maldita sea mi suerte!


    Trató de subir su abultado cuerpo hasta alcanzar las riendas. La alocada carrera le iba a precipitar al suelo si no conseguía hacerse con ellas.


    —¡Estúpido elefante, te ordeno que te pares!


    Pero un nuevo bache lo lanzó por los aires. Aterrizó de bruces entre las dunas. Horrorizado, vio cómo se alejaba su cabalgadura y se quedaba perdido en medio de aquel asolador e interminable paisaje árido.
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    Con tanto griterío, se habían olvidado de las lámparas de los padres de Rhasid. Salâh notó que algo raro sucedía detrás de unas alforjas. Se acercó extrañado y se dio cuenta de que el hechizo que los había confinado estaba a punto de romperse. Emocionado, reunió a toda la familia. Rhasid se encontraba en esos momentos dirigiendo miradas anhelantes a Fátima bajo la atenta mirada de su padre, que no cejaba en su empeño de controlarlos. ¡Menos mal ya habían tenido su momento para estar a solas! Aun así, no se cansaba de admirar la belleza de Fátima. Se acercó con ciertas reservas, su mirada nerviosa transmitía la emoción contenida durante tantos años. Comenzaron a tambalearse y a expulsar un humo azulado, un halo de luz efervescente subió en espiral hasta formar las figuras de un hombre y una mujer. Rhasid se acercó a ellos con timidez, Ghâlib le había privado de sus padres en la niñez y no tenía ningún recuerdo de ellos. Convertido en un hombre ahora, zozobraba entre correr y abrazarlos, o esperar paciente a que se recobraran de su encierro, pero sus padres lo estrecharon entre llantos y besos.


    —¡Mi hijo! —sollozó la madre entre miradas de orgullo.


    Su padre le dio dos buenos apretones, no paraba de contemplar al joven que tenía delante. Se le veía añorando un pasado que no recuperaría, pero a la vez contento de poder festejar su libertad junto al resto. Emocionada con el reencuentro, Fátima se limpió varias lágrimas que amenazaban con desprenderse. Rhasid, cariñoso, se acercó hasta ella y la rodeó con un brazo; quería compartir su felicidad junto a las personas que amaba, quería que sus padres la conocieran. ¡Tenía tantas cosas que preguntarles y que contar!


    —Es todo un honor —Fátima realizó una graciosa reverencia un tanto azorada.


    —Bueno, es extraño veros tan mayores, convertidos en dos jóvenes tan atractivos —dijo la madre con una amable sonrisa aún emocionada.


    La familia estaba conmocionada pero alegre de haberse reunido por fin. Uno a uno fue dándoles palabras de ánimo hasta unirse en un festejo multitudinario. Fàdi estaba pletórico al ver que su pueblo estaba liberado del mal que los había asolado. Al ver que Rhasid deseaba estar junto a sus padres, Fátima aprovechó para acercarse hasta la tienda en la que Abdul descansaba. Quería preguntar a Maali sobre su estado.


    —¿Sigue aún dormido?


    —Me temo que sí —le contestó Maali con dulzura—. Espero que mañana se encuentre totalmente recuperado. Gracias por preocuparte, cariño.


    La joven esbozó una tímida sonrisa y se alejó para procurarlos la intimidad que necesitaban en esos momentos.


    Maali superpuso un paño de agua fría sobre la frente de su hijo. Un golpeteo sobre la cortina, la avisó de la presencia de la gitana. Se acercó con un preparado para el golpe y masajeó su zona dolorida con dedos expertos, lo que provocó que el muchacho se agitara entre sueños. Le obligaron a tomar un caldo con medicina y continuó descansando hasta bien entrada la noche.
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    Se despertó sobresaltado, su madre trató de tranquilizarlo. Se apreciaba en sus ojos el cansancio por la vigilia, pero no pareció importarle. Su hijo era lo más importante.


    —¿Me he perdido algo? —dijo tratando de recordar lo sucedido.


    —Tu festejo y la liberación de los padres de Rhasid, pero ya lo celebrarás junto a tu pueblo cuando encierres a Abu Bakr —le dijo su madre.


    —¿Qué ha pasado con Ghâlib? —dijo de repente, preocupado por sus amigos.


    —Ha muerto, hijo mío. Todos esperan a que dirijas tu ejército tras los pasos del prófugo traidor. Pero, antes, debes recuperarte.


    —Estoy perfectamente —dijo irguiendo su cuerpo para dar por finalizada las preocupaciones de su madre. Se giró en busca de sus ropas militares y levantó el campamento—. No pienso dar tregua a ese traidor.


    Al verlo tan decidido, el respeto por su figura se hizo palpable entre sus hombres cuando asumió el mando y se reunió con su ejército para preparar un plan y capturarlo. Alí había sobrevolado la zona y les informó sobre el plano su situación exacta.


    —Se encuentra por esta zona —dijo Alí.


    —Podemos escondernos en este claro y pillarlo por sorpresa. Nos camuflaremos bajo el desierto y los esperaremos aquí —dirigió Abdul—. Nosotros nos adelantaremos con los caballos, pues tardaremos más en llegar, mientras lleváis a los hombres y carretas con vuestra magia. Nos vemos en el desierto.


    —Príncipe Umar —lo llamó Mesbah—, para mi familia y para mí sería un honor si aceptases este presente.


    Acercándose hasta Tormento, tomó las riendas y se las entregó a su amigo.


    —Aceptaré con mucho gusto, Mesbah. Que Alá os bendiga, nunca olvidaré este gesto.


    Abdul hizo una reverencia y agradeció a toda la familia el regalo. Maravillado por el hermoso rocín, se subió a lomos del animal, que se movía nervioso, dispuesto a entrar en combate, parecía intuir la batalla.


    Los djinns acomodaron en la cueva a mujeres, ancianos y niños mientras preparaban los utensilios necesarios para la guerra. Los soldados esperaban pacientes las órdenes de su señor para subir a lomos de su montura. Cuando ya estuvieron listos para partir, azuzaron a los caballos y dejaron una nube de polvo tras de sí. A pesar de las altas temperaturas, la voluntad y la sed de guerra, animaba a sus hombres a avanzar sin descanso.


    —Hemos llegado a la posición —indicó Abdul al ver a Alí haciéndolo señales.


    Los djinns habían hundido en las dunas las tiendas para ocultar las carretas. Unas balizas indicaban el camino a numerosas galerías, por las que se introdujeron los soldados con sus respectivas cabalgaduras.


    —¿Has localizado ya a nuestro prófugo? —preguntó Abdul a un soldado.


    —Sí, mi príncipe. Llegarán a nuestra posición en un par de horas.


    —Perfecto. ¡Que todo el mundo se prepare para luchar! —los azuzó Abdul.


    Las patas de los animales del enemigo retumbaron por el terreno haciendo vibrar sus refugios. Era la señal. Ya estaban encima.


    —¡A por ellos! —y, al grito de Abdul, salieron de ambos lados rodeándolos.


    La escaramuza había pillado por sorpresa al ejército, que tuvo que replegarse para resistir el ataque. Las armas refulgían al chocar unas con otras entre los gritos de los sudorosos soldados. Los djinns, montados sobre alfombras, corrían detrás de los desertores, que trataban de huir de aquella carnicería. Una ristra de cadáveres tintaba las dunas de rojo; pronto serían un festín para cuervos y carroñeros.


    —¿Dónde se encuentra el sultán? —se preguntó Abdul.


    —Iba a lomos de un elefante —informó su terrateniente.


    —Que dos soldados me sigan con esa carreta, ¡aprisa! —ordenó Abdul.


    Siguieron sus huellas y, a medio camino, vieron cómo unas marcas diminutas se alejaban en dirección contraria.


    —Pronto lo encontraremos demacrado, deberíamos abandonarlo a su suerte —se rio Abdul.


    Tiraron de un carromato y lo localizaron desmayado en el suelo.


    —¿Está vivo?


    El soldado tocó la carótida, pero no notó señales de vida.


    —Estaba demasiado gordo, le habrá dado un infarto —elucubró Abdul.


    —¿Qué hacemos con él? —preguntaron los soldados.


    —Será mejor enterrarlo. Fue una vil serpiente, pero no soy capaz de abandonar su cuerpo aquí —dijo Abdul con un guiño en sus ojos.


    El sultán se había hecho el muerto pensando que se olvidarían de él y lo abandonarían. Con un poco de suerte, podría pedir ayuda a las caravanas y huir a Egipto. Estupefacto con la suerte que iba a acaecerle, se desperezó de golpe.


    —¿Piensas enterrarme vivo? ¿Qué clase de hombre eres? —le replicó Abu Bakr.


    Al oír aquello, numerosas carcajadas se sucedieron entre ellos.


    —¿Creías que no nos daríamos cuenta? Vas directo a la cárcel, vas a vivir encerrado de por vida en una celda, pero no pensábamos cargar contigo. Te recluiré en el agujero más oscuro de todos. Mi padre no tuvo ninguna oportunidad, cobarde. Llevadlo lejos de mí. No estoy dispuesto a soportar sus quejas.


    Los soldados lo introdujeron en la carreta entre un sinfín de protestas, aseguraron los barrotes y lo condujeron camino de Bagdad. Abdul se giró sobre sus pasos, se montó de un salto sobre su rocín y volvió a la carga contra los soldados de Abu Bakr. Cuando regresó, la mayoría de ellos se habían rendido, deponiendo sus armas y suplicando perdón. La victoria les había costado muy pocas bajas. Los djinns recogieron a los heridos y los llevaron raudos hasta la cueva.


    —¡Regresemos a casa, Tormento! —dijo, acariciando el pelo suave de su cabalgadura.


    El caballo relinchó y levantó sus patas. Parecía estar de acuerdo. En el horizonte quedó un rastro imperceptible de su figura que se alejaba a toda carrera.
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    El príncipe Umar ibn Ayyub hizo su entrada triunfal por las calles de su amada ciudad a lomos de Tormento. La población lo recibió entre grandes aclamaciones y llantos de alegría. Detrás de él, exhibido como un trofeo ante los ciudadanos de Bagdad, iba Abu Bakr y su séquito, encadenados en procesión. Al verlos, los ciudadanos no dudaron en lanzarles tomates y cebollas. Fue el pasatiempo durante todo el trayecto.


    La princesa Kala saludaba desde una carroza de oro que le había proporcionado Fàdi para tal ocasión. Quiso ceder el honor y ser acompañada por Fátima, junto con la gitana y la abuela de Umar, que no podían estar más contentas por el cálido recibimiento; fueron aclamadas por cientos de personas.


    Fàdi iba a lomos del más impresionante tigre de bengala blanco. Quería simbolizar la victoria con la potencia de aquel animal al que mimaba como a un gatito. Alí, Rhasid y Mesbah iban montados sobre hermosos elefantes grises repletos de comida. Era el banquete en honor al nuevo califa, que se repartiría por toda la ciudad.


    La comitiva de djinns hacía piruetas sobre las más variopintas alfombras voladoras. La marcha se cerró con una exhibición militar que deslumbró por su despliegue de soldados altamente cualificados. Los aplausos de los niños y los vítores de la población se vieron recompensados con la liberación de los presos por Abu Bakr y la celebración conjunta por una nueva dinastía.


    Al llegar a palacio, fue Fàdi el elegido para coronar a Umar como el nuevo califa en presencia de sus amigos y parientes más cercanos.


    —Hoy es un gran día, pues una nueva era comienza. Espero que valores lo que has vivido bajo el yugo cruel de un tirano y que seas un sultán regido por la honradez y la bondad que te honra hasta ahora.


    Dando un paso adelante, Umar se arrodilló para recibir el turbante que lo designaba como tal.


    —Gracias a todos —la voz se le quebró en parte, pero se aclaró la garganta y continuó—: Nada de esto habría sido posible sin la ayuda de mi querida madre, que me ocultó junto a mi abuela. A Fátima, que apareció en mi vida, y, junto a Rhasid y Mesbah, con los que he podido disfrutar de los mejores momentos y a los que considero mis amigos. A Fàdi y a Alí, por ayudarnos a librarnos de nuestros enemigos. A la familia de Mesbah, por su fidelidad para conmigo. Y a todos los que estáis aquí y fuera, que me apoyan y confían en que seré un buen gobernante.


    Cogiendo la lámpara de Shaitán, se la entregó a Fàdi.


    —Creo que debes elegir qué hacer con ella; lo que consideres más oportuno.


    Fàdi la lanzó muy lejos hasta el océano y quedó encastrada en una cueva muy profunda.


    —Su castigo será permanecer encerrado hasta que un día lo libere un alma pura a cambio de su buen hacer y bondad. ¡Le deseo suerte!


    Todos apreciaron el gesto que había tenido con él y lo respetaron; al fin y al cabo, era uno de los suyos. Iba a tener mucho tiempo para reflexionar.


    —¡Estupendo! Que dé comienzo al banquete en honor al nuevo califa —dijo la princesa Kala.


    Todos se dirigieron a una enorme sala en la que se habían dispuesto bandejas de suculentos platos y fruta tropical. Alí se acercó por detrás a su hija y, con cara de disgusto, la anunció:


    —Bueno, Fátima, nosotros debemos regresar al colegio.


    —¡¿Qué?! ¿Pero no me puedo quedar aquí? —replicó sorprendida.


    —Ni hablar. Regresarás cuando seas mayor.


    —Me niego —replicó Rhasid.


    Pero no le dio tiempo a suplicar más ni a despedirse de nadie: Fátima se encontró tumbada de nuevo en su habitación. Era como si no se hubiese ido nunca. Frustrada, gritó como una loca:


    —¡PAPÁÁÁÁ, DEVUÉLVEME JUNTO A RHASID!


    Su madre apareció por el vano de su puerta, bastante enfadada.


    —¿Qué clase de gritos son estos para una señorita?


    —Pero, ¿dónde está Rhasid? —dijo ofuscada.


    —¿Quién es Rhasid?


    —Mi novio.


    —Lo que me faltaba. Termina tus deberes y ven a cenar.


    —Sé lo de papá: es un genio y yo he liberado a Fàdi. Llevo meses fuera…


    Pero, al ver detrás a su padre, enfundado en un vaquero y una camiseta con el semblante impasible, se lanzó furiosa con sus demandas:


    —¡Quiero verlo!


    —Lo verás, no te preocupes, pero antes terminarás tus estudios. Tu madre cree que es muy pronto para que regreses allí. Él te esperará, nosotros solo amamos una vez. Si se acerca a ti antes de la fecha acordada, lo aplastaré como a un gusano. En cuanto a ti, quedas privada de tu magia hasta nueva orden.


    Fátima se puso a llorar, no podía creer que la hubieran separado de la persona que amaba. Se alegraba de ver a sus padres juntos de nuevo, pero estaba furiosa con ellos. Se sentó enfrente de su ordenador y decidió escribir un diario con sus aventuras. No quería olvidar ni un solo detalle. Una melancolía la asaltó profundamente.
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    Al día siguiente, su amiga Ayanta la tuvo que llevar a rastras hasta la escuela, no comprendía la actitud de su amiga. Preocupada por su talante tan desencantado con la vida, subió a verla por la tarde.


    —Está en el cuarto de baño —le dijo su madre mientras la conducía a la habitación de Fátima.


    Mientras esperaba, sin querer, rozó el ratón de su ordenador y descubrió su diario, lo ojeó por encima y quedó prendada de sus historias.


    —¿Qué haces, Ayanta? —le preguntó Fátima.


    Irritada por husmear entre sus objetos personales, se apresuró a recogerlos.


    —Esta historia es alucinante. Debes presentarla al concurso.


    No muy receptiva, a duras penas se dejó convencer por su amiga, que no paraba de animarla. Fátima presentó su escrito a la profesora y dejó que el tiempo pasara con desgana, cada día añoraba volver a Bagdad. Se preguntaba qué habría sido de todos ellos ahora que Abdul era el nuevo sultán.


    Una mañana soleada de junio, reunieron a los alumnos en el salón de actos del ayuntamiento de su ciudad. Era el momento culminante, por fin iban a saber quién era el ganador. Numerosos escolares atestaban los sillones, engalanados como merengues. Fátima se sentó junto a su amiga en los incómodos asientos oteando el programa. Después de un aburrido discurso para agradecerla alta participación en el concurso, el jurado, dio paso a una charla explicativa del proyecto. Por fin, transcurrida una hora larga, un hombre mayor muy elegante cogió un sobre y sacó la tarjeta con el nombre del afortunado. El silencio era abrumador.


    —Y el ganador es… Fátima, del Colegio Maravillas, con Diario de una Aventura.


    —¡Fátima! —le chilló su amiga, zarandeándola—. Te lo han dado a ti. ¡Corre sube!


    Reaccionó a tiempo ante las aclamaciones de todos sus compañeros, arrastró sus pasos y, un tanto ensimismada, subió al estrado y agradeció al jurado su elección. Su discurso se vio nublado por el llanto. Todos creyeron que estaba emocionada por el premio y dieron paso a los aplausos entre gritos de ánimo y felicitaciones.


    Al bajar por las escaleras, tropezó y por poco se cae si no hubiese sido por una mano atenta, que la sujetó con firmeza. Al levantar la vista, se topó con Rhasid.


    —¡Rhasid!


    Sus ojos se iluminaron al verlo. Estaba realmente muy guapo vestido con vaqueros y una camisa blanca.


    —Chissst, que si tu padre me encuentra aquí me mata. Ven, te voy a llevar a un lugar más apartado. ¿Creías que me había olvidado de ti? —Y, con una sonrisa pícara, la alzó en brazos mientras escapaban de la fiesta entre risas.


    —Pues a ratos lo he pensado, pero cuéntame por el camino: ¿qué tal están todos?, ¿qué tal le va a Abdul como gobernante, Rhasid?


    —Aprendiendo, pero no se le da tan mal. Te mandan saludos, y este regalo, es de su parte.


    Rhasid le entregó una cajita de madera labrada. En la tapa habían grabado su nombre con letras árabes. La abrió con cuidado y en el interior se encontró con otro envoltorio de delicado terciopelo granate. Desplegó la tela y sacó un precioso collar de lapislázuli engarzado en oro blanco. Maravillada, lo admiró durante un buen rato.


    —¡Es precioso! —Tenía los ojos empañados de la emoción.


    Dejó que el muchacho se lo colocara alrededor del cuello mientras se detenía más de la cuenta en su nuca. Sintió el cálido aliento de él y un beso. Era agradable volver a sentirlo de nuevo cerca. ¡Lo había extrañado tanto! Cuando terminó de cerrarle el broche, la giró hacia él y sonrió.


    —Tan bonito como tú —su voz ronca y sexy inundó sus oídos, como llamados por un canto de sirena para embriagarla y obnubilarla. Lo abrazó alrededor del cuello y lo besó en la mejilla.


    —¿Es cierto que siempre me amarás y que no habrá ninguna otra mujer?


    —Ya sabes que los djinns solo amamos una vez en nuestra vida. Mi corazón es tuyo, espero que el tuyo sea también mío.


    —Siempre.


    Rhasid la estrechó con fuerza y la besó con pasión.


    


    Y colorín colorado este cuento se ha acabado…O no, ¡quién sabe!


    


    


    


    FIN


    


    

  


  
    SOBRE LA AUTORA


    


    Begoña Medina Fernández nació en Madrid.


    Hija de un gran pintor, Antonio Medina, ya llevaba impreso en sus genes el arte. Desde muy niña, su interés por la lectura la llevaba a imaginar durante horas hasta el punto de entretener a los más pequeños con cuentos sacados de su propia inventiva.


    No fue hasta sufrir una crisis personal cuando descubrió que escribir era lo que tanto ansiaba hacer. Inició sus escritos y comenzó su andadura como escritora en la plataforma Wattpad con novelas juveniles de fantasía y haciendo sus pinitos en Amazon.


    Actualmente tiene publicados dos relatos en Amazon, uno de terror y otro de amor en dos antologías junto a otros grandes escritores.


    Tras el éxito de su paso por la plataforma naranja y al ver que sus novelas juveniles tenían muy buena acogida, ha dado el paso definitivo para publicar como autora independiente.


    Para encontrar a la autora, puedes seguirla:


    Twitter: @Begomedf1


    Instagram: @remakeclau1


    Facebook: https://www.facebook.com/begormk.medfer.9


    Página de Escritora: https://www.facebook.com/Sue%C3%B1os————De————Tinta————Bego————Medina————1268707513257688/


    Blog: Sueños de Tinta por Begoña Medina


    https://begomedinasuenosdetinta.wordpress.com/


    Canal de Youtube:


    https://www.youtube.com/channel/UCLv7h_cZfxDERql9O5G8tOw


    


    

  


  
    



    Si has llegado hasta aquí, espero que te haya gustado mucho. Así que agradeceré que me dejes tu opinión ya que es la única manera que tengo de saber lo que te pareció. Los autores agradecemos el tiempo que nos dedicáis:


    “Cada comentario cuenta, son un tesoro preciado que se lleva el escritor a su corazón.”


    Pues dejamos en nuestras historias una parte de nosotros mismos.


    Y, sin más, no te entretengo más. Ha sido un placer muy grande que me hayas leído.


    


    


    

  

  


  
    [1] Abu Bakr: Tomé prestado su nombre para usarlo y adaptarlo en mi novela, aunque nada tiene que ver con el personaje histórico. Fue el sucesor de Mahoma, o sea, el primer califa del Islam. (La Meca, c. 573— Medina, 23 de agosto de 634).


    

  


  
    [2]Efrit, es un ser de la mitología popular árabe. Generalmente, se considera que es un tipo de genio dotado de gran poder y capaz de realizar tanto acciones benignas como malignas, con lo que presentan un carácter dual que no comparten los otros genios.


    

  


  
    [3]Djin, es un genio, un ser fantástico de la mitología semítica, fundamentalmente árabe.


    

  


  
    [4]Shaitán: se le conoce como a un genio maligno en árabe, también conocido como Iblis.


    

  


  
    [5]Saladine: otro nombré que tomé prestado para mi novela. Si se quiere consultar, fue otro de los grandes gobernantes del mundo islámico, sultán de Egipto y Siria. Con él comenzó la dinastía ayubí. (1138, Tikrit (Irak) – 4 de marzo de!193, Damasco).
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